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NOS, DOR. JOSE IG N A CIO  C H EC A  Y  BARBA

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOS­

TOLICA ARZOBISPO DE QUITO & a.

Por cuanto lia sido examinada por personas de 
nuestra confianza la obra cuyo título es ’ ’Elementos de 
Derecho Público Eclesiástico” , escrita por el Dr. Agus­
tín Mauti, y lia sido hallada de mui sana doctrina y 
útil á la juventud, la aprobamos y permitimos su 
publicación. Ademas, según el tenor del artículo 3'- 
del Concordato, la adoptamos para que en la Arqui- 
diócesis sirva de texto en todas las clases de de­
recho Canónico.

Dado en Quito á 2 4 d e  de setiembre de 1868.

JOSE IG N A C IO ,
Arzobispo de Quito.

José Nieto,
Secretario.

N O TA — No se presenta igual aceptación de es­
ta obrita por parte del Consejo General de instruc­
ción pública, porque esta ilustrada corporación, se­
gún oficio de 14 de octubre de 1868, reconoce la 
exclusiva competencia de los Señores Obispos para 
designar los textos para la enseñanza, tanto de las- 
ciencias Eclesiásticas, como de la instrucción moral 
y religiosa con arreglo al artículo 3? del Concordato."
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E l que suscribe, autor de esta obrita, traspasa 

el derecho de propiedad que tiene con arreglo á 

la ley, al Señor D. Juan Cmnpuzano.

A g u s t ín  M a u t i .
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ILU STR ISIM O  Y  R E V E R E N D ISIM O  Sr. D. 1). 

J o sé  I g n a c io  C h e c a  y  B a r b a , d ig n ís im o  A r z o b is p o  

d e  Q u it o .

Ilustrísimo Señor:

He leído atentamente y con cuidado la obrita ti­
tulada Elementos de Derecho piíblico Eclesiástico que 
US. I. se sirvió remitir á mi censura, y en ella encuen­
tro un conjunto de doctrinas útilísimas para nuestra 
juventud, como son los fundamentos de la Religión y 
de la Iglesia con todos los derechos y prerogativas 
dimanadas de su Divino Fundador que es Jesucristo. 
Doctrinas no solo útiles, sino también necesarias pa­
ra estos tiempos, en que los enemigos del Catolicis­
mo se empeña, ya en minorar los fundumentos de 
nuestra Religión santa, ya en destruir la Iglesia ó, á 
lo mónos, en combatir y anular sus derechos.

Quito, 19 de febrero de 1869.

Francisco J. Hernaez.
________4 . ------------

Sala de sesiones del segundo Concilio provincial.
Quito, febrero '22 de 18G9.

Vista la precedente censura, aprobamos la obra ti­
tulada Elementos de Derecho público Eclesiástico, y la 
designamos como texto en las Universidades, Colegios 
y Seminarios de toda la Provincia Eclesiástica.

Jopé Ignacio, Arzobispo de Quito— José Ignacio, 
Obispo de Riobamba.—  Vicente Daniel Pástor, Vicario

ólipo del Ñapo.— Francisco Pigati, Vicario Gapi- 
■ Ibarra.—  V■ Cuesta, Procurador del Sr. Obis- 
Gupnca.— José María Terrázas, Procurador del 

•A'. Obispo de Guayaquil.— Rafael M . Vázquez, Procu­
rador del limo. Sr. Arzobispo Administrador de la D ió ­
cesis de Loja.

Secretario, Juan de Dios Campuzano.
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A SU EXCELENCIA K m A. SEÑOR D. D. JOSE I. CHECA r  
B a r b a , d ig n ís im o  A r z o b is p o  d e  Q u it o .

Exmo. Señor:

M ui grato y placentero es para mí 
presentaros este reducido curso de Derecho Público E cle­
siástico, y  realizar así mis deseos en orden á vuestra dig­
na y muy ilustre persona.

Ofreciéndoos, cumplo con un home- 
nage debido á Vos por obligación y gratitud.

Por obligación; pues dirigida esta 
obrita á la instrucción de la juventud ecuatoriana, tan que­
rida para mí, y cuya memoria conservaré indeleble mien­
tras viva, á ningún otro convenia ni debía dedicársela 
sino á Vos solo, que sois su Metropolitano, guia,conduc­
tor y el único que contáis con el derecho recibido de Dios 
para presentar á esta juventud estudiosa la disciplina 
de la verdad y los textos de su enseñanza.

Por gratitud; pues la benevolencia, la 
atención y la fina amistad con que me habéis honrado sin 
merecerlo, y que siempre recordaré' con placer y ternura, 
me han unido de tal manera á vuestra persona, Exmo. 
Señor, que ha sido para mí tina necesidad imperiosa, y  
gratísima la ocasión de manifestaros por medio de esta 
dedicatoria la sinceridad de mi correspondencia y la in­
tensidad de mi reconocimiento.
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Aceptad, Señen-, este don que. os hcl- 
go de la presente obra, la cual aunque sea el fruto de 
poco tiempo, de corto estudio y menor capacidad, del que 
la escribe, servirá sin embargo de monumento, por ser con­
sagrada á una persona á la cual me glorío de respetar y  
amar.

Seguro, pues, de que la bondad de 
vuestro corazón no os permitirá, Señor, despreciar este 
presente que os hago; me lisongeo con la esperanza de 
que lo aceptareis benévolo, no tanto por consideración del 
mérito, que no tiene sino por motivos que me inducen á 
ofrecérosla.

Vuestro humilde servidor 

A G U S T IN  M A U T I.
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PREFACIO.
Al publicar esta obrita consagrada á, sentar las ba­

ses del Derecho Público Eclesiástico, nos liemos pro­
puesto satisfacer la doble necesidad que se experimen­
ta en nuestros dias de estudiar esta ciencia, no menos 
que el esforzarnos en ofrecerla á la juventud americana, 
bajo una forma sencilla y con el auxilio de Un método 
exacto en los principios, progresivo en el desenvolvimien­
to, claro y natural en el conjunto.

Ninguna persona medianamente instruida en los 
sucesos de la historia, puede desconocer que en punto 
á la naturaleza, extensión y límites de los derechos ecle­
siásticos, hai una imperiosa necesidad de fijarlos cate­
góricamente, para qvte, sirviendo de norma á la conduc­
ta de un buen católico, forme este un criterio sólido y 
luminoso respecto de numerosos actos de violencia y ma­
la íé, ejercidos contra la Iglesia por la autoridad civil, 
ó para condenación de ciertos principios hijos del error 
y malevolencia de ntíestro siglo.

Ya ántes de ahora, el protestantismo con sus excesos, 
el jansenismo con sus escándalos y la filosofía con su im­
pudencia y errores, han pretendido desvirtuar el poder de 
la Iglesia hasta el punto de hacerle desaparecer ante el po­
der civil, presentado como omnipotente y el único en el 
mundo por medio de sus apologías. Desgraciadamente el
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ir
errory los odios que siempre le acompañan han producido 
la fascinación y la guerra contra la verdad y contra el 
bien, donde quiera que haya espíritus débiles y pasio­
nes sin freno. No dejamos de entrever una época tai- 
vez próxima en que el socialismo moderno pase los 
mares para infeccionar el nuevo mundo, proclamando 
los errores que con tan grave desórden de la sociedad 
y de la religión publica en el viejo. Ya puede 
señalarse en este Continente alguno que otro espíritu 
malévolo dispuesto á secundar esos errores y admitir 
las látales consecuencias de su desarrollo. Para prestar, 
pues, nuestro pequeño contingente al buen sentido y 
arraigada fé de los países americanos, presentamos 
con especialidad á los jóvenes seminaristas este corto 
trabajo como antídoto epte les preserve del engaño, y 
como arma para defender, según el espíritu de su 
estado, las prescripciones del deber y el honor de la 
Religión en sus derechos y divinas prerogativas.

Siendo católicos y dirigiéndonos á la juventud ca­
tólica, nos gloriamos de anunciarla que, así como es, 
ha sido, y será impotente el error para triunfar de la 
Santa Iglesia do Jesucristo en su verdad, en su cons­
titución y estabilidad; así es, ha sido y será ese mismo 
error impotente para atacar á lo menos racionalmen­
te, y destruir su poder y su Divina autoridad; de 
modo que el sentar los fundamentos de su potestad y 
derechos es huí fácil como la prueba de su veracidad y u- 
nidad. No ignoramos que nuestra proposición así concebi­
da y formulada, sea para algunos una paradoja y para mu­
idlos mas un aserto difícil de probar; pero esto no nos causa 
temor alguno, por cuanto las personas de una v otra 
clase no han pedido á la ciencia, sino á las preocupa­
ciones ó á los sofísticos libros que sencillamente han 
leído, la solución de sus dudas.

Nuestro intento está reducido á probar didáctica­
mente esta proposición incontrastable y de necesaria 
creencia para todo católico: La Iglesia tiene un poder nata-
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ral y absoluto de hacer leyes y prescribirlas; ó lo que es 
lo mismo: ¿qué puede la Iglesia en su esencia íntima 
constitutiva en orden á sus miembros y con relación á la 
sociedad civilf Las obligaciones serán correlativas á la 
designación de este doble poder. Todo esto puede re­
ducirse al siguiente raciocinio: Existe una verdadera Re­
ligión que tiene esenciales relaciones con la sociedad ci­
vil; luego existen una Iglesia y un Ministerio esencial­
mente relacionados con la misma sociedad.

Para tratar claramente estos puntos, hemos adop­
tado el sistema de capítulos, subdivididos en artículos 
y corolarios.

Como toda la fuerza de nuestra doctrina se funda 
esencialmente en la demostración de la verdad de la Igle­
sia por la verdad de la Religión, debemos como pre­
liminar de nuestra obra, hablar con brevedad de esta 
materia, sin omitir lo que es absolutamente indispen­
sable; ni tratarla tampoco con la extensión que suele te­
ner en las obras que exprofeso se ocupan en ella.

La manera intrínseca del desenvolvimiento no es 
nuevo; pues siendo los fundamentos de esta ciencia 
del Derecho Público Eclesiástico los mismos en que se 
apoya la constitución íntima de la Iglesia, es claro que 
las fuentes de los argumentos deben ser las mismas.

Réstanos, como autores de la presente obra, su­
jetar al juicio y decisión de la Santa Sede cualquier 
error que hayamos cometido en su exposición involuta- 
ria ó imprevistamente; dándonos por satisfechos si 
consiguiéremos, como fruto de su lectura, alguna gloria 
para la Iglesia Santa, Católica, Apostólica Romana.

III
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D E

DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO.

REI JG ION

C A P IT U L O  I.

DE LA EXISTENCIA Y NATURALEZA DE LA RELIGION 
VERDADERA.

ARTICULO I.

DEBE NECESARIAMENTE EXISTIR UNA RELIGION VERDADERA.

Existe un Dios soberano, autor del universo ma­
terial y espiritual; luego liai un derecho en el Criador 
de ser conocido y honrado como tal por las criaturas 
intelectuales capaces ellas solas de conocerle, y del 
deber de honrarle. Las criaturas que carecen de en­
tendimiento y de razón, no por eso están fuera del ór- 
den soberano que las liga á su Hacedor; pues sujetas
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á la lei de la Providencia que las gobierna invaria­
blemente, penden en un todo de su ordenación, ora en 
sus instintos, ora en sus movimientos y en todo lo que 
constituye su naturaleza; por donde ellas prestan á su 
modo una obediencia total al que, siendo la fuente de 
todos los seres, es al mismo tiempo su conservador y 
guia. Los seres intelectuales suben mas alto; pues 
poseen una razón por la cual pueden conocerse á sí 
mismos y  comprender necesariamente su dependencia 
absoluta que los relaciona con Dios; y este conocimien­
to de su inferioridad con respecto á Dios, y del sobe­
rano dominio de Dios como autor, y su excelencia como 
supremo ser, es propiamente hablando, el homenage 
de honor que rinde la criatura á su Criador. La R e­
ligión uo es otra cosa que ese conocimiento y ese ho­
nor; luego existiendo criaturas intelectuales, es esencial 
que exista una Religión verdadera.

Existe ademas un Dios conservador de todos los 
seres que E l mismo ha criado, de modo que su ac­
ción divina de conservación es la causa única de los 
seres existentes, según el axioma común ’ ’conservatio 
est contiuuata creatio:” luego siendo evidentemente be­
néfica esta acción divina, hai de parte de Dios un dere­
cho para exigir de las criaturas intelectuales y dotadas 
de razón, el reconocimiento y una obligación de gratitud 
continua hácia Aquel que, dándolas el ser y la vida, 
les mantiene este doble don con una no interrumpida 
conservación; y esto es lo que se llama Religión.

Esto no es todo; pues Dios, ademas de dar el ser á las 
criaturas racionales y conservarlas por un acto continuo 
de munificencia, las provee de medios que, perfeccionán­
dolas en su esfera, las dispone por el orden de su inefable 
providencia á la consecución de su fin; luego hai en Dios 
un derecho de ser conocido, honrado y bendecido por 
ese impulso bienhechor de su providencia, que los lle­
va á todas á su perfección suprema, que es la felicidad 
en el bien; luego hai necesariamente un imperioso de­

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ber de parte de las criaturas, de honrar y reverenciar 
k su Dios como á su supremo regulador benéfico, que 
las dispone y endereza á la felicidad; luego hai necesa­
riamente una Religión verdadera, que es la expresión 
de ese derecho en Dios, y de ese deber de*, justicia y 
gratitud en la vida del hombre.

Finalmente, Dios es el supremo entre los Seres, 
porque es el único en el orden del ser; y como único en 
el órden del ser, es también el único en el órden 
del bien, que es- la perfección del ser. Si Dios es 
el único en su ser, y en su perfección de ser, es 
infinito, sin límites, y por lo mismo que es infini­
to ser, es infinito bien; luego con relación á las cria­
turas (pie le deben el ser, y la perfección de su ser, 
hai un derecho en Dios para ser conocido como el ser 
soberano de ellas y su soberano bien; luego en estas hai 
una obligación intrínseca, necesaria, absoluta de recono­
cer y adorar á Dios como ser infinito é infinito bien; y 
esto es lo que constituye la Religión verdadera.

Concluyamos. Existe un Dios que es el Ser do­
tado, como liemos dicho, de todas las perfecciones posi­
bles; de lo cual se saca por consecuencia, que es esen­
cialmente necesario, justo y bueno: como necesario, 
es capaz de ser conocido, y como justo y bueno, es dig­
no de ser temido y amado. Si hai seres capaces de co­
nocerle y de amarle, E l les exige el ejercicio de estas 
facultades; y como el hombre es ser capaz de conocerle 
y amarle, es preciso, para no suponer facultades sin ob­
jeto, convenir en que Dios quiere ser conocido y amado 
por él. Pero conocerle y amarle, es honrar sus divi­
nos atributos; luego Dios quiere ser honrado; y » 
quiere ser honrado, ha de haber una manera de que le 
sea conforme con su voluntad soberana. Mas, esta ma­
nera en que Dios quiere ser honrado, es lo que llama­
mos Religión verdadera; luego debe haber necesaria­
mente una Religión verdadera.
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ARTICULO II.

DEL CULTO INTERNO Y EXTERNO.

La Religión verdadera debe rendir á Dios un ad ­
ío interno y  externo. Cuando el hombre se dedica ver­
daderamente á honrar á la Divinidad del mismo modo que 
Dios ha establecido, decimos que le rinde culto; pero 
este ( que toma diversos nombres, según los diversos 
atributos ) puede principiar y terminar en lo interior 
del ánimo, ó bien comenzar en lo interior, y acabar 
manifestándose en lo exterior; ó también comenzar y 
terminar en lo exterior. E l culto así concebido, se lla­
ma culto interno y externo; siendo este el mismo culto in­
terno manifestado con señales visibles. Sin manifesta­
ciones exteriores, no puede tener realidad ni subsistir, 
ni perfeccionarse el culto interno. No puede tener rea­
lidad, porque seria contrario á la naturaleza de la Reli­
gión verdadera, la cual siendo verdad, no se hade quedar 
escondida; contrario también á la naturaleza del hombre 
mismo, porque así como no es posible que ningún hom­
bre sienta un vivo dolor sin dar muestra de él, del 
mismo modo lo es que la Religión , siendo hija del co­
razón y señoreando sus afectos, no puede dejar de mos­
trarse á la vista de los demas. Ese culto no puede 
subsistir porque los hombres son criaturas sensibles, 
y no consiguen nunca soportar á la larga el peso de 
las creencias intelectuales, sin los socorros apropiados y 
análogos á su naturaleza. No puede, ademas, perfeccio­
narse, porque los afectos del corazón, forzados á perma­
necer encerrados, no reciben aumento con las mani­
festaciones exteriores de que son susceptibles. Ahora 
bien; si el culto interno no puede ni tener realidad, ni 
subsistir, ni perfeccionarse sin el externo, es claro (pie las 
ideas del culto interno y externo son inseparables, como 
lo son las ideas de religión y de culto. Mas como la Reli­
gión verdadera debe á Dios un culto, este debe nccesa-
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riamente ser interno y externo.
Ademas, la razón fundamental que impulsa al liom 

bre ¡i reconocer, amar y  honrar á Dios, consiste en 
que Este es un Ser esencialmente necesario y supre­
mo bien, del cual ha recibido el hombre el ser y  la 
existencia; luego este para ser justo y agradecido debo 
reconocer, amar y honrar á este Ser Supremo, con el 
hoinenage de todo aquello que de E l ha recibido. Aho­
ra, pues, el hombre ha recibido de Dios el alma y el 
cuerpo, (pie sustancialmente unidos le dan el ser de 
hombre; luego este, como tal, debe honrar á su Bien­
hechor supremo; y eso con el culto que interior y ex- 
teriormente le constituya agente humano; esto es, con 
un culto necesariamente interno y externo.

De donde se sigue que el hombre debe honrar á 
Dios con un culto que sea conforme á su naturaleza in­
telectual por una parte, y animal por otra, visible por 
esta, invisible por aquella; ó lo que es lo mismo, con 
un culto que abrace á todo el hombre, pues como tal 
recibió el ser de su Criador.

Si, pues, de la idea de Dios criador, conservador 
y supremo proveedor del hombre, se desprende la idea 
de la verdadera Religión con un culto interno y exter­
no de parte de este, podemos ya inquirir donde debe 
hallarse la manera de ese culto con el cual quiere Dios 
ser honrado por el hombre. Esta manera está allí donde 
hallamos una serie de verdades y de preceptos que im­
ponen sumisión al entendimiento y deberes á la vo­
luntad; porque en estas facultades se encierra el ho- 
menage que se debe á la Divinidad. La serie de ver­
dades la hallamos solamente en el Evangelio, como 
también hallamos ahí las señales sensibles, los Sacra­
mentos, que patentizan el homenage (pie se debe á 
Dios. Ved porqué solo en el Evangelio se halla el modo 
de honrar á Dios, ó sean las manifestaciones de la Reli­
gión verdadera.
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ARTICULO III.

NÚ SOLO El. HOMBRE SINO LA SOCIEDAD DE QUIEN ES MIEMBRO 
DEBEN PRESTAR UN CULTO A DIOS.

El hombre debe á Dios su creación y la conserva­
ción, no solo como individuo, sino también como ser 
social y por naturaleza miembro de la sociedad: de don­
de se sigue inconcusamente que Dios es criador y con­
servador del hombre y de la sociedad, de la cual como 
individuo es miembro natural; luego esta sociedad hu­
mana se encuentra íntimamente ligada á Dios, como 
se encuentran sus individuos; luego es idéntica la obli­
gación del culto que la liga Inicia su Hacedor con sus 
miembros.

De aquí se deduce, como rigurosa consecuencia, que 
la sociedad debe con sus miembros reconocer, amar y 
honrar á Dios, sea cual fuere la naturaleza y forma de 
esa misma sociedad; pues en todo caso la individuali­
dad de los miembros es un elemento esencial á toda 
reunión social, y necesarimente debe ser común á todos 
y al todo, lo que es obligatorio esencialmente á cada uno.

C A P IT U L O  II.

CARACTERES ESENCIALES DE LA RELIGION VERDADERA.

ARTICULO I.

LA VERDADERA RELIGION DEBE SER NECESARIAMENTE REVELADA

Siendo la verdadera Religión la significación del mo­
l o  cómo quiere Dios ser honrado, claro está que solo 
El, ya por sí mismo, ya por medio de sus enviados 
puede indicarlo; de donde se deduce (pie la Religión 
verdadera ha tenido que ser revelada.

En efecto: el culto que la Religión presta á Dios de­
be ser no solo digno de él, sino también aceptable" pe-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ro como el hombre por sí no puede llegar á conocer si 
su culto es ó no digno de Dios y aceptado por El; pues 
ignorando el modo de la voluntad Divina en orden á su 
querer, ignora necesariamente, en órden al culto, el mo­
do de honrarle; como no puede saber lo que Dios exige 
6 no exige, lo que es ó no digno de El, se sigue necesa­
riamente que esta voluntad debe ser explícita de parte de 
Dios y manifestada por El, mediata ó inmediatamen­
te al hombre; luego la Religión, que en órden á Dios 
no es otra cosa que su voluntad soberana, manifestan­
do el modo cómo quiere ser honrado por el hombre, 
es esencialmente revelada.

Por lo que á nosotros toca, católicos como somos, 
creemos, que esta manifestación de la voluntad de Dios 
es necesaria no solo al hombre, sino también á los An­
geles, los que, aunque excelentes en su inteligencia y 
puros en su naturaleza, no por eso dejan de estar á una 
infinita distancia de Dios y de serle infinitamente in­
feriores.

Consultemos los hechos. Con la revelación fuó como 
Dios estableció y formó la sociedad doméstica y na­
tural, y dió el precepto de no comer el fruto de la 
ciencia del bien y del mal; por medio de la revelación 
fundó la sociedad política y dió bases á la legislación de 
la Religión; y para formar una sociedad religiosa universal 
que uniera á todo el género humano, envió á su H i­

jo  unigénito y habló: Loqimtus est nolis infilio qnern 
constilu.it liaeredem universormn per qiimi fecit et saecula. 
Estas tres revelaciones, que unidas á las que tuvieron 
los Patriarcas por inspiración divina, como lo nota sa­
biamente Santo Tomas, no son esencialmente sino una 
sola ley revelada á su vez á Adan, Moisés y los Após­
toles, ¿no estarían en oposición con la Sabiduría Divi­
na, sino hubieran sido consecuentemente necesarias?

Finalmente, con la historia de todas las naciones se 
demuestra la necesidad de la revelación por lo que 
respecta á la Religión, sin la cual no han podido los
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hombres llegar al conocimiento pleno ele b u s  verdades. 
La sola razón, la sola facultad de conocer, no se  redu­
ce al acto sin recibir instrucciones.

ARTICULO II.

LA RELIGION VERDADERA NO PUEDE SER SINO UNA.

Admitida la existencia de una Religión verdadera re­
velada, se sigue que esta no puede ser sino una-, pues 
la verdadera Religión prescribe la manera como lia de 
ser honrado Dios según su voluntad; y este querer do 
Dios se ha de conformar necesariamente con sus inmu­
tables designios y con los principios eternos de su sabi­
duría infinita; así pues faltando esta conexión y confor­
midad, ya ese modo de honrarle no puede ser el que­
rido por Dios; porque seria y no seria verdad á un 
tiempo mismo. Por tanto, no puede ser sino uno el mo­
do con que quiere Dios ser honrado; pero ese mo­
do es lo que se llama Religión-, luego la Religión ver­
dadera no puede ser si no una, con exclusión de cual­
quiera otra.

Finalmente, la naturaleza de la Religión verdade­
ra es la de rendir homenage á Dios conforme á la ver­
dad dé la ordenación del Ser Supremo y confir­
me á la naturaleza de la razón humana. Pero siendo 
evidente que la verdad de la ordenación de parte de 
Dios, y la conformidad de la razón humana es una; lue­
go una debe ser necesariamente la Religión verdade­
ra, según la conformidad de la razón humana á la ra­
zón revelada.

Así, pues, la Religión verdadera no puede ser sino- 
una, porque es único el Dios que la exige y la ordena; 
á un solo Dios es á quien la Religión adora; una es la 
le que arregla los pensamientos, los alectos y las accio­
nes que tienden á Dios; una la naturaleza humana (pie 
se dirige hácia Dios para honrarle y adorarle; uno el prin­
cipio práctico que, obrando con los medios propor-
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donados, rinde un culto acepto al Soberano Ser, cuya 
excelencia y supremo dominio reconoce, venera y con­
fiesa.

De aquí se sigue, como corolario, que en la Religión 
verdadera debe necesariamente encontrarse una armonía 
inmutable, y una uniformidad perfecta de principios, 
de creencias y de prácticas.

ARTICULO III.

LA RELIGION VERDADERA ES IGUALMENTE SANTA, UNIVERSAL, 
UNIFORME Y PERPETUA.

Sentado el principio de que una sola es la verdade­
ra Religión, es evidente que solo una es buena, siendo 
cosa repugnante que Dios acepte todas las maneras de 
honrarle, pues aceptaría esos modos no conformes con 
sus inmutables ideas. Asimismo repugna que maneras 
opuestas entre sí hayan de ser convenientes á los hom­
bres, porque es evidente que no pueden jamas conve­
nirse la verdad i la mentira.

Dedúcese de lo dicho, que la Religión verdadera ha 
de ser santa, ya porque el modo con que quiere Dios ser 
honrado es esencialmente conforme con los principios de 
su sabiduría infinita; ya porque Dios no puede exigir ni 
mandar al hombre sino cosas santas; ya también porque 
el objeto al cual se dirige es santo; ya, finalmente, por­
que debiendo santificarse el hombre con las prácticas de 
la Religión, no lo podría conseguir si esta no fuera santa.

lia  de ser también universaI, porque el modo con 
que quiere Dios ser honrado es necesariamente conve­
niente á las criaturas racionales á quienes ha de servir de 
norma, y por tanto no puede ser propio y exclusivo de 
algunos solamente; es también universal, sin limitación 
de tiempos ni países.

Ha de ser uniforme, porque el indicado modo no 
puede ser diverso para unos de lo que es para los demas. 
Finalmente, ha de ser perpetua, puesto que tiene co-
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nexion necesaria con las ideas inmutables de Dios, y con 
la naturaleza del hombre, quien no podría adoptar un 
modo diferente, así como Dios tampoco podría prescri­
birle otro; y así Cristo mismo prometió que el furor del 
infierno no prevalecería contra la divina Religión que fun­
daba.

H é aquí, pues, la absoluta necesidad de quela Reli­
gión verdadera sea precisamente revelada, una, santa, 
universal, uniforme, perpetua, que son los caracteres esen­
ciales de la misma.

C A P IT U L O  III.

DE LAS RELACIONES ESENCIALES DE LA RELIGION VERDA­
DERA CON LA SOCIEDAD.

ARTICULO I.

CUANDO LA RELIGION VERDADERA SE ESTABLECE EN LA SO­
CIEDAD.

La Religión verdadera puede ser considerada bajo 
dos relaciones con la sociedad, á saber: cuando se esta­
blece en ella, y cuando ya se halla establecida.

Cuando se establece, para difundir su luz, los carac­
teres que la distinguen deben ser tan evidentes, tan segu­
ros y proporcionados á la capacidad vulgar, que no deje 
asomo de duda acerca de su procedencia divina. E l pri­
mer título que acredita el origen de esta procedencia se 
encuentra, aun por la confesión de los impios, en la cuali­
dad de la doctrina. ” E l Evangelio, dice Rousseau, es el 
único siempre seguro, siempre verdadero, siempre igual á sí 
mismo.”  (1.) Ciertamente, cuando se considera que los 
sistemas humanos religiosos inventados hasta aquí son 
ó monstruosos ó imperfectos, no queda duda de que al 
hallarse uno que sea perfecto, es obra divina.

Si á la santidad de la doctrina se agregan las profe-

(1.) Lctt. dal mont. pag. 87. Ed. de Par. 1793.
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cías y los milagros, que son acontecimientos superiores al 
órden déla naturaleza, ño habrá ni escusa para dudarlo; 
pues su lenguage habla álos sentidos y se comprende 
igualmente por el docto y el ignorante. En efecto; por 
irresistible que sea la fuerza de las verdades metafísicas, 
pocos las comprenden, pocos las siguen, y pocos se con­
vencen ; mas cuando las tormentas obedecen á un manda­
to, cuando áuna señal oyen los sordos y los ciegos ven, an­
dan los cojos, los enfermos se curan y resucitan los muer­
tos, todas las inteligencias sin examen y sin discusión se 
mueven á creer, y el convencimiento se insinúa en los 
ánimos.

No pudiéndose dudar ya déla divinidad de la Reli­
gión anuuciada, ¿ cuáles serán los derechos de quienes 
la predican, y los deberes de quienes le escuchan ?

Cuando el predicador de la verdadera Religión ha 
probado su misión con testimonios superiores á toda du­
da, tiene el derecho de anunciar la verdad, y de llenar 
sus funciones, porque esto es necesariamente conforme 
con los designios de la suprema voluntad de quien le en­
vía. Si tiene, pues, derecho para ejercer sus funciones 
del modo que le está mandado, nadie puede impedírselo, 
ni suspender en el ejercicio de su ministerio al enviado 
de Dios, ni tampoco pedirle cuenta de sus actos, ó impo­
nerle condiciones bajo las cuales se vea obligado á obrar 
é> dejar de hacerlo. Lo contrario seria limitarle un dere­
cho que tiene de Dios: el hombre, ora soberano, ora par­
ticular, se atrevería á modificar las divinas disposiciones, 
recibiría al enviado de Dios bajo condiciones dependien­
tes de falibles juicios. Las investigaciones de la autoridad 
civil en este caso son incompetentes é inútiles.

De aquí se deduce, como riguorosa consecuencia: 1? 
que cuando Vigil en sus obras de derecho público di­
ce, que Jesucristo ha dejado intactos los derechos de la 
soberanía, ó no dice lo bastante, ó dice demasiado. No di­
ce lo bastante, si quiere significar que los derechos 
de la soberanía no han recibido mengua de la doctrina de
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Jesucristo, porque los ha ennoblecido y consagrado dán­
doles un carácter divino; y dice demasiado si daá enten­
der que han de equipararse los derechos de la soberanía 
con los de la misma Divinidad, poniendo así lindtero á la 
voluntad de Dios. Cierto es que de las relaciones natura­
les se originan leyes que son otros tantos decretos que de­
bemos obedecer; mas no se deduce de ahí, que Dios no 
puede variar las relaciones establecidas por El, y por con­
siguiente la materia misma de las leyes. Los Israelitas, 
hechos, por mandato de Dios, dueños de los bienes de los 
Egipcios, no tomaron cosaagena, sino propia; la materia 
de la ley que castiga el hurto, se cambió con el acto de 
trasmitir la propiedad, y lo que habría sido hurto sin esta 
trasmisión de Dios, dejó de serlo en virtud de ella.

2? Se deduce también, que son absurdas las investi­
gaciones inventadas por algunos publicistas sobre los 
derechos de la soberanía con respecto á la verdadera Reli­
gión que se introduce en el Estado. Buscar estos derechos 
es lo mismo cpie buscar los derechos de una nación sobre 
la Divinidad. Los derechos suponen una obligación, y nun­
ca se podrá probar que el Creador es deudor á la criatu­
ra, y que los derechos de la Divinidad pueden limitarse. 
Dios no es deudor sino á sí mismo; el hombre no tiene 
derecho ninguno para con di.

¿Cuáles Son, pues, los deberes de una Nación para 
con la Religión verdadera ?

Una Nación puede considerarse, ó en cada uno de los 
individuos que la componen, ó como cuerpo moral. Sea 
como se quiera, una nación siempre se compone de indi­
viduos, y estos ya sean soberanos, ya del pueblo, se divi­
den en dos clases; componen la una aquellos que han ad­
mitido la autenticidad délos testimonios; la otra los que 
ñola  han admitido. ¿Tendrá libertad la primera de las 
dos clases para abrazar otra Religión, ó para no profesar 
ninguna en presencia de Dios y de su enviado'?

Antes ele contestar, es preciso advertir que ningún 
individuo miembro de la sociedad civil, puede servirse de
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los medios violentos para que otro cambie su religión; y 
ni tampoco al Soberano está permitida la violencia cuan­
do se trata de religión, porque su autoridad no se extien­
de sobre las conciencias, sinotan solo sobre-los actos ex­
ternos que tienen relación con el Órden público. De otro 
modo se seguiría el absurdo de que el soberano podría 
mandar lo que el súbdito negar impunemente. Y  así es 
que la libertad de conciencia es un derecho que solo se 
puede ejercer entre los iguales; mas no liai libertad en 
presencia de la Divinidad que revela, ni de su enviado, ni 
de la Religión anunciada. El derecho de un hombre para 
permanecer en el error, teniendo á la vista una revela­
ción divina auténtica, supondría que la Divinidad estaba 
obligada á dejarlo en él. E l hombre respecto de la elec­
ción de la Religión verdadera no tiene derechos, sino 
deberes que llenar; ni es libre para abrazar y profesar 
la Religión que guiado por su razón repute verdadera, 
debiendo sí servirle esta misma razón de guia para la 
investigación de los motivos de credibilidad, seguro de 
encontrar con la cooperación de la gracia sobrenatural 
la Religión verdadera (1).

Esto sentado, ved ahora los deberes de los individuos 
considerados ya separada, ya ¿olectivamente. Si los que han 
profesado la Religión verdadera constituyen la minoría de una 
nación, no les es permitido en ningún caso apartarse do la, 
verdad conocida, y deben enseñarla y persuadirla á los de­
mas. No es lícito al Soberano ni á la mayoría no católica 
impedir á la minoría católica el ejercicio de su religión, ni 
dañar su integridad, ni tomar arbitrios en perjuicio de ella; 
pero el soberano debe conceder á la Religión de la minoría, 
que se ejercite mas ó menos públicamente. De aquí so des­
prende como consecuencia, que los vínculos sociales, en caso 
de que la Religión verdadera sea tolerada en un Estado, 
imponen al Soberano deberes tales, cuya transgresión le

(1) El Syllabus condena la siguiente proposición: [15]. Todo 
hombre es libre para abrasar y profesar la lleliqiqn que guiado 
por su rasou repule verdadera.—Let. Apost. Multíplices ínter: 10 
de junio de 1851.—Aloe. Máximo quidem: !) do junio de 18d~.
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hace culpable delante de Dios y de la Nación, como 
por la transgresión de las obligaciones positivas.

Si es la mayoría de una Nación la que ha reconoci­
do los testimonios de autenticidad, entónces la Religión 
verdadera es la dominante, y los que la profesan no solo 
tienen derecho de seguirla públicamente, y de excitar á 
los Ministros sagrados para que del mismo modo la en­
señen, sino que tienen el deber de impetrar en favor de 
ella la protección de las leyes. E l Soberano está 'obliga­
do á protegerla directa y abiertamente, á sostener su 
integridad y sus derechos y á profesarla del modo que 
ella prescribe. Y  si el Soberano no la fuera adicto, no 
por eso deja de tener las mismas obligaciones en el ejer­
cicio de sus funciones. Su arbitrio está limitado por la 
ley natural, la cual le dicta ser la Religión del mayor 
número la dominante; y faltaría á esa ley natural, co ­
metiendo grave culpa, si se declarara enemigo público 
de la Religión del Estado.

El otro caso versa sobre las personas que no han re­
conocido la autoridad de los divinos testimonios. Estas 
tampoco tienen libertad de conciencia delante de D ios ; 
pues delante de E l su ignorancia es vencible, siendo así 
que pueden hallar motivos de credibilidad en los mismos 
testimonios divinos, ateniéndose al dictámen de la par­
te mas honrada y docta de la sociedad creyente y con­
vencida ; lo cual es el camino para llegar al conocimien­
to de la Religión verdadera. De otro modo no habría 
camino seguro para que los hombres en todo tiempo y 
lugar pudiesen llegar á conocer la verdad. La otra obli­
gación para estos es de creer; porque la Religión no es 
solamente para los que perciben las verdades, mas tam­
bién para los que no las han percibido.

Ved aquí la necesidad de la fé, la cual es posible 
y racional, y puede preceptuarse, digan lo que quieran los 
incrédulos y los heterodojos. El precepto que nos impone 
la fé, cuando es dado por quien tiene los divinos é irrefra­
gables testimonios, es tan posible y tan racional, que
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no pueden eximirse de di ni los que han comprendido las 
relaciones de las cosas mandadas, ni los que no las han 
comprendido; pues Dios manda en el Evangelio sin dis­
tinción alguna de personas que se tenga fe, así como 
manda que se haga penitencia Poenitemini, ct crepite 
Evangelio. Ahora bien; Deas impossibilia non jubet; luego 
la íé es posible y racional, y si es posible y racional, 
es claro que puede ser preceptuada.

ARTICULO II.
CUANDO YA ESTA ESTABLECIDA.

Cuando una Religión está ya establecida en un 
Estado, es necesariamente la norma de la Nación, y 
no se puede tratar como asunto puramente político. Asun­
tos puramente políticos se llaman aquellos que tienen 
un principio y un fin exclusivamente políticos, y que 
pueden ser indiferentes á la sociedad, según la diver­
sidad de personas, tiempos, lugares y circunstancias; 
asuntos que reciben^toda su importancia d interes del 
poder civil que los adopta, ó pierden estas cuali- 
dadesjsi el poder civil los abandona. Así todas las re­
ligiones falsas son asuntos puramente políticos, y su 
importancia depende del arbitrio de la sociedad. Por 
el contrario, el modo con cpie Dios quiere ser honra­
do, no puede ser indiferente á una sociedad que le co­
noce, como no lo puede ser el bien final para el cual 
el hombre ha sido creado. El querer de Dios no re­
cibe ninguna importancia del hombre, ni pierde su fuer­
za por la oposición humana; porque dicha importancia 
es intrínseca, é independiente de las determinaciones 
humanas: este modo de honrar á Dios ha de ser, pues, 
para la sociedad que lo conoce, ley invariable, porque in­
variables son las ideas de Dios. El Estado es el que de­
be obedecer á la Religión, y no al contrario; porque 
Dios, último fin, ha ordenado el bien social para hon­
ra suya, y por consiguiente para que no impida ni tras-
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torne el bien ele la Religión. Esta es la primera ley 
esencial 6 inimitable; y como la ley no ha de estar su­
jeta á los i[ue deben obedecerla, sino ellos á la ley, 
es indudable cpie hai deberes de los cuales ningún 
individuo, ni sociedad ninguna pueden ser dispensados; 
ni habrá derecho para infringir estos deberes, como no 
hai derecho humano que pueda abolir la ley divina.

Se dirá que introducida en un Estado la verda­
dera Religión, no pueden mdnos de originarse de allí 
derechos y deberes políticos.— Pero tanto los deberes 
como los derechos, cuando tienen por objeto los in­
tereses de la vida futura, son siempre deberes de la 
Religión; y pueden tomar el carácter de deberes so­
ciales, siempre que las leyes sociales ordenen respetar la 
Religión; mas ni en este caso dejarían de ser deberes de 
la Religión: así como, aunque los deberes naturales to­
man el carácter de sociales, no son por eso simples 
deberes políticos, sino naturales.

¿La subordinación de los intereses sociales á la 
verdadera Religión podrá ser causa de daño para la 
sociedad?— Cualquier daño social, suponiendo que lo 
hubiese, es siempre muchísimo menor que el que 
resulta de los quebrantamientos de la ley de eterna 
verdad; y así como lo verdadero excluye siempre lo falso, 
así no puede jamas dejar de ser superior á cualquiera dis­
posición, y aun tener la preferencia hasta en casos de 
que resultara cualquier daño social. Los daños sociales 
jamas se han originado ni pueden originarse de la ver­
dadera Religión; provienen en sí de no saber aprove­
charse de las circunstancias, de no saber desenredar 
los nudos de la política, de no conocer los progre­
sos del cuerpo social, de no saber allanarse á avenimien­
tos ni impedir la concurrencia de males. Rousseau y 
otros publicistas han errado mucho al andarse buscando 
una religión mas útil para la sociedad, porque solo 
la Religión verdadera es útil para la sociedad, siendo 
así que procede del Autor mismo de la sociedad, el
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cual no ha de querer la destrucción de su propia obra, 
porque esto seria contradecirse.

Vale mas no hacer caso de la verdad ó falsedad 
de las religiones, dicen los indiferentistas, y añaden, 
respetamos todas las religiones, porque todas son bue­
nas— ¿Con qué todas son buenas? Con qué la religión que 
enjendra enemigos de la virtud, ¿será tan buena como 
la que cria defensores de Injusticia y de la verdad? ¿Se­
rán iguales la que ordena la observancia de las leyes 
y la que las entorpece y destruye sus efectos? Si 
todas las religiones son buenas, liai que convenir en 
que tanto importa el error como la verdad, la honra 
de Dios como la blasfemia, el conocerle como el 
ignorarle, y el rendirle adoración como el rendírselo 
á los ídolos. ¿Habráse oido absurdo mas monstruoso?- 
Eso de respetar todas las religiones, quiere decir 
que hemos de acatar aquello que sabemos de cierto 
no ser verdad, que hemos de respetar igualmente 
las proposiciones contradictorias; lo que es contrario 
hasta á los principios de la sana filosofía. Si se dijera 
solo ’ ’compadecemos á los estraviados y aun los ama­
mos, no porque estén en las tinieblas del error 
hemos de desearles males;” se hablaría como hombres 
y  como católicos, siguiendo la doctrina de San Agus­
tín que dice, aborrecer el estrado y compadecer á los 
estraviados; pero decir ’ ’respetamos sus errores, locuras 
y caprichos,” esto lo repetimos, es una impiedad 
monstruosa, por cuanto los que así proceden respetan 
y veneran lo que Dios aborrece y lo que querría es- 
terminar en el mundo.

C A P IT U L O  IV.

RELACIONES ESENCIALES DE LA VERDADERA RELIGION 
CON LA CONCIENCIA, CON LAS LEYES Y CON LOS DEMAS 

CULTOS.
Hemos establecido en los anteriores capítulos lo&
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principios generales en que se tundan los derechos 
de la Religión verdadera sobre los individuos, el sobe­
rano y la sociedad; vamos ahora á desenvolverlos: 
trataremos en primer lugar de la libertad de con­
ciencia, luego de la libertad de pensamiento, ya de pala­
bra, ya en los escritos, en la cual se cifran las preten­
siones de los individuos; después, de las leyes que 
son las pretensiones de los soberanos; y por fin de 
los cultos, en lo cual se contienen las pretensiones 
de los pueblos.

ARTICULO I.

LIBERTAD DE CONCIENCIA.

Antes de contraemos á probar que no puede 
haber títulos ni derechos para la libertad de con­
ciencia, es menester ocupamos en algunas nociones 
precisas sobre la libertad.

La libertad es aquella facultad en virtud de la 
cual puede el hombre elegir y abrazar una cosa con 
preferencia á otra, y de elegir y abrazar esta úl­
tima ó distinta con preferencia á la ya elegida y 
abrazada, ó no abrazar ni elegir ninguna; pudiendo, 
por consiguiente, ejecutar una acción ó no ejecutarla, 
suspenderla ó dejarla totalmente en caso de haberla 
empezado &c.

Todo esto, sin embargo, debe entenderse siem­
pre en órden á aquellas cosas que no tienen una 
conexión necesaria con el último fin del agente libre 
que es la felicidad. En otros términos: el hombre 
es perfectamente libre para elegir y abrazar entre los 
bienes particulares el que mas le agrada; pero en 
cuanto al bien general, no es absolutamente ni pue­
de ser libre; pues es evidente que no lo es con res­
pecto á la consecución de su fin último que le cons­
tituye feliz.

Si esto no fuese así, habría uua contradicción
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palpable é imposible de explicarse en la naturaleza 
humana, la cual, queriendo el bien propio por un lado, 
querría su destrucción y su mal del otro.

Esto se esclarece con ejemplos.
Así como el entendimiento tiene por objeto y 

destino la verdad, de modo que conociéndola no pue­
de la mente dejar de unirse á ella; así como el 
viviente humano ama la vida en términos de que 
es impotente para dejar de amarla, supuesto en ella 
ama su conservación; á la manera que el ojo en 
presencia de la luz se impresiona, y no puede de­
jar de amar los objetos que le causan una sensación 
agradable; así la voluntad humana, destinada á la felici­
dad y al bien en general, no es ni puede ser libre en que­
rer ese bien ó no quererlo, en desecharlo y abrazar su mal.

Acaece, sin embargo, que si el entendimiento no 
encuentra en alguna verdad las notas necesarias que la 
hacen evidente, ó si esa conexión esencial entre los pri­
meros principios que la encadenan, no tiene la fuerza su­
ficiente para conseguir el asenso de la mente, el enten­
dimiento bajo su natural tendencia á toda verdad, queda 
libre para dar ó negar su asenso.

Acaece, ademas, que para conservar la vida no solo 
hai un medio sino muchos entre los cuales el viviente con 
el amor necesario que tiene á su propia vida, queda libre 
para elegir y abrazar según su arbitrio lo que mas quiera 
y le convenga.

Finalmente acaece, que el ojo, aunque naturalmente 
se complace en la luz, es libre, según la multitud de 
refracciones bajo las cuales se distinguen los objetos, para 
ver como le plazca ¡i estos mismos en sus diferentes 
distancias y retracciones.

Así sucede también respecto de los bienes particu­
lares é intermedios que, no encontrándose unidos nece­
sariamente con el fin último ó la felicidad sustancial, la 
voluntad se encuentra plenamente libre para abrazarlos 
ó no, según su propia elección.
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Pero como el entendimiento puede engañarse en la 
elección de las opiniones que no tienen una conexión 
evidente con las verdades primarias, y bajo la apariencia 
de verdad puede abrazar y abraza muchas veces 
el error; y como á menudo el viviente racional, entre los 
muchos elementos de conservación de su existencia, pue­
de errar en la elección y, no obstante el amor de su con­
servación, abrazar los que la dañen ó destruyan; y final­
mente, como el ojo, en las diferentes refracciones de la 
luz, puede gozarse y fijarse en aquellas que no son con­
formes A su estructura y circunstancias peculiares; así la 
voluntad humana puede engañarse en la elección de los 
diferentes bienes particulares c intermedios que, según 
hemos dicho, no tienen una conexión evidente con la 
felicidad; puede engañarse igualmente en abrazar bienes 
aparentes como verdaderos, y por consiguiente puede, 
abrazando el mal, pecar. Pero siempre será constante y 
cierto, que aunque sea libre la voluntad en la elección 
de estos bienes, no lo es en la tendencia natural al fin úl­
timo, como no lo es el entendimiento respecto de la ver­
dad, ni el viviente respecto de su conservación, ni el ojo 
respecto de la luz; luego el poder de obrar el mal no es 
de la esencia de la libertad, sino abuso de su facultad y 
de su fuerza.

Esto supuesto, veamos y probemos que vo liai li­
bertad de conciencia.

De hecho, si la libertad de conciencia es la facultad 
de elegir y abrazar aquellas acciones, aquellos medios 
y aquel estado que dentro de los límites de la verdad y 
norma regular, constituyen la Religión verdadera, es 
perfecta y plena en todos. Porque no pudiendo la ver­
dadera Religión dictar cosas contrarias al honor de Dios, 
ni al verdadero bien del hombre, necesariamente en la 
esfera de sus reglas se honra al Ser Supremo, y se con­
sigue el verdadero bien del hombre; por consiguiente hai 
perfecta libertad.

Si por libertad se entiende la facultad de elegir un
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culto falso ó diverso de aquel que enseña la verdadera 
Religión, siguiendo prácticas contrarias A esta, no lmi ni 
puede haber en este sentido libertad de conciencia; por­
que practicar un culto contrario al único verdadero, es 
sancionar en el hombre el monstruoso derecho de in­
sultar á Dios, potestad que en el hombre constituye una 
prevaricación, y en la libertad de conciencia una horri­
ble y nefanda apostasía.

En segundo lugar; practicar un culto contrario al 
que se tributa á Dios y seguir otra norma que la pres­
crita por la verdadera Religión, es empeñarse en obrar 
contra la propia felicidad; pero, es así que nadie es libre 
con respecto A su felicidad; luego en este modo de obrar 
no hai libertad de conciencia, sino un abuso nefando de 
la misma.

Fin; hnente, practicar un culto y obrar contra la 
verdadera Religión en sus máximas, es obrar la falsedad 
y  consiguientemente obrar contra la naturaleza del 
entendimiento humano.

Ademas, probemos prácticamente, que no hai liber­
tad de conciencia, en cuanto entendemos por ella el ju i­
cio actual del entendimiento, que nos dicta lo que debe ha­
cerse como bueno ó evitarse como malo. La libertad de 
conciencia, pues, no viene á ser otra cosa sino la libertad 
de seguir los dictámenes del juicio formado por el enten­
dimiento. Preguntemos ahora, ¿no hai por ventura leyes 
que den reglas al entendimiento humano en sus juicios! 
Sí las hai, y por tanto excluyen necesariamente el al­
bedrío en tal manera, que no es libre el humano enten­
dimiento para inclinarse ó no A lo bueno; así pues no 
puede dejarse al hombre la elección de salir del camino 
que conduce el entendimiento A la verdad, y la volun­
tad A la justicia. Ahora, si el juicio de que se trata es 
suficientemente fundado, lo que acaece cuando se han 
examinado las cosas maduramente bajo sus mas íntimas 
relaciones, sin prevención ni pasión, y con el auxilio de 
los doctos en la materia, entónces el juicio viene A ser
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obligatorio, como consecuencia forzosa de las premisas; 
porque á nadie es permitido apartarse de lo que se cree 
fundadamente ser verdedero y bueno. Hasta aquí, pues, 
no se ve que hai libertad de conciencia. Si faltan al ju i­
cio los requisitos que hemos indicado para (pie sea 
suficientemente fundado, entóneos ni se puede, ni se de­
be seguir su dictamen; porque á nadie es permitido se­
guir lo que no resulta fundadamente vérdaderoy bueno. 
Ved también por este lado, como la libertad de concien­
cia no existe. Y  por cierto, ¿quién podrá decir que no 
hai culpa en la conciencia falsa, cuando es resultado de 
la incapacidad vencible para descubrir la verdad y lo bue- 
no,efecto de descuido en el examen, ó de la malicia en 
oponerse á lo conocido? ¿Por ventura los dictámenes de 
los doctos depositarios de la verdad, no son la regla necesa­
ria para conocer lo verdadero y lo bueno? Estos son de­
beres que el hombre no puede violar sin culpa. La cul­
pa supone ley, la ley excluye el albedrío; donde no hai 
albedrío no hai libertad; luego no hai libertad de con­
ciencia, habiendo leyes que la rijan. Estas leyes piden 
ser observadas por quienes las conocen, y estudiadas 
por quienes las ignoran con ignorancia vencible; pues 
quien se halla en estado de ignorancia invencible, no se 
halla en estado de libertad, sino en el de imposibilidad.

De-todo lo dicho, se concluye: IV Que no hai libertad 
de conciencia ni delante de Dios, ni de la Iglesia, ni 
de la razón humana; mas tan solo cuando el hombre se 
encuentra delante de un particular, y no daña al orden 
público ni al derecho privado, porque ningún particular 
tiene el derecho de imponer obligaciones á otro; y cuan­
do se halla el hombre sujeto á un poder que manda co­
sas evidentemente contrarias á las leyes de Dios, puesto 
(pie existe una ley suprema que ha de ser respetada so­
bre cualquiera otra ley, según las palabras del Apóstol 
Obedire opertet magis Deo quam homínibus: 29 Que 
no hai libertad de exámen en cuanto concierne al culto, 
y á la admisión ó rechazo de los principios de la
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misma Religión; ni la liai para examinar si es verdadero 
ó no lo que dice la Religión, si es bueno ó no lo que ella 
prescribe; porque esto seria dudar de que Dios y la ver­
dadera Religión pudiesen engañar á los hombres, lo cual 
es un manifiesto insulto hecho á la Divinidad, y un acto 
de incredulidad sobre la verdadera Religión; 3? Final­
mente, que andan errados los Calvinistas, y otros preten­
didos filósofos que abusan de la palabra libertad de con­
ciencia para conseguir sus intentos; ni están menos cs- 
traviados los incrédulos que han sostenido, que tanto la 
conciencia recta como la falsa, tienen los mismos dere­
chos, y que todos estamos obligados por la ley natural á 
Tendir obediencia tanto á la una, como á la otra.

ARTICULO II.

LIBERTAD DEL PENSAMIENTO YA 1)E PALABRA, YA POR 
ESCRITO.

Nadie habrá que dispute al hombre el poder mate­
rial de pensar como quiere, ni el de obrar como le viene 
en voluntad; lo que tratamos de averiguar es si el enten­
dimiento humanó" tiene poder moral para pensar á su 
arbitrio; esto es, si hai ó no leyes que limiten su liber­
tad; y si es cosa indiferente el que ¡líense contra la ver­
dad, ó conforme á ella. Que hai leyes, ya lo hemos de­
mostrado; y como no puede ser indiferente obrar confor­
me á justicia ó contra ella, tampoco ha dé serlo pensar 
conforme á la verdad ó contra ella, pues delante del autor 
de las leyes que es Dios mismo, no queda libertad en 
ejercicio para pensar. Si el hombre tuviera libertad paca 
pensar contra la verdad, la tendría para pensar contra 
Dios mismo, contra su existencia y divinos atributos; y co­
mo repugna á la sana razón que Dios haya concedido tal 
libertad, es claro queyl hombre en presencia de su Crea­
dor y de su ley, notiene libertad de pensar como 1c place.

Ahora bien, la Iglesia al declarar que una verdad
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es revelada, no hace masque dar reglas al entendí míen­
lo y circunscribir la libertad á su objeto; y al establecer 
leyes, no hace mas que prescribir la manera de confor­
marse con la revelación, ligando las intenciones y los 
deseos; y si esto es así, el hombre no tiene libertad de 
pensar contra los mandatos de la Iglesia, soberana lejis- 
ladora.

Establecida la libertad de pensar, queda autorizada 
la libertad de acción, y por tanto abierta franca puerta á 
los delitos. Pues si es lícito pensar cada uno á su ama­
ño, ¿cómo no hemos de tener las leyes divinas por vanas 
imaginaciones del hombre, y las leyes humanas como co­
yundas que debemos sacudir? E l verdedero derecho se­
rá injusticia, robo la propiedad, hipocresía la honradez, 
preocupación pueril el pudor, y la piedad superstición. 
Ved Gobiernos! prevalidos de estos principios, las revolu­
ciones pretenden derribar del trono á los Soberanos le­
gítimos; ved individuos! con estos principios los comu­
nistas y socialistas aspiran á despojaros de vuestros pro­
pios derechos para repartirlos entre todos; ved padres de 
familia! introduciendo la libertad de pensar, quieren los 
libertinos turbar la paz de vuestros hogares, y despoja­
ros de la santa autoridad paterna; ved católicos! con la 
libertad de pensar, pretenden los impíos arrancar de 
vuestros corazones la Religión verdadera, y con ella á 
Dios mismo.

No es lícito, pues, pensar contra la verdad, como 
no lo es obar contra la justicia, y como no lo será en 
ningún caso hablar ó escribir contra ellas; pues que la 
misma ley que limita la libertad del pensamiento, enfre­
na también la lengua y contiene la pluma.

Luego solamente hay plena libertad de pensamien­
to: 1? delante de un particular que no puede imponer 
deberes á un igual suyo; y 2? delante de la autoridad 
política en todo lo concerniente á los actos internos; 
pues que esta autoridad solo mira á la conformidad de litó 
acciones externas con la ley.
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ARTICULO III.

LIBERTAD DE LA LEY.

Establecido que el entendimiento individual no go­
za de independencia en lo que se refiere á la adopción 
de la verdad, es claro que tampoco los Soberanos ni los 
Congresos tienen independencia en lo que mira á dar le­
yes ; porque si tuvieran tal libertad, se seguiría de ella 
que el Fundador de 1a, sociedad habría concedido liber­
tad para dar leyes ateas; ¿y no es esto cosa que se opone 
á la voluntad de Dios ?

A  la verdad, ¿qué hemos de entender por ley? E s  
un acto de la voluntad soberana, aunque provenga solo de 
la soberanía popular, •que pone una restricción moral á 
las acciones de los súbditos. Pero ¿qué cosa son el Sobe­
rano y el pueblo soberano? Hombres. Y  ¿de qué modo 
puede un hombre obligará otro hombre? ¿Acaso con la 
renuncia de los derechos individuales hecha ante el Sobe­
rano ó ante el Pueblo soberano? Sea en buen hora; pero fun­
dándose solamente en los principios eternos, en las rela­
ciones de la naturaleza, en la voluntad del Creador de ella, 
el libre renunciante no puede ya disponer de los derechos 
cedidos y traspasados áotro voluntariamente; luego la 
voluntad de Dios es el fundamento de las obligaciones 
que se originan de la renuncia; luego Dios es quien obli­
ga el hombre al hombre. Y  ¿ habrá contratos que sean 
irrevocables á causa del bien público ? Que el bien menor 
ceda al mayor es una de las grandes leyes de caridad 
grabadas por Dios en el humano corazón, "ley fundada en 
los principios eternos de sabiduría y bondad, y en las rela­
ciones naturales; luego, en este caso también, la fuente 
délas obligaciones es Dios. ¿Será un simple convenio? 
La obligación de los que se comprometen nace de los eter­
nos principios naturales, y de las relaciones que existen 
entre hombre y hombre. La ley natural no es otra cosa 
sino la voluntad de Dios; ¿y no es por ventura la voluntad
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de Dios quien lia puesto al hombre bajo ciertas relaciones 
con las leyes de la naturaleza? Luego el vínculo y  res­
tricción que de ellas se originan son obra de Dios y no 
de la criatura humana. Así, si pretendemos prescindir de 
la Divinidad, cesará al punto toda obligación; pues quien 
dice ley, dice obligación, y quien dice obligación, dice 
Dios; luego quien dice ley, dice Dios. Así, pues, la liber­
tad de las leyes es cosa que se opone á la voluntad de 
Dios.

ARTICULO IV.

LIBERTAD DE CULTOS.

La Religión puesta en ejercicio es lo que se llama 
culto, el cual puede ser interno ó externo, público ó pri­
vado, según se ejercite en lo interior ó con actos exterio­
res, pública ó privadamente. Parece inútil averiguar aho­
ra si la Religión es necesaria para constituir una sociedad; 
basta decir que todos los filósofos tanto antiguos como 
modernos están de acuerdo sobre este particular, y los 
legisladores no solo han apoyado las leyes con la Reli­
gión, sino que la han puesto á la cabeza de todas las le­
yes. Y  han tenido razón; porque no es lo mismo para la 
prosperidad de un Estado que el súbdito se pervierta, 
robe, repudie á su mujer, que el que sea sobrio, carita­
tivo con los pobres, honrado y fiel esposo. Por tanto, 
cuando el Estado trata de escoger culto, ha de preferir el 
que sea mas conforme con la recta razón, con el órden, 
con la paz y con la felicidad pública y privada. Y  si no es 
indiferente para la sociedad este ó aquel culto, mucho 
mónos puede serle indiferente la libertad de todos los cul­
tos. Esta libertad pone en el mismo caso la verdad y la 
mentira, el bien y el mal moral; la verdad y la mentira 
social, el bien y el mal social; el servir á la patria ó el ha­
cerla traición, el órden y la anarquía. Tal es la situación 
en que se colocan los Estados y los pueblos cuya legis­
lación ampara la libertad de cultos; situación falsa en que 
no se puede permanecer sin alejarse de la felicidad ver-
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¡ladera, y sin sentir la necesidad de seguir otro camino. 
Cierto es que la violencia es un medio reprobado para en­
caminar al hombre á la verdad; pero una cosa es el no 
poderse usar de la violencia en favor de la verdad, y otra 
el que se haya de establecer como ley esta diferencia. 
Cuando tratamos de establecer máximas, no se pueden 
sentar sino las que están de conformidad con lo verdadero 
y  lo recto; de otro modo no solo no estamos en armonía 
con la razón y la felicidad de los pueblos, ni podemos 
consolidar las legislaciones, sino (pie se quita á la sociedad 
la moral pública, se multiplican las pretensiones de los 
diferentes cultos, y se echa en el cuerpo moral un ger­
men de desconcierto y de disolución. Luego la libertad do 
cultos, en cuanto es la expresión de la indiferencia Inicia 
lo verdadero y lo recto, es una inmoralidad pública de las 
legislaciones, y una prevaricación (pie no tiene excusa.

Por cuanto la libertad de cultos, aunque reprobada 
por la conciencia, por la razón y por la Religión, no deja 
de tener defensores que, para aseguraran resultado favora­
ble á sus fines, se valen de artificios engañosos, diremos lo 
(¡lie sigue: Como la palabra libertad podría dar asunto á 
interpretaciones siniestras, suele sustituírsele otra pala­
bra, que es la de tolerancia, la cual en su esencia viene á 
significarlo mismo. Eli efecto, se ha inventado una espe­
cie de tolerancia que llaman filosófica, la cual, en lengua- 
ge de los incrédulos, consiste en mirar con indiferencia 
tedas las religiones; y esto conduce al ateísmo, óesel ateís­
mo práctico. Otra tolerancia hai que se llama teológica 
y es propia de los laxos y de los protestantes, la cual con­
siste en juzgar buenas todas las religiones que se siguen de 
corazón, aunque sean contradictorias. 51 ni semejante á 
esta es la tolerancia eclesiástica que pretende que la Igle­
sia tolere todas las religiones heterodojas con todos sus de­
litos}" que sufra todos los daños «pie se quieran hacerle. Es­
tas dos especies últimas se hallan condenadas por el Evan­
gelio y por la Iglesia, porque son el indiferentismo pro­
clamado por la filosofía impía y por la heregía. Finalmen­
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te, hai otra especie de tolerancia llamada civil ó política, 
que consiste en que un Gobierno político otorgue por me­
dio de una ley la libertad de cultos ó conceda á las di­
versas religiones falsas un culto público en la nación, pro­
metiendo á todas igual protección civil.

Dejando á un lado todas las reglas (pie dan los pu­
blicistas á los Gobiernos que deben establecer la Religión 
en una sociedad nueva, como también lo que lia de ha­
cerse cuando hai en un Estado una Religión dominante, 
junto con otra permitida ó tolerada, debiéndose estable­
cer, sostener ó favorecer la que es mas conforme con la 
verdad, creemos oportuno, por ahora, dirigiéndonos á las 
Repúblicas Sud—Americanas, en las cuales la Religión 
del Estado es solamente la católica, apostólica romana, for­
mular esta pregunta, á saber: En una República ya cons­
tituida en la cual se observa un solo culto del Estado, 
que es el católico, ¿podrán los lejisladores introducir la 
tolerancia de cultos civil ó política?

En una República ya constituida donde se observa 
soto el culto verdadero, como religión del Estado, no hai 
legislación (pie pueda cambiarla por otra. La Religión del 
Estado está por su naturaleza bajo el amparo de las le­
yes fundamentales y obligatorias; porque la sociedad no 
puede ni quiere conceder un derecho que la Religión 
misma niega á la sociedad y á los lejisladores. E spiga­
remos con un ejemplo, cómo es (pie la Religión verda­
dera de un Estado está por su naturaleza amparada por 
las leyes fundamentales. A  principios del siglo presente 
el pueblo Ecuatoriano, quedando libre de toda domina­
ción extranjera, se constituyó en República, y por tanto 
establecióse una autoridad. Verdad es que las institucio­
nes humanas como fuentes de autoridad, son un princi­
pio tiilso; pero nadie negará que los Ecuatorianos al es­
coger una forma de gobierno, han podido poner límites al 
ejercicio de la autoridad, y circunscribir así la voluntad 
del llamado á gobernar. Esto es exactamente dar leyes 
fundamentales y obligatorias al Soberano mismo : ahora,
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si los Ecuatorianos han podido libremente poner obliga­
ciones que liguen al Soberano, con mucha mayor razón 
la Religión ha de ser colocada bajo la protección de las 
leyes fundamentales obligatorias, siendo como es el pri­
mer Ínteres de la Nación, pues todos saben que la ver­
dadera Religión desús padres tiene derecho á ser prote­
gida contra todo genero de daños; y este derecho ha na­
cido con ella y es propio de su naturaleza; de manera que 
nadie puede despojarla de él; y  aun en el caso de no 
haberlo expresado así en la Constitución, se ha de enten­
der que está tácito este deber. Siendo evidente que la 
Religión verdadera está bajo la protección de las leyes 
fundamentales, claro es que los individuos de la Repúbli­
ca no pueden privarla de sus derechos, y si no pueden 
hacerlo los individuos de la República por sí, tampoco 
podrán los que los representan en las cámaras legislati­
vas ; pues nadie da lo que no tiene: y si no pueden los le­
gisladores ofenderlos intereses religiosos, tampoco lo po­
drán las legislaciones. Visto esto, os cierto y seguro que 
en una República ya constituida, donde domina la Reli­
gión verdadera, no es lícito consentir la admisión de otros 
cultos; y que por tanto no puede permitirse la toleran­
cia religiosa civil y política.

Ademas, ¿no es por ventura el derecho natural el 
que da norma y regla á los legisladores para dictar le­
yes? Las leyes de la naturaleza misma son lo (pie se lla­
ma religión natural; la religión naturales el catolicismo 
contenido en las leyes evangélicas, ilustrado con la re­
velación y adornado con otras verdades y preceptos, con­
formes con los principiosde eterna justicia; luego así como 
el catolicismo condena los cultos íidsos y reprueba todas 
las sectas que enseñan doctrinas erróneas, así los legis­
ladores, apoyados en las leyes naturales do moral y guia­
dos por ellas, que son de esencia del catolicismo, no pue­
den ménos de reprobar y condenar dichas sectas y per­
niciosas doctrinas.

Finalmente, cooperar directa ó indirectamente á
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una acción intrínsecamente mala, es un acto criminal y 
malicioso; y ¿cómo los legisladores que tienen ya estable­
cida en su Estado la Religión verdadera no cooperarían 
formalmente á una acción intrínsecamente mala, anu­
lando la constitución y proclamando la libertad de cul­
tos? Abrogar una ley buena para sancionar otra que con­
vida al mal, es evidentemente una acción intrínsecamen­
te mala; pues no se trata de tolerar un mal ya introdus 
cido y que no puede evitarse á causa de los obstáculo- 
físicos y morales, sino de una cooperación activa, de una 
tolerancia que encamina á los hombres al indiferentismo.

De lo dicho se deduce, que en una República en la 
cual se observa un solo culto, que es el católico, si los 
legisladores introducen la tolerancia civil y política de 
cultos, obrarán contra las leyes fundamentales, contra 
la misma ley natural, y cooperán formalmente á una ac­
ción intrínsecamente mala y maliciosa. Así, en la República 
en la cual el cnlto verdadero es el del Estado, siendo sus 
miembros católicos de hecho y  de derecho, no habrá nin­
guna ley (pie pueda cambiarles la Religión, y hacer que 
el que es católico deje de serlo. La libertad de cultos 
sancionada en la ley cambiaría la posesión legal de la Re­
ligión establecida, y despojaría á la República de lo que 
le pertenece por razón y por posesión, poniéndola en un 
estado violento, peligroso y falso: violento, si lo miramos 
por el lado del derecho, á causa de la inmoralidad que 
es incompatible con la naturaleza del catolicismo: peli­
groso, si considerárnosla mezcla de diferentes cultos que 
han de engendrar choques y turbulencias: falso, por lo 
(pie toca al hecho y al derecho, pues los representantes 
del pueblo no manifestarían los verdaderos deseos de es­
te, sino que le harían decir lo que no dice; declararían 
ser el lo que no es, obligándole á una tolerancia de cul­
tos contra la cual protesta;}'en una palabra, no represen­
tarían al verdadero pueblo, porque un anticatólico no 
puede representará un pueblo católico. ¡Qué crimen tan 
grande es aquel (pie se comete, quien debiendo conservar
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un derecho, lo echa por tierra y desbarata!

Paréceme oir que alguien dice, que con esta doc­
trina los católicos son intolerantes cundo se trata de su 
Religión.— Los católicos no pueden consentir cu que nin­
guna persona se oponga á su Religión, y desaprueban to­
das las sectas disidentes, porque no hai nadie que deje 
de ser intolerante cuando cree poseer una verdad. Pre­
gúntese á los protestantes si tolerarían un culto (pie esta­
bleciera en sus ciudades sacrificios de víctimas humanas: 
lió, dirían, porque tal cosa es delito, y el delito no puede 
tolerarse. Con qué, ¿serian intolerantes por el bien de 
la humanidad? Y  nosotros, católicos, que creemos poseer 
de veras la verdad; que creemos que no profesando nues­
tra Religión se siguen males gravísimos en el tiempo y 
en la eternidad; nosotros, que creemos que los cultos 
se apartan tanto mas de la verdad cuanto se alejan mas 
de nuestra creencia; nosotros, que creemos (pie nuestro 
culto está apoyado en los fundamentos incontrastables de 
la razón y de la autoridad; que tenemos la fé grabada en 
la inteligencia y la persuasión en el corazón, ¡ podremos 
tolerar que alguien desvirtúe y manche ya en nosotros, 
ya en nuestros prójimos, ya en nuestra patria la evidente 
verdad católica ? Ninguno (pie esté cierto de la verdad de 
las leyes naturales sufre contradicción. ¿ Seria tolerado 
entre los sabios ó medianamente instruidos el que nega­
ra las leyes de gravedad ? ¿seria tenido por cuerdo el (pie 
se obstinara en negar que dos y dos son cuatro ? Y el 
mundo ¿no se reiría de él como de un insensato? Los 
que se proponen enseñar tolerancia á la Iglesia católica 
se cansan envano. Ella, sin embargo, brinda á todos los 
hombres las aguas de la regeneración, y aunque se muestra 
inflexible é incapaz de entrar en transacciones con el error, 
no deja por eso de tener fijos sobre los extraviados los 
ojos de su amor, y de ofrecerles un seno maternal.

Pero la intolerancia, se dice, causa disturbios.— La 
intolerancia de los católicos no es la del error, sino la de 
su propagación. Los disturbios no provienen de parte de
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los católicos, que siempre miran con caridad los ajenos 
estravíos; provienen sí de parte de aquellos que abrazan 
todos los medios para inficionar y corromper á los de­
más. Si esta conducta de los católicos quiere llamarse in­
tolerancia, llámese en hora buena; pero confiésese que 
es intolerancia de la licencia y del desórden, intolerancia 
indispensable para la conservación del bienestar, idéntica 
con el poder, é inseparable de la sociedad. Esta intole­
rancia no causa disturbios, como no los causan las leyes 
represivas de los delitos; siendo así (píelos disturbios no 
son efecto de la intolerancia legal, sino de la malicia y 
de la licencia.

Dicen también que, aunque no sea justo en ninguna 
manera tolerar los errores fundamentales, sí lo es com­
padecer á quien los profesa.— Una cosa es compadecer, y 
otra dejarse imbuir. No solo intolerancia sino perse­
cución cruda manifiestan los protestantes respecto de la 
católica Iglesia: despréóianla so pretexto de que es idó­
latra, incitan á los pueblos á perseguirla á fuego y san­
gre, y á  rebelarse contra la autoridad legítima; y no le 
guardan las consideraciones y respetos que tienen á los 
demás cultos: esto, lo repetimos, no es intolerancia si­
no persecución.

Dicen, finalmente, los protestantes, que los Padres 
de la Iglesia son inconsecuentes, pues enseñan á predi­
car la té libre y voluntaria, y luego piden socorro al po­
der civil contra los hereges.— Esto es una tamaña calum­
nia, pues lo que sostienen los Padres de la Iglesia es que 
los hereges, mientras vivan pacíficamente no han de ser 
molestados á causa de su creencia; pero sí solicitados á 
convertirse con los medios suaves y amorosos que acon­
seja la prudencia. Los Padres de la Iglesia se han que­
jado, y con razón, de las persecuciones que movieron al 
cristianismo los paganos, pues eran crueles sobre todo 
encarecimiento é inmerecidas. Justas fueron las medidas 
que se tomaron contra los Arrianos y Donatistas, porque 
estos ocurrieron á medios violentos y subversivos del ór-
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den para buscarse secuaces: así, pues, todas las leyes que 
se lian dado contra los herejes, les condenan no como 
herejes, sino como culpados de otros delitos. Queda 
probado que no hai inconsecuencia en los Padres de la 
Iglesia, y pasemos á considerar otro asunto.

C A P IT U L O  V.

RELACIONES ESENCIALES ENTRE LAS RELIGIONES FALSAS 
Y LA SOCIEDAD.

Las religiones falsas, ni por su naturaleza, ni por el 
hecho de su subsistencia tienen vínculo ninguno, ni rela­
ción ninguna durable con la felicidad social; y si pueden 
producir algún bienestar social, se deriva este de los pre­
ceptos que han tomado del Evangelio.

Para demostrar lo que dejamos sentado, bastará ci­
tar algunas doctrinas y la moralidad de las religiones fal­
sas que no han recibido sus inspiraciones del Evangelio, 
como el Paganismo, el Mahometismo, el Talmudismo, y 
compararlas con las doctrinas que han abrazado las sec­
tas que tienen por base el cristianismo.

En el paganismo el hombre se divinizó á sí propio 
y adoró sus pasiones y vicios, junto con los objetos mate­
riales. Sus dioses eran la personificación de los vicios; y 
su moral, como nacida de tales dioses, consentía la pros­
titución, el hurto, los crímenes contra naturaleza, el ho­
micidio y mil y mil atrocidades mas.

El Islamismo, fundado por Mahoma con espada en 
mano, es una mezcla estravagante de prácticas absurdas 
y fábulas ingeniosas, pero ridiculas. El Alcorán veda el 
cultivo de las ciencias y de las letras, y prescribe la de­
pravación de costumbres. En él se hallan dogmas impíos 
y fabulosos, como v. g. Dios es autor y padre del pe­
cado, y al propio tiempo acepta las obras buenas y ma­
las. Al hablar de la redención y del infierno, dice, que 
en el dia del juicio comnarecerá él en figura de cabrón
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lanudo, y que las almas de los musulmanes, vueltas pul­
gas, se acojerau á sus vellones y serán salvas. Es permi­
tida en esa Religión la venganza, el perjurio, el divorcio, 
el sortilegio; promete reconpensas á los que saquéen rei­
nos extranjeros, y autoriza el homicidio, cuando se eje­
cuta contra un enemigo. El mismo fundador dió ejem­
plos de inmoralidad teniendo varias mujeres sin respeto 
á la edad, ni á los lazos de la sangre, ni á circunstancia 
ninguna; era ademas astuto, pérfido, hipócrita, vengativo, 
ambicioso, violento, y no omitía delitos para satisfacer 
sus pasiones.

El Talmudismo, ó sea la Religión de los Judíos, des­
pués de su dispersión, toma el nombre del Talmud, libro 
en que está, según ellos, la esplicacion de la ley que Dios 
dió á Moisés, el cual la trasmitió á los ancianos, y es­
tos de siglo en siglo hasta Judas el Santo que la escri­
bió bajo Adriano. Contiene el tal libro un cúmulo de in­
justicias y torpezas, y está lleno de odio contra la Reli­
gión católica. En cuanto á moral consiente el robo, el 
homicidio, y otros delitos, sobre todo, si se cometen con­
tra los cristianos.

Tal es la doctrina y tal la moral de esas religiones 
que se apartan del Evangelio, ¿y serán, preguntamos, á 
propósito para propender á la prosperidad pública? ¿qué 
sociedad camina y progresa bajo tales auspicios? Veá- 
moslo con un solo hecho suministrado por la historia.

Todossabemos lo que era el Oriente bajo la influen­
cia del Evangelio, y lo que ha venido á ser en su apos- 
tasía: los Egipcios, Romanos, Babilonios y Persas, maes­
tros que fueron del saber y dueños de la civilización mién- 
tras se mantuvieron en el seno de la Iglesia, dejene- 
raron de sus glorias al separarse de su seno. Volney prue­
ba, apoyándose en las observaciones hechas en sus viages 
al Egipto y á la Siria, que el despotismo del Imperio tur­
co, y todas las calamidades que consigo arrastra, son efec­
tos naturales y consecuencias de la mentida doctrina del 
Alcorán. Otros autores, no sospechosos en la materia, sos-
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tienen que llegaría á peligrar la libertad en el mundo al 
no ponerse lindes al fanatismo musulmán.

Tales premisas nos autorizan á inferir, que las reli­
giones separadas del Evangelio se condenan por sí pro­
pias á la destrucción, entrañando sus doctrinas y moral 
el germen de destrucción de todo órden social, político y 
religioso; y si se las vé á veces gozar de alguna prospe­
ridad, la deben á causas extrañas, como son entre otras, 
el comercio de ideas con las naciones católicas. Luego 
las religiones falsas, ni por su naturaleza, ni por el he­
cho de subsistir, tienen vínculo ninguno ni relación nin­
guna durable con la felicidad social.

IIespecio de los cismáticos y protestantes, quienes 
han negado varias verdades fundamentales, é interpre­
tado torcidamente el Evangelio al entender de cada uno, es 
cierto que no han abjurado del todo los preceptos divinos 
de la caridad que prohíbe plagar con mal el bien y ense­
ña á hacer favores aun á los enemigos. La observancia 
de estos preceptos mantiene la armonía en su sociedad 
y fomenta la concordia y subordinación, que son para ella 
como para todas las sociedades, la única fuente del órden. 
El escaso bienestar de que disfrutan dichos estados, ¿no 
lo deberán á las pocas doctrinas evangélicas que guar­
dan? Las demas sectas que no prescriben el ejercicio de 
las buenas obras, ni preceptúan dar limosna al menes­
teroso, ni socorro al enfermo, ni protección á la inocen­
cia puesta en peligro, gozan de menos bienestar (|ue las 
otras de que hemos hablado. Con esto queda probado lo 
que nos propusimos demostrar en segundo lugar; que si 
en el seno de las sectas disidentes hai algún bienestar 
social, lo tienen por los preceptos que han lomado del 
Evangelio-

C A P IT U L O  VI.

INFLUENCIA DE LA RELIGION VERDADERA EN I.A SOCIEDAD.

¿Cómo influye en la sociedad la Religión verdadera?
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El alma de la sociedad es el órden, y este nace de la con­
formidad de las acciones con la recta razón; y la verdade­
ra Religión, por el simple hecho de ser verdadera, es 
norma y patrón del órden, puesto que el órden no pue­
de dejar de ser verdad. Decir que la Religión no in­
fluye en el órden social, sena lo mismo que asegurar 
que la verdad es cosa indiferente, inútil y aun contra­
ria á la verdad misma.— La segundad de una Nación de­
pende en gran parte de la observancia de la justicia in­
terna, esto es, de las leyes, las cuales para subsistir ne­
cesitan de las buenas costumbres; y ¿quién negará que 
estas se forman solo con la práctica de la Religión ver­
dadera?— Y  si la seguridad de la sociedad depende tam­
bién de la observancia de la justicia externa, esto es, del 
derecho de gentes, es cierto que una sociedad se incli­
nará tanto mas á la rectitud cuanto menos tentaciones 
tenga de cometer injusticias; y el medio de disminuir 
estas tentaciones es abrazar la Religión verdadera. La 
Religión establece cierto comercio entre el hombre y 
la Divinidad. Cuando el hombre comprende que obrar 
bien es una obligación, por cuanto le ordena un Ser 
infinitamente superior á ól, y que este Ser, á mas de 
prescribirle sumisión á las leyes humanas, premia á los 
que obedecen y castiga á los rebeldes; entónces no solo 
por deber se determina á la sumisión, sino aun por in­
feres propio: ved como la Religión hace mejores á los 
ciudadanos.— Cuando por la naturaleza de las cosas fal­
tan á las leyes humanas los medios convenientes para 
conseguir el objeto que se proponen; cuando se tratan 
arduos negocios entre naciones independientes; cuando 
se ventilan cosas ocultas de las cuales no hai otro testi­
monio que el de la propia conciencia, ¿no es cierto que 
solo la Religión con la gravedad del juramento afirma la 
buena fé entre los hombres, y suple la falta de medios 
políticos? Si el juramento da buenos resultados aun en­
tre los pueblos que profesan religiones falsas, mucho 
mejores han de ser entre los que tienen la verdadera Re-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 37—
ligion que les habla á la inteligencia y al corazón.— La 
humana razón abandonada á sí propia, no llega nunca á 
distinguir lo lícito de lo ilícito; ¿cuánto, pues, deberán 
los pueblos y los soberanos á la Religión que con la re­
velación les disipa las tinieblas que envuelven la flaca ra­
zón humana?— Grandes vínculos sociales son la concor­
dia, la beneficencia, la compasión ejercitadas mutua­
mente entre los individuos; virtudes todas que, teniendo 
su asiento en el corazón, no pueden ser prescritas sino 
por la Religión: las leyes civiles pueden mandar que no 
se haga daño, pero no alcanza su poder á ordenar la 
benevolencia y el amor.— Otro vínculo social es la su­
misión á la legítima autoridad, y la Religión católica la 
enseña, diciendo: ’’Omnis potestas a Deo est; qui potes- 
tati resistit, Dei ordinatione resistit;(l) y por consiguien­
te la autoridad que viene de Dios ha de ser estable y 
no sujeta á ofensa. La opinión que hace depender la au­
toridad de los pactos humanos, quita su fuerza á la 
autoridad siempre que falta la observancia de los pac­
tos.— Considerado, finalmente, el hombre tal cual es en 
realidad, se comprende que las leyes y las penas no son 
suficientes para mantenerle sujeto, puesto que, instiga­
do y movido por pasiones violentas, desoye la voz del 
deber: así el avaro que sacrifica sus dias y el reposo de 
sus noches al vil deseo de acrecentar tesoros, deja de oir 
la voz de la justicia; y así puede decirse de los demas 
vicios, sobre los cuales las leyes por mui vigilantes que 
sean, no tienen esos ojos escrudiñadores de las almas que 
ven lo mismo en la claridad que en las tinieblas. Mien­
tras el hombre no se persuada que en la vida futura le 
espera un premio ó un castigo, según sus obras, según 
haya observado ó violado el orden social, cometerá mil 
crímenes, mil injusticias, fraudes mil, siempre que puede 
esconder sus actos á la vigilancia de la ley.

Estos y otros muchos son los efectos que produce

(1) Apos. ad Rom. 13.

A
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en la sociedad la Religión verdadera: quien quiera prue­
bas, consulte la historia del mundo. Ella le mostrará có­
mo el poder inmenso de los paganos no tenia mas que 
brillantes apariencias, en tanto que los hombres estaban 
llenos de miseria y de envilecimiento: así la moral públi­
ca estribaba en el desenfreno de las pasiones; las leyes 
sin fuerza, carecían de respeto; la Religión era una mez­
cla de ateismo, deismo y panteísmo con otros sistemas 
ridículos é impíos; la filosofía inventora de mil sectas 
contradictorias; el hombre se veia caído en la barbarie y 
la ignorancia; la mujer era tenida en desprecio y consi­
derada como cosa; los Emperadores sin leyes ni debe­
res eran tiranos, teniendo las cuatro quintas partes de la 
población reducidas á esclavitud. ¿Quién podrá descri­
bir la situación social de los paganos? Pero apénas fué 
anunciada la Religión verdadera de paz, de consuelo, de 
esperanza, de libertad, de felicidad y de vida, el Soberano 
comenzó á sujetarse á las leyes y practicar la virtud; los 
poderes públicos recibieron autoridad; los hombres m o­
deraron sus deseos de dominación; las mujeres aficiona­
das á la virtud y á la pureza, fueron consideradas como 
compañeras del hombre; la filosofía fué reducida á re­
glas fáciles; los grandes abatidos de su soberbia y ambi­
ción, se llamaron hermanos de los pobres, y los pobres 
hermanos de sus bienhechores. Ved la Religión que im­
pone deberes sociales, y enseña que el amor de la patria 
no es sino el amor del prójimo, sin el cual no es posible 
amar á Dios. Así, pues, grandes son las ventajas que ha 
conseguido con ella la sociedad, pues amar á la patria es 
amar á Dios mismo, y hacerla traición es cometer 
sacrilegio.
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C A P IT U L O  I.

NECESIDAD DE LA IGLESIA ORTODOJA.

I)e lo espuesto anteriormente resulta, que la verda­
dera Religión es necesariamente la regla de nuestros pen­
samientos y acciones: regla santa, única, uniforme y per­
petua. Pero estos caracteres suponen su comunicación á 
todos los individuos de todas las generaciones futuras, la 
cual seria imposible de obtener, si los que profesan la re­
ligión no mantuviesen entre sí una cierta relación de sen­
timientos. Y  en efecto, el conocimiento del modo con que 
Dios quiere ser honrado, no puede ser sino ó el fruto del ra­
ciocinio ó la obra de una revelación. Si fuese el fruto del ra­
ciocinio, imposible seria que todos lo empleasen bien del 
mismo modo, y que aun empleándole bien, todos llegasen 
á un mismo resultado; imposible fuera también, para la ma­
yor parte, aplicarse á la adquisición de este conocimiento, 
atendida la varia condición y grado de fuerzas intelectuales; 
y he aquí, así para unos como para otros, la necesidad de un 
guia, la necesidad de la instrucción que, estableciendo una 
norma conforme, provea á las necesidades de todos: he 
aquí la necesidad de congregarse: he aquí la Iglesia. Si,
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pues, el modo con que Dios quiere ser honrado no puede 
ser sino obra de la revelación, necesario es que los hom­
bres de todas las generaciones, llamados á la verdadera 
Religión, entiendan del mismo modo las cosas reveladas. 
De aquí nace la necesidad de la instrucción perpetuasobre 
la Religión, de aquí la necesidad de personas que comu­
niquen á los otros el conocimiento de ella; de aquí la nece­
sidad de congregarse; de aquí la existencia de la Iglesia. 
Luego si es imposible la uniformidad y perpetuidad de 
la Religión sin una relación de sentimientos entre los in­
dividuos que la profesan, imposible también es que haya 
una verdadera Religión sin Iglesia.

La idea que tenemos de la economía de la Provi­
dencia nos conduce al mismo resultado. E l hombre ha 
sido creado para la sociedad civil, porque en ella puede 
atender mejor á su propia perfección, proveer á su con­
servación, llegar á la mejor observancia de la ley natu­
ral y acercarse al objeto de su bien presente. Unidos 
igualmente los hombres en sociedad de religión, pueden 
con la ayuda de los demas, perfeccionar sus propias 
ideas acerca de lo que les concierne, defender sus dere­
chos, observar sus deberes y asegurar laconsecucion de 
su bien final. Luego el hombre ha sido también forma­
do para unirse en sociedad de religión; luego por una 
economía de la Providencia, Dios quiere la Iglesia, igual­
mente que la sociedad civil; y así como esta sociedad 
entra en el sistema de las leyes de la naturaleza, así 
también la Iglesia, entra en el de las leyes de la verdade­
ra religión. Queriendo Dios la ley natural, quiere la so­
ciedad civil, y queriendo la Religión, quiere la Iglesia. De 
aquí se sigue que el principio ú origen de la Iglesia or- 
todoja es, como el de la sociedad, la voluntad divina.

E l mismo Jesucristo nos prometió la fundación de 
esta Iglesia diciendo: ’’Super hanc petram aedificabo 
Ecclesiam meam” (1), y en efecto la fundó cuando dijo: 
’’Euntes docete omnes gentes”  (2)

(1) Mat.— (2) Mat. 28
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C A P IT U L O  II.

ÍNDOLE DE LA IGLESIA ORTODOJA.

Teniendo, pues, la Iglesia un principio conformo á 
las luces de la recta razón como es la voluntad de Dios, 
es, á la manera de la civil, una sociedad legítima á la 
cual compete todo aquello que se deriva de su naturale­
za, y que pertenece á cualquier otro cuerpo moral. Aho­
ra, pues, la Iglesia tiene una norma que contiene los 
medios correspondientes al fin; porque envano tendría 
esta norma sino tuviese el derecho de declarar los me­
dios en ella contenidos, de modificarlos según las nece­
sidades, de excluirlos á arbitrio del individuo, de im­
pedir la división y los abusos, ó sea de dirigir con me­
dios análogos los miembros de este cuerpo moral á su 
fin. Sin esto no habría unidad eclesiástica, y seria lo 
mismo estar unido que estar separado; luego el derecho 
que tiene la Iglesia de dirigir con medios análogos los 
miembros á su fin, es como en la sociedad civil, tan ne­
cesario, como necesarios son los mismos medios. Ahora 
los medios son tan necesarios como el fin; porque ilu­
sorio fuera el fin sin los medios que condujesen á ¿1; y 
el fin es tan necesario como el principio racional, puesto 
que seria falso el fin é ilusorios los medios si no hubiese 
un principio conforme á la recta razón. Así, pues, pro­
bado el principio racional de la necesidad de la Iglesia, 
es consiguiente el derecho que ella tiene de dirigir sus 
miembros á su fin con medios análogos, así como es 
consiguiente el fin de la misma Iglesia. Igual argumen­
to puede hacerse respecto de la sociedad civil, cuyo de­
recho de dirigir con medios análogos sus miembros al 
fin, se llama autoridad social, como en el primer caso 
se dice autoridad eclesiástica.

La autoridad, pues, como acaba de verse, está fun­
dada en la necesidad y en el derecho de conservación.
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Una sociedad legítima y que tiene un fin ú objeto in­
mutable y perpetuo, no puede ser hecha para acabarse; 
luego debe encerrar en sí todo cuanto es necesario para 
su conservación. Y  como el medio principal de con­
servación es la autoridad, es evidente que esta es tan 
necesaria en una legítima sociedad, como la misma con- 
conservacion. El primer atributo esencial de la Iglesia 
ortodoja es, pues, el derecho de dirigir con medios aná­
logos los miembros hacia su fin, esto es, la autoridad.

Mas así como un derecho supone la obligación cor­
relativa, porque seria absurdo un derecho sin obligación; 
de la misma suerte, si en la Iglesia existe una autori­
dad, hai también en sus miembros el deber de la su­
misión y obediencia, ni mas ni menos como la autori­
dad civil supone en los súbditos el deber de la subor­
dinación. La suma de este derecho y deber, se llama 
fuerza de obligar, que es el segundo atributo de la Igle­
sia ortodoja.

La autoridad y ¡a fuerza de obligar que necesaria­
mente debe tener la Iglesia, se prueban también con 
las palabras de Nuestro Señor Jesucristo, cuando dijo 
á los Apóstoles, que les daba la potestad que había reci­
bido de su Padre; que lo que ellos ataran ó desataran seria 
por E l atado ó desatado; que quien á ellos escuchase á 
El le escucharía, y que quien no oyese á la Iglesia se­
ria separado de ella. &c.

C A P IT U L O  III.

CARACTERES Y PREROGATIVAS ESENCIALES DE LA  IGLESIA 
ORTODOJA.

En el capítulo anterior hemos demostrado: 1? el 
derecho que la Iglesia ortodoja tiene de proponer los 
medios adecuados al fin: 2? la obligación de los miem­
bros de sujetarse á los medios propuestos para la con­
secución de la felicidad final.
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Del primero de estos principios se deducen las con­

secuencias siguientes:
1? Si en la Iglesia ortodoja está el derecho de pro­

poner los medios análogos, estos deben ser los mismos 
sustancialmente para todos; porque si no lo fueran se 
seguiría que, ó no conseguirían todos el fin por falta 
de medios, ó que podrían conseguirlo con medios esencial­
mente diversos. Y  ambas suposiciones son inadmisibles; 
porque no puede concebirse que la verdadera Iglesia 
y su Fundador hubiesen propuesto medios intrínseca 
ó esencialmente viciosos y diversos: esto equivaldría 
á decir, que el fin puede conseguirse con la verdad 
ó con la mentira, lo que repugna. Si los medios deben, 
pues, ser iguales ó los mismos para todos, una debe 
ser la fié, una la comunión de los sacramentos, lina la 
cabeza visible de la Iglesia que los propone. Así que uno 
de los caracteres de la Iglesia ortodoja es la Unidad.

2? Si en la Iglesia ortodoja está el derecho de propo­
ner los medios adecuados al fin, estos deben ser conformes 
á las máximas de la recta razón y de la verdadera reli­
gión; de otra suerte la Iglesia no seria verdadera, y en 
esta conformidad consiste la Santidad. Así, el segundo ca­
rácter esencial de la Iglesia ortodoja, ya atendiendo á su 
Fundador, ya al fin de su institución, ya á los medios 
que conducen al misino fin es la Santidad.

3? Si en la Iglesia ortodoja se encuentra el derecho 
de proponer los medios análogos al fin, estos deben ser 
uniformes en todo tiempo y lugar, sin ninguna diferencia: 
de otro modo la verdad podria variar según varíen los 
tiempos y lugares, lo que repugna. Esta uniformidad se 
llama catolicidad-, por consiguiente, el tercer carácter esen­
cial de la Iglesia ortodoja es el ser Católica.

4!.1 Finalmente, siendo estos medios propuestos 
por los mismos Apóstoles y propagados por una sucesión 
no interrumpida, se sigue que el cuarto carácter de la 
Iglesia ortodoja es ser Apostólica. La unidad nos man­
tiene unidos con los que tienen el magisterio de la Igle-
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sia; la santidad con el Evangelio, la catolicidad con los 
que la profesan y la apostolicidad con quien tuvo el ma­
gisterio originario.

Del otro principio se deduce: 1? Si los miembros 
déla Iglesia están obligados á obedecerla, seria un absur­
do el (pie aquella que propone estos medios estuviera 
destinada á quedar oculta: por consiguiente, la primera 
prerogativa de la Iglesia ortodoja, cuyos miembros es­
tán compuestos de alma y cuerpo, es la Visibilidad.

2? Cuando los miembros están obligados á obede­
cer, deben estar seguros de que quien propone los me­
dios no puede engañarse; de otra suerte los miembros 
no estarían ciertosde quelos medios sean verdaderamente 
acomodados al fin. Así, pues, la segunda prerogativa esen­
cial á la Iglesia ortodoja, que dejaría de ser verdadera si 
alguna vez pudiese inducir al error, es la Infalibilidad.

3“ Finalmente, quien obedece, debe estar seguro de 
que no yerra obedeciendo; de que el que está investi­
do del magisterio lo está verdaderamente, porque 
siempre ha existido en la Iglesia, la cual debe durar en 
tanto que el hombre necesite do medios para alcanzar 
su fin. Pero el hombre los necesita siempre; luego siem­
pre existirá la Iglesia; luego la tercera prerogativa de la 
Iglesia ortodoja es la Indefedib-ilidad

Tanto los caracteres como las prerogativas de la 
Iglesia han sido establecidos por el mismo Jesucristo, 
como se demuestra por la Sagrada Escritura y Santos 
Padres, según puede verse en los autores de Teología 
dogmática y de Derecho Canónico. La Iglesia, pues, 
según lo que se ha dicho, puede definirse; “ La reunión 
“ instituida por Cristo de los fieles que profesan la re­
lig ió n  cristiana bajo la obediencia de sus legítimos pas­
to res , y particularmente de la cabeza visible y centro 
“ de unidad de todos, el Pontífice Romano, y formando 
“ un solo cuerpo mediante la participación de unos mis- 
“ mos Sacramentos; el cual cuerpo trabaja de concierto 
“ para la futura felicidad” . Esta doctrina es contraria á
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los montañistas y novacianos que entendían por Iglesia 
la sociedad de los justos que no cometieran pecado gra­
ve contra la te; contra los donatistas, pclagianos wiclc- 
íistas, Juan Hus y Calvino que querían fuese la Igle­
sia la sociedad de hombres virtuosos sin pecado, de Han- 
tos y de predestinados; contra Quesnel también, que 
hace consistir la catolicidad en que la Iglesia contiene 
solamente todos los Angeles del Cielo y á solos los es­
cogidos.

C A P IT U L O  IV.

RELACIONES ESENCIALES ENTRE LA IGLESIA ORTODOJA Y 
LA SOCIEDAD.

Al tratar las cuestiones relativas á la verdadera 
constitución de la Iglesia, conviene que demos á conocer 
los principales sistemas que se separan de ella.

ARTICULO I.

SISTEMAS PRINCIPALES OPUESTOS A LA CONSTITUCION DE LA 
IGLESIA.

1. Marsilio Patavino fué el primero que en el si­
glo X IV  impugnó los derechos de la Iglesia en un li­
bro intitulado Defensorium pacis, en el cual enseñó: 1? 
que la potestad suprema residía en todos los fieles y en cada 
una de las sociedades por derecho de su naturaleza: 
2? Que esta potestad fué trasladada á los Príncipes, 
si eran fieles, y si infieles á los Obispos, sujetos es­
tos sin embargo á los Príncipes y al pueblo: 3? Que 
la potestad de la Iglesia no se estendia hasta obligar, 
sino únicamente á amonestar y predicar. Este siste­
ma fué condenado por el Papa Juan X X II . (1) 1

(1) T. IX . Bullarii Magnl Roinani P. 1G7.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 4(1—
2. Los primeros (pie siguieron á Marsilio fue­

ron los protestantes. Carpzovio elijo, (pie la Iglesia se 
componía de tres estados, del eclesiástico, del político, 
y del popular; ó lo (pie es lo mismo, de los pastores de 
los magistrados y del pueblo. Todos estos, según él, 
tienen derecho de deliberar sobre los asuntos ecle­
siásticos; pero de modo que los magistrados hagan 
las veces del pueblo, á fin de consultar el órden y 
quitar toda confusión. Según este sistema, la Iglesia 
debe contarse entro las sociedades desiguales; habien­
do asegurado muchos protestantes, que el Imperio com ­
pete á los magistrados; pues creen que el derecho 
sobre las cosas sagradas no es sino una emanación 
del derecho de magestad, ó que á lo ménos le está 
íntimamente conexo.

Otro de los sistemas inventados para explicar un 
asunto de tanta gravedad y que únicamente depende 
de la institución divina, es el llamado Territorial. Se­
gún él, el Príncipe ejerce jurisdicción sobre los asun­
tos sagrados por razón del territorio que le está some­
tido; y la ejerce ó á su propio nombre, ó en el del Obis­
po, ó como miembro principal de la Congregación sa­
grada. De entre los que defienden este sistema, unos 
creen que al Príncipe compete esta potestad por su 
propio derecho, y otros aseguran que le fué otorgada 
por la paz de Westfalia con la potestad territorial. De 
aquí la invención de la suprema potestad Caes arco Ta­
pia.

E l otro sistema adoptado frecuentemente por los 
protestantes fué el llamado Coletjial. Consiste en de­
cir que la Iglesia es á manera de un Colegio ó so­
ciedad igual, cuyos miembros se dividen en docto­
res y en oyentes ó discípulos. Distinguen dos clases de 
derechos: los del Colegio y los de la Magestad. Los 
primeros son: el derecho de arreglar la fórmula de 
la fé; el de ordenar los ritos sagrados; el de insti­
tuir pastores; el de establecer leyes convencionales; el
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de sancionar penas; el de excluir del Colegio á los re­
fractarios (pie no quieren sujetarse á los pactos esta­
blecidos; el de corregir los abusos; el de invocar el 
auxilio del brazo secular; y finalmente, oí de trasferir 
al Príncipe, según las circunstancias de los tiempos, 
algunos de estos derechos del Colegio.— Los de la Ma­
gostad son: el de impedir que la República sufra de­
trimento por parte de los negocios eclesiásticos; el de 
informarse de los estatutos dados por el Colegio; el de 
enviar el Príncipe varones escogidos por él para que 
asistan á las juntas eclesiásticas é intervengan en sus 
asuntos; el de prestar auxilio contra los refractarios; el 
de providenciar lo necesario para la recta administra­
ción de los bienes; y el de estirpar los abusos, si el 
Colegio se descuida de hacerlo. No todos convienen en 
atribuir todos estos derechos á la Magostad, y andan 
divididos entre los de una misma escuela.

Otros distinguen el estado originario de la Igle­
sia, y el extraordinario. Por esto Boehmer asegura, 
que algunos derechos del Colegio fueron trasferidos 
al Príncipe en el tiempo en que la Iglesia necesitaba 
de reforma; y por el contrario, que otros del Prínci­
pe se trasladaron á la Iglesia. Algunos han inventado 
una disciplina federativa de la Iglesia, que trae su ori­
gen de muchas iglesias, como de congregaciones igua­
les, y establecida por el mutuo consentimiento de ellas. 
Aseguran que por ella se conserva puro el cuerpo 
míxtico de Jesucristo; se estirpan los delitos de las 
congregaciones; se separa de la mutua comunión á 
los que yerran en la fe; y en fin, se confiere al Obis­
po cierta potestad sobre los miembros de la Iglesia, 
ó á un Obispo sobre los demas. Pero ¿quién no vé 
que todas estas cosas no son sino ficciones del inge­
nio humano para eludir la clara doctrina de la Santa 
Escritura?

Todos éstos entran ya en el número do los he­
rejes, y han sido rechazados y condenados por toda
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la Iglesia.

3? Otro partidario de Marsilio es Edmundo 
Riclier, Síndico del Colegio de la Sorbona, empleo del 
cual fue despojado poi' un decreto á causa de sus her- 
rores. E l sistema de Riclier consignado cu su obra 
intitulada De Ecclesiàstica, et política potestate enseña: 
1 ? que la potestad de las llaves fué entregada inme­
diatamente á los fieles, y (pie por consiguiente no hai 
potestad ninguna sin la intervención del pueblo: 2? 
Que la potestad ministerial filé entregada por el mis­
mo Jesucristo á toda la gerarquía eclesiástica, esto es, 
al Romano Pontífice y á los Obispos sucesores de 
los Apóstoles, y á los Presbíteros (pie succedieron á los 
discípulos-, de manera que la potestad se deriva inmedia­
tamente de Dios: 3? Que el gobierno de la Iglesia está 
temperado con la aristocracia de la cual el Romano 
Pontífice es la cabeza ministerial: 4? Que los Obispos 
no pueden obligar á sus diocesanos, á no ser (pie inter­
venga el consentimiento de los mismos diocesanos: 5? 
Que como el don de la infalibilidad filé concedida á la Igle­
sia, esto es, á todos los fieles, el Romano Pontífice no 
goza de ninguna infalibilidad sin el consentimiento de 
los fieles; y ti? Que la Iglesia no tiene territorio, ni po­
testad coactiva, sino solamente la persuadan, la cual no 
se extiende hasta imponer á los fieles coactivamente pe­
nas temporales.

Este sistema con sus falsas consecuencias fué con­
denado tres veces por la Santa Sede en los decretos 
de 10 de mayo de 1ÍJ13, de 2 de diciembre de 1622; 
y de 4 de marzo de 1709. Basta trascribir aquí la refu­
tación del mismo autor á su obra para conocer sus erro­
res ’ ’Confieso paladinamente, dice, haber bebido tal pro­
posición, ó mejor diré, heregía, en las fuentes envene­
nadas de Lutero y Calvino, quienes impía y falsamen­
te pretenden que la jurisdicción que Cristo dio á su 
Iglesia, no la depositó inmediatamente en San Pedro 
y en los demas Apostóles y Obispos, sino en la Iglesia;
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“ esto es, en los fieles; mas en aquellos solo accidental 
“ y  ministerialmente, y en nombre de la Iglesia .. .  .N i fuó 
“ cosa ménos ridicula el haber yo dicho, que el mismo 
“ Papa era la cabeza ministerial, como si fuera ministro 
“ de la Iglesia, del mismo modo que lo son los algua­
c i le s  de justicia” (1)

4. Otro sectario de Marsilio es Febronio, el 
cual en un libro que escribió en el año 1763, inti­
tulado De Statu Ecclesiae, trata del Primado del Roma­
no Pontífice y sostiene, en la sustancia, casi los mis­
mos errores de Richer, que seria inútil repetir. Pero 
es menester advertir que dicha obra no solo fuó reproba­
da y condenada por muchos Arzobispos y Obispos cató­
licos, como se puede ver en Zacearía (2), y por muchos 
decretos de la Sagrada Congregación del Indice, mas 
también por Clemente X III , en los tres Breves de 14 
de marzo de 1764. Finalmente, é\ mismo reprobó su 
obra, mandó la retractación de sus errores á Pió V I, 
y en el año de 1781 escribió el comentario de su mis­
ma retractación.

5. El sistema de Febronio fué adoptado por los 
autores de “ Las libertades Galicanas” , las que, con 
razón, fueron llamadas por Fenelon “  Servidumbre al 
rey, y licencia contra el Romano Pontífice” . Como ve­
remos en los últimos artículos de este libro, tales li­
bertades fueron condenadas hasta por sus mismos au­
tor es.

Aunque dichos sistemas se pudieran combatir 
solamente con algunos principios generales, como por 
ejemplo, el primado del Romano Pontífice, el Poder 
legislativo de la Iglesia, la independencia de la Igle­
sia &c; sin embargo los rechazamos con proposi­
ciones particulares.

(1) Puffendorfius. tract. de habit. Relig. Christ. á 20.

(2) Antif. viud. T. 1.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 50—

ARTICULO II.

DISTINCION ENTRE LA AUTORIDAD ECLESIASTICA Y LA CIVIL.

Las dos autoridades eclesiástica y social, por lo 
dicho, tienen respectivamente el derecho de dirigir 
con medios análogos los miembros al fin. Pero el fin 
y los medios de una y otra son entre sí diversos; por 
que el fin de la Iglesia es el bien final y el de la so­
ciedad el bien social: los medios propuestos por la 
primera son proporcionados al bien final, y los de la 
segunda al bien social. De esta distinción esencial y 
radical fluye necesariamente la diferencia de los fines 
de las dos sociedades que rigen y de los medios que 
en consecuencia deben emplear para conseguir cada 
una su fin respectivo.

De la diferencia de fin y medios fluye también 
como consecuencia rigurosa la diferencia de derechos 
y deberes en ambas; pues que si uno es el bien social 
y otro el bien final; si uno es el camino que conduce 
al primero y otro el que conduce al segundo; el de­
recho (pie dirige á este no es el que dirige á aquel. Mas 
estos derechos no son otra cosa que las dos autorida­
des eclesiástica y social; luego ambas sociedades son 
intrínsecamente distintas una de otra; también por lo 
que se refiere á los derechos y deberes.

Jesucristo en su Evangelio estableció con la mayor 
evidencia esta distinción por aquellas palabras Dad al 
César éc . Y  al prescribir que se dé al César lo (pie es 
del César, y á Dios lo que es de D ios(l), enseñó clara­
mente que unos son los derechos de la sociedad civil 
y otros los de la Iglesia; y que lo que es derecho res­
pecto de la una, no lo es respecto de la otra. ¿Ni 
cómo podría serlo? La suposición de derechos idén-

(1) Luc. Cap. XX. v. 25.
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ticos respecto de un mismo objeto, en dos personas 
morales que tienen fines diversos, es un absurdo pal­
mario. En efecto, en virtud fie tal derecho cada una de 
las dos podría exigir á la otra el reconocimiento y el 
respeto del derecho que le asistiese; y como á simbas 
se las supone investidas de un derecho idéntico, ó la 
colisión seria inevitable ó ineficaz la garantía.— Pero 
suponiendo por un momento que las dos autoridades 
no difiriesen entre sí, examinemos si serian admisi­
bles las consecuencias que se derivarían.

En la suposición convenida, una de las dos debe­
ría ser parte integrante de la otra. Si la autoridad ci­
vil lo fuese de la eclesiástica, no habría cuestión con 
los publicistas. Si la potestad eclesiástica lo fuese de la 
civil, no vemos cómo pudiera concillarse la suposición 
con la constitución íntima de la Iglesia y su estable­
cimiento. Siendo en efecto esta, parte integrante de 
la autoridad civil, ya seria inútil la misión divina de 
que trata el Evangelio para establecer aquella; ya exis­
tiría como la parte que se contiene en el todo, y seria 
tan antigua, tan cierta y tan legítima como la misma 
autoridad civil que remonta hasta el principio del mun­
do. Entonces ¿qué sociedad nueva habría establecido 
Jesucristo cuando dijo ’’Super hanc petram sedificabo 
Ecclesiam meamf” (1) ¿No habría sido ántes una impos­
tura con que traería engañado al mundo entero?

DE LA INDEPENDENCIA DE LAS DOS AUTORIDADES.

Si la autoridad eclesiástica, por lo dicho, es dis­
tinta esencialmente de la civil, se deduce como rigu­
rosa consecuencia, que los atributos y derechos de en- 
trámbas, son también esencialmente distintos: conse-

ARTICULO III.

(1) Mat. 1G.
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cuencia que falsearía al suponer la dependencia recí­
proca; mas claro, los derechos de la autoridad depen­
diente vendrían á serlo de aquella de quien dependiese, 
y de consiguiente no serian dos autoridades distintas. 
En efecto: toda autoridad significa un derecho; pero 
un derecho que puede ser legítimamente impedido, 
pierde el carácter de tal, y es una mera pasividad; lue­
go solo habida derecho por la parte activa que puede 
impedirlo; luego las dos autoridades, no teniendo de­
rechos distintos, se confundirían y no serian mas que 
una sola. Luego admitida su distinción esencial, como 
no puede menos de admitirse, forzoso es aceptar su 
indepentdencia recíproca.

Esta misma independencia ha sido establecida 
por Jesucristo en aquel pasage en que estableció su 
distinción, diciendo ’ ’Dad al César &c..

En la suposición de la dependencia recíproca, 
ó todo es del César, ó todo de la Iglesia ó todo 
de entrambos: en el primero y segundo caso, solo 
quedaría la autoridad de aquel cuyo fuera el dere­
cho, lo que repugna á la distinción ya probada; en 
el tercer caso, se tendrían dos autoridades de eficacia 
y fuerzas iguales, y que estarían en colisión per­
manente. Luego es inadmisible su dependencia re­
cíproca.

Algunos tratan de establecer la dependencia de 
la Iglesia de las autoridades civiles, por cuanto Je­
sucristo y los Apóstoles andaban dando pruebas de su 
sometimiento á las potestades de la tierra.— De este 
hecho tan solo puede deducirse que Jesucristo que 
habia venido á confirmar y no á destruir la ley, 
quiso corroborar el precepto de la obediencia á las 
potestades seculares en lo que es de sus atribuciones, co­
mo lo hizo también con aquellas palabras ’’Dad al César” 
&c. con las que al tiempo que intimó la obediencia á 
las potestades seculares, puso de manifiesto la inde­
pendencia de la Iglesia, añadiendo ’’Dad á Dios lo
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que es de Dios” . Y cuando dijo Jesucristo, obedeced 
á las potestades superiores, lo que se entiende siem­
pre que estas potestades se contengan y no traspa­
sen el círculo de sus atribuciones, ¿excluyó por ven- 
ventura á la potestad eclesiástica 1 Cuando Jesucristo 
dijo á sus discípulos: ”No aspiréis á los primeros 
puestos” , quiso tan solo darles una lección de humil­
dad, y á todo el mundo una doctrina del modo con 
que debia refrenarse la pasión desordenada de la am­
bición á los primeros puestos.

Otros quieren hallar en aquellas palabras de Jesucris­
to” mi Reino no es de este mundo ” , un argumento pa­
ra probar que la Iglesia depende de la autoridad po­
lítica.— Para dejar una vez mas rebatida tal preten­
sión, basta investigar el sentido que envuelven estas 
palabras con las que quiso dar á conocer que el origen 
de su poder no es de la tierra, sino de su Padre. Oiga­
mos á San Agustín, expresándose sobre la materia. 
“ Jesucristo no dice, mi Reino no está en este mundo, 
sino no es de este mundo. Y  cuando para probarlo 
añade: Si mi Reino fuera de este mundo, mis minis­
tros combatirían para que yo no fuese entregado á los 
judíos; pero no d ice, al presente mi Reino no está aquí, 
sino no es de aquí, non est liinc. De donde se deduce 
el sentido jennino de dichas palabras (pie no puede 
ser otro que este: La Iglesia no tiene su poder del 
mundo, sino de Jesucristo. El objeto y fin principal 
de su poder no es la felicidad de este mundo, 
y  la dicha terrena, sino la felicidad eterna” . ( 1 )

Otros también, sosteniendo la dependencia de la 
Iglesia de la potestad civil, dicen que ’’Jesucristo ha 
dejado como estaban los derechos de los Príncipes en 
toda su amplitud” .—

Nosotros podemos conceder esta proposición, porque 
como ántes de- la venida de Jesucristo, los prín-

(1) S. Ag. Trat. 115. N. 2.
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cipes como tales no tenían derecho sobre los asuntos 
religiosos, tampoco los tienen ahora. Entre el pueblo 
hebreo, el mismo Dios creó un sacerdocio en Aaron 
y su descendencia, y destinó la Tribu de Leví para que 
sus individuos fuesen los ministros del templo; y al 
mismo tiempo prohibió rigurosa y expresamente á la 
potestad civil' que se entrometiera en tales asuntos. 
Los Sacerdotes de muchas naciones idólatras, como 
los etiopes, los egipcios, los persas, los atenienses, los 
romanos y otros, á lo menos en algunas épocas, no 
solo gozaron de independencia en materia de religión, 
sino que tenían también grande influencia en los asun­
tos políticos, y los mismos Príncipes les consulta­
ban. Y  si algunos de estos príncipes se arrogaron 
el ejercicio sacerdotal, fué, ó por hallarse reunidas 
las dos potestades en una misma persona, ó por una 
arbitrariedad hija de la ignorancia de aquella época. 
Tales hechos no prueban derecho. Finalmente, Jesu­
cristo según lo dicho, también verificó la separa­
ción total y perfecta de las dos potestades.

Otros citan á San Ambrosio entre los Padres 
de la Iglesia que reconocieron el derecho de la po­
testad civil sobre la Iglesia, cuando este mismo San­
to en su Pontificado intimó solemnemente al Em­
perador Teodocio la salida de la iglesia.— Pero la men­
te de este Padre se conoce en su tratado de Basi- 
licis non tradendis, en el cual expresamente dijo: 
” Un Emperador religioso está dentro de la Iglesia 
y no sobre ella; pues que un Emperador religioso 
busca el apoyo de la Iglesia y no lo rechaza. ¿Y 
qué cosa mas honorífica que el que un Rey se ape­
llide hijo de la Iglesia” ? (1) Y  el mismo Santo, ha­
blando del tributo que la Iglesia paga á la potestad 
civil dice: ’ No estaba obligado el hijo de Dios, tam­
poco lo estaba Pedro llamado por gracia á la adop-

(1) C. conv. 21, 23. q. 8.
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cion; pero para que no fueran á escandalizarse añadió, 
vade ad inare (1). Por donde se vé que dicho Padre 
estaba persuadido que ni Jesucristo ni la Iglesia, 
ni el Clero debian nada á la potestad civil, y que 
tanto mas generosamente se paga cuanto por ningu­
na razón se debe.

Si San Optato milevitano dijo: ”La República 
no está en la Iglesia sino la Iglesia en la Repúbli­
ca,” fué para expresar que en su tiempo la Iglesia 
no se había extendido por toda la República ó im ­
perio Romano, y que en este sentido la Iglesia es­
taba en el seno de la República. Así, de estas pa­
labras nada puede deducirse contra la independencia 
de la Iglesia. La mente de este Santo Obispo se 
conoce claramente cuando habla de los donatistas, 
que en asuntos religiosos habian apelado de la potes­
tad eclesiástica á la imperial. ” ¡Oh rabiosa audacia 
del furor, dice, lian interpuesto la apelación, como 
suele hacerse en las causas de los gentiles” (2 ).— Otros, 
finalmente, presentan varios hechos de Emperadores 
y Reyes católicos que manifiestan ingerencia en los 
negocios eclesiásticos.— Mas si se examinan los códi­
gos civiles en que se hallan tales leyes de entreme­
timiento en los asuntos de disciplina eclesiástica, se 
verá que eran para apoyar, y nunca para excluir la 
jurisdicción de la Iglesia; ó que son hechos que no 
prueban derecho. Nunca juzgaron los Reyes que la 
autoridad de la Iglesia fuese un ramo del ministe­
rio político; y aun cuando erraban arrogándose inge­
rencia en asuntos eclesiásticos, se observa por la his­
toria que erraban por celo de protección y de coo­
peración á las ventajas del gobierno espiritual. Aque­
llos piadosos monarcas acataban el dogma católico de 
la independencia absoluta de la potestad eclesiástica, 
aunque algunas veces se estraviasen de él en la práct ica.

(1) Ep. 1.—(2) Lib. 1 de Schis Donatist.
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De lo dicho hasta aquí se deduce, que la au­

toridad de la Iglesia es por su naturaleza indepen­
diente en el ejercicio de sus atribuciones.

ARTICULO IV.

UNIDAD DE LA AUTORIDAD ECLESIASTICA.

La autoridad de la Iglesia ortodoja es indepen­
diente en el ejercicio de sus atribuciones: por con­
siguiente ninguna otra autoridad puede compartir con 
ella dicho ejercicio; luego la autoridad de la Iglesia 
ortodoja es una. En efecto, supóngase una autoridad 
diversa de la eclesiástica que pudiese ejercer los de­
rechos eclesiásticos; ó esta seria igual á la primera 
ó prevalecería sobre ella. Si fuera superior, la otra 
dejaría necesariamente de ser autoridad, si fueran igua­
les ó la una destruirla lo que hiciese la otra, ó vendría 
á ser inútil en concurso de esta; luego repugna á la au­
toridad de la Iglesia toda comunión de derechos con 
cualquiera otra autoridad. Este razonamiento puede ha­
cerse también con respecto á la autoridad civil.

Esta verdad se confirma con el Evangelio; porque 
Jesucristo no solamente estableció la unidad de la Iglesia 
con la máxima general de que todo reino dividido se di­
suelve (l),s in o  que señaló también el modo de conservarla 
cuando estableció el primado pontificio, á fin de que 
sím ese de centro á la unidad eclesiástica (2 .)

Los protestantes y griegos cismáticos que turbaron la 
unidad de este poder, han conocido mejor la necesidad 
de la unión, pues que hoy se han separado de la uni­
dad y luego han llegado á ser deistas ó ateos.

Sentados los principios de los capítulos anteceden­
tes, vamos á deducir para mayor claridad estas conse-

(1) Luc. 11— (2) Mat. 16.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cuencias.
Luego hai distinción esencial, radical y profunda, 

así entre las dos sociedades religiosa y política, como 
entre los poderes que rigen los destinos de entrámbas: 
siendo evidente que la una tiene un principio, un objeto, 
una constitución natural, temporal y terrena; y la otra 
los tiene sobrenaturales, espirituales y sagrados.

Luego cada cual en su esencia es perfecta, libre y 
distinta, si bien se subordinan en razón de sus fines, y 
se estrechan con relaciones mutuas para formar un torio 
ordenado y armónico.

Luego cada una tiene su esfera de acción señalada 
por el ñn á que por su naturaleza debe tender y fuera 
de la cual no puede espaciarse.

Luego los actos, que emanen de sus respectivas au­
toridades, deben ser del mismo carácter de la misma na­
turaleza que estas.

Luego, así como los actos que son puramente terre­
nos, y temporales, emanan del poder cuyas propiedades 
sean tales; así los que de cualquier modo sean espiritua­
les, religiosos, en una palabra, sagrados, no pueden ema­
nar sino del gobierno que tiene estas mismas prerogativas.

Luego el pretender legislar un Gobierno tempo­
ral y civil siquiera en una sola cosa espiritual, ya en 
materia de fé ó disciplina, es una consecuencia con­
traria á la lógica; y moralmente una usurpación, y no 
de cualquiera especie, sino impía y sacrilega; ya que lo 
es de un derecho espiritual y sagrado.

Luego con razón el inmortal Pió IX , Pontífice 
reinante en el Syllabus último de 1864, condena la 
¡imposición 19 que dice : La Iglesia no es una sociedad 
verdadera y perfecta, enteramente libre, ni goza de. pro­
pios y constantes derechos que les hayan sido conferidos 
por su Divino Fundador, sino que al poder civil pertenece 
definir cuáles sean los derechos de la Iglesia y los límites 
dentro de los cuales pueda ejercer los mismos derechos.

Aloe. Singulari quqdam: 9 de diciembre de 1854.

— 57—
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Aloe. Multis grambusqw. 17 de diciembre de 18G0.
Aloe. Maxirm quidem .• 9 de junio de 18G2.

COROLARIO I.

La protección política de la Iglesia ó tuición.

Admitidos estos principios de la distinción é Inde­
pendencia de las dos autoridades y de la unidad de la 
autoridad eclesiástica, no se comprende la aserción de 
aquellos que dan á la protección política de la Iglesia 
el carácter de derecho inherente á la soberanía civil. 
El referido derecho de protección lo confunden con la 
obligación que incumbe á los Soberanos y mui parti­
cularmente á los Gobiernos católicos, de defender la 
Iglesia como hijos que son suyos; siendo, pues, la pro­
tección no un derecho sino una obligación, las tenden­
cias de la autoridad civil á circunscribir la independen­
cia de la Iglesia de cualquiera manera, mal podría lla­
marse cumplimiento de la sobredicha obligación, ántes 
seria una usurpación verdadera.

En efecto, también la autoridad de la Iglesia apo­
ya con los medios que son de su resorte á la autoridad 
política: testimonio claro de este apoyo es sin duda el 
acto solemne con que el actual Pontífice Pió I X  en las 
pretensiones de los irlandeses para sacudir el yugo del 
Gobierno á pretesto déla revolución de los fenianos con­
tra el mismo Gobierno, la declaró ilícita. Y  bien, la 
Iglesia j, ha pensado ni por asomos en dar á esta pro­
tección el nombre de derecho 1 De ninguna manera; 
cree ella tan solo llenar un deber, é igualmente la auto­
ridad civil la reputa así de tal modo, que en caso de 
violación por parte de la Iglesia, aquella la acusaría co­
mo de un ultraje y de perfidia.

Y  en verdad un derecho no se afirma sino de aquel 
á quien algo se debe. Cuando se atribuye á la potestad 
civil el derecho de protección, ¿queda la Iglesia obligada
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á la potestad política, ó viceversa °l Si la Iglesia es la 
obligada ¡ cómo puede ser ya la protegida ? Si la po- 
testad política es la obligada á la Iglesia, { cómo se pre­
tende llamar derecho lo que es una obligación rigurosa I 
Si por esta parte la protección política fuera un dere­
cho de la potestad temporal, seria un deber de la Igle­
sia el aceptarla; pero ¿ cómo podría probarse que la 
Iglesia está ligada con este deber ? Al contrario, es li­
bre para invocarla cuando tiene necesidad, como repeti­
das veces lo ha hecho. Pero caando le es inútil ó perjudi­
cial i, quién puede, sin poner límites á su independen­
cia, impedirle el que la renuncie ? Luego la protección 
política no es un deber que liga á la Iglesia para con 
la potestad política ; ¡, qué será pues ?

Como el derecho no se afirma sino de aquel á 
quien está obligada la otra parte, así recíprocamente la 
obligación no puede afirmarse sino del que está obliga­
do al otro. Y como en nuestro caso la autoridad civil 
es la que debe la protección á la Iglesia, deber (pie se 
funda en la ley divina que impone á todo ortodojo la 
obligación de defender su religión; en la ley natural 
por la que todo Soberano está obligado á defender la 
religión verdadera; y en la constitución civil, obra de 
los pueblos, se deduce que la protección civiles un de­
ber ; y si es un deber, corresponde á la Iglesia el de­
recho de exigirla de la manera mas conforme á sus pro­
pios intereses. Siendo, por otra parte, la Iglesia juez 
competente de lo que le puede ser ventajoso ó nocivo, 
á ella sola compete el determinar el modo y  los límites 
con que dicha protección debe prestársele. Luego cual­
quiera puede conocer cuan impía es la ley de tuición 
que, bajo el protesto de protejer á la Iglesia, impone 
un yugo á su sagrada independencia.
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COROLARIO II.

Plácito regio, 6 pase ó exequátur.

Los legalistas lu cen consistir el plácito regio, pase 
real ó regium exequátur, en que los jefes de las naciones 
tienen derecho á permitir ó prohibir en sus dominios 
las Bulas de los Papas, cuyo derecho se ejerce conce­
diendo, denegando ó reteniendo los rescriptos pontifi­
cios, previo examen que hace la autoridad temporal de 
su contenido. A  mas de que esta doctrina es contraria 
á la probada independencia y distinción de ámbas po­
testades, basta para rebatirla la sola h'storia del plácito 
regio. Este nació catorce siglos después de la funda­
ción de la Iglesia, y nació por circunstancias excepcio­
nales. Ved aquí como lo explica en su origen, en su 
esencia, y hasta en su nombre mismo, Martino V en la 
Bula Quod antidota. “  A  los primeros amagos, dice, 
“ del pestilente cisma, para quitar los graves cscán- 
“  dalos producidos en algunas partes por la ejecu­
c i ó n  dé varias Bulas enviadas por diversos Pontífices 
“ á los lugares de la obediencia, Urbano, proclamado 
“ Sexto por los de la suya, concedió á algunos Prelados 
“ que en las ciudades y diócesis respectivas pudiesen 
“  no ejecutar Letras Apostólicas ningunas, sin el pre­
c i o  exámen y subsiguiente aprobación de los mismos 
“ ó de sus delegados. Se ha seguido de aquí (continúa) 
“ que algunos han querido convertir semejante conce- 
“ sion en costumbre, y en sus estatutos sinodales y pro- 
“ vinciales previenen, que nadie se atreva á ejecutar 
“ Letras Apostólicas sin haber ántes obtenido á este 
“ fin de ellos, ó do sus delegados, el competente permi- 
“ so en escrito, al que dan el nombre de vidimus ó de 
“ placet, de donde nace esta, &c. ”

¿ Y  qué carácter político tiene este derecho? ó 
mejor dicho, este privilegio del Pase t  No es todo él por
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el fondo y la forma Eclesiástico ? ¿ De cuándo acá, 
pues, se le ha reconocido como parte de las atribucio­
nes ó prerogativas de los gobiernos civiles?

Pero ¿ será cierto, como dicen algunos, que los 
Soberanos de Europa hayan hecho uso de d i'? Aun 
cuando así lo fuera, esto no probaria otra cosa, sino que 
la violencia en todo tiempo ha sido la misma, y la usur­
pación es siempre arrogante; usurpación y violencia 
contra las que ha protestado la autoridad de la Iglesia 
en todos los siglos desde su fundación hasta el reinante 
Pió IX . Mui al contrario, la historia demuestra, que 
los mas de los Soberanos de Europa han reconocido y 
acatado la independencia de los Sumos Pontífices, para 
no arrogarse tal derecho que no les asiste. En Portugal 
era práctica recibida en los tribunales el no revisar Le­
tras Apostólicas. En Francia, se hañ publicado sin el 
Placet las Bulas dogmáticas y las relativas á la conde­
nación de los libros prohibidos; y en España no han 
sido sometidas á los tribunales del Rey las Letras Apos­
tólicas, como consta de Covarrubias (1), sino durante 
la época pasajera y borrascosa movida por Felipe V  
contra el cual el Cardenal Belluga se expresaba así: 
“ Non expedit tibi ” : No te conviene, Señor, afligirá 
la Iglesia; y discurriendo de dinastía en dinastía, de Rey 
en Rey, le hacia palpar cuan peligroso era hacer derra­
mar lágrimas á una esposa cuyo esposo mui tierno y 
celoso está en el cielo, tiene en su mano la suerte de 
los Imperios, y es el Juez de vivos y muertos. (2 )

Véase aquí porqué razón la Iglesia ha condenado 
esas pretensiones injustas, esos derechos supuestos que 
tienden á usurpar los suyos propios, santos, inalienables 
y augustos. Sin hacer mención de las constituciones que 
condenan el Placet, fulminadas por San Pió V , G re­
gorio X III , Clemente X  y X II  y Pió V II, la Congrega- 1 2

(1) Cap. 35, pract. qusost.
(2) Eu su Memorándum 6, Felipe V.
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rion de Propagadla fule y  la (leí Santo Oficio, nos con­
tentamos con recordar aquí que Benedicto X IV  ha re­
chazado el tal derecho do Placel como contrario á toda 
justicia., indecente, absurdo, temerario, escandaloso, de 
(gravedad intolerable, digno de pena eterna, y  que el Sg- 
llabus último de, 1864, condena la proposición 41 que 
dice: “ A l a  potestad c iv i l .i . .  correspondiéndole por tan­
to no solo el derecho que llaman exequátur, sino <íx. ” 
(Letras Apostólicas A d Apostólica de 22 de agosto de 
i 851) y la 20  en la cual se lee: “ La potestad eclesiás­
tica no debe ejercer su autoridad sin licencia y consen­
timiento del Gobierno civil” (Alocución Menúnit unusq. 
de 30 de setiembre de 1861). Luego concluimos que 
el Plácito regio, pase real ó regium exequátur es un abu­
so y una usurpación por parte de l i  potestad temporal; 
porque, ejerciendo esta la facultad de conceder el pase 
ó de 'negarlo á las Bulas expedidas por el Vicario de 
Jesucristo en la tierra, se coarta la autoridad de la Igle­
sia que, como hemos dicho, es el único Juez natural 
y legítimo de sus propios derechos y obligaciones.

COROLABIO III.

E l Jus cavendi, el cidral ne quid Rcspublka detrimenti 
cupial.

Los mismos legalistas sostienen que á todo Sobe­
rano le asiste un derecho natural de precaución, en 
virtud del cual puede en justicia ponerse en guardia 
contra el Gobierno de la Iglesia, para precaverse de los 
males que de él pudieran derivarse en perjuicio de las 
Sociedades civiles.

E l jus cavendi, el videat, puede considerarse bajo 
dos aspectos: el 1? estar en guardia contra los atenta­
dos que puedan cometerse atacando la propia indepen­
dencia ; y el 2? ejercer una influencia directa sobre 
otro, arrogándose una participación en el uso de sus ía-
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cuitarles, ó impidiéndole su ejercicio. El derecho na­
tural concede á la soberanía el videat y el jus cavendi 
en el primer sentido, mas no en el segundo; porque 
en tal caso pudiera decirse que aun la Iglesia tendría 
aquel derecho respecto de la soberanía temporal, su­
puesto (¡ue no hai diferencia en las dos Sociedades igual­
mente legítimas é  investidas de iguales derechos para 
atender á su propia conservación. En efecto, ¿porqué 
se atribuiría solo á la una el derecho de hacerse justi­
cia á sí misma y de rezarcirse de un daño no probado, 
y se negaría á la otra hasta el derecho de quejarse I 

Y  ¿ cómo por el vano temor de un detrimento in­
cierto podrá autorizarse uno cierto í ¿ No seria men­
guada la idea que un Gobierno, especialmente católico, 
se formase de la obra de un Dios, si sospechase de su 
Iglesia y de la potestad que le ha conferido I Así, 
cuando una persona al parecer honrada, toca en las 
fronteras de un Estado, se le da libre entrada, se la 
deja viajar libremente por donde quiera sin permitir 
que se la irrogue el menor vejámen; y si por el con­
trario la persona inspira recelos, ó el Gobierno tiene 
motivos fundados para creerla perjudicial á la seguri­
dad, entónces la somete á una vigilancia, inspecciona 
sus actos, sigue sus pasos, y por último la entrega á 
un magistrado para garantizar la misma seguridad pú­
blica. ¿ Y  será posible que algunos Gobiernos católi­
cos no vean en la Iglesia, su madre, sino ese persona- 
ge sospechoso que no abriga otro intento que urdir tra­
mas y forjar cadenas para destruir la libertad de sus 
propios hijos ? ¿N o es horrible sospechar felonía en el 
corazón de una tierna madre ? Los Gobiernos de la 
tierra jamas tendrán que recelar del Gobierno sobre­
natural de la Iglesia, que es obra de los cielos. Cuan­
do Jesucristo instituyó esta Iglesia, le dió por fin y 
blanco desterrar de la tierra el reinado de los vicios, 
estirpar la usurpación y la iniquidad, y establecer en 
su lugar el imperio de la justicia y de la paz. Y  sus
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anales, ¿no son otras tintas páginas gloriosas en que se 
hallan consignados los esfuerzos y el tesón con que lia 
procurado la prosperidad de las Naciones! Y  cuando la 
discordia ha aparecido para dividirlas y desgarrarlas 
luctuosamente ¿ no ha sido ella quien se ha presentado 
como mediadora pacífica para hacerlas llegar á un ave­
nimiento dichoso, poniéndolas en posesión de la paz ? 
Sí, esto lo acredita la historia; á desvelos tan ardientes 
y á tamaños beneficios ¿ se levantarán desconocidos 
é ingratos sus hijos para gritar: ¡alerta! esa madre f e ­
mentida puede tendernos una celada, en la dulzura de sus 
labios oculta el veneno, y  dentro de su manto trae es­
condido el puñal?— Injusticia!____Ingratitud ! _____ Im ­
piedad ! ! ! ____

Pero se nos dirá que si se consintiese que en una 
Nación circulasen sin noticia ni consentimiento de la 
potestad civil las determinaciones de los Sumos Pon­
tífices, que tienen fuerza exterior de obligar, pudiera 
suceder que en alguna ocasión se invadieran las atribu­
ciones de la autoridad secular con gravísimo perjuicio 
de los intereses sociales, cuya defensa y conservación 
le están confiados, ó se diera motivo á trastornos, re­
vueltas y confusiones que pusieran en apuros á los go­
bernantes y gobernados.— Las determinaciones de los 
Sumos Pontífices, ó se refieren á una ley sobre disci­
plina de la Iglesia ó son decretos dogmáticos. Si son 
decretos dogmáticos, como estos, pertenecen únicamen­
te á las leyes declaratorias de la Iglesia, seria una 
impiedad decir que los preceptos de fié y de moral da­
dos por el mismo Jesucristo acarrean gravísimos per­
juicios á los intereses de la autoridad secular, ó que 
producen la revuelta y la confusión en la misma ( 1).

(1) En el Sylhibus está condenada la proposición 40, 
la que d ice: L a  doctrina de la Iy lesia  católica es contraria  
al bien 6 intereses de la sociedad hum ana.— Epis. Encicl. Qui 
pluribus: 9 de noviembre de 1346,— Aloe. Quibus quantis- 
que, 20 de abril de 1849.
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Luego la cuestión so limita á una ley sobre disciplina 
de la Iglesia, respecto de la cual, aun suponiendo fue­
ra evidente é irremediablemente inoportuna, y que con­
viniese derogarla ó modificarla, ¿cuáles serian los de­
rechos de la Soberanía!— Cuando la ley dada por un 
Príncipe en sus propios Estados, surte dañosos efec­
tos en otro vecino, el Príncipe de este último no pue­
de anularla ú modificarla : tal acto fuera injurioso á la 
independencia de aquel y no seria obligatorio por falta 
de fundamento de obligación; mas el Príncipe tendría 
el derecho de reclamar. De la misma suerte, un Prín­
cipe que probase las consecuencias dañosas de una ley 
sobre la disciplina de la Iglesia en sus Estados, puede 
hacerlo presente al ministerio eclesiástico y pedir que 
se provea. Si este no lo hiciese por algún motivo, 
convendría recurrir al oráculo infalible, y si ni esto se 
pudiese, entonces llegaría el caso en que seria impo­
sible conseguir la ejecución de la ley sin grave perjui­
cio, y en que la trasgresion de la misma ley fuera in­
culpable por ser moralmente imposible observarla.—  
El juicio, por otra parte, de la imposibilidad moral no 
es de la parte interesada, sino que debe ser el resulta­
do de un maduro examen y  del consentimiento unáni­
me de la clase ilustrada y recta que constituye aquel 
tribunal al cual Dios ha dispuesto fuesen llevadas to­
das las causas que miran ú la conciencia y la moral. 
He aquí alejados en esta parte los trastornos, revueltas 
y confusiones que ponen en conflictos á los gobernantes 
y gobernados ( 1). 1

(1) Nuestra doctrina está conformo con la del Syllabus 
que condena la proposición 28, que dice : A  los Obispos no 
les es lícito sin  la licencia del Gobierno prom ulgar n i aun las 
mismas Letras Apostólicas.— Aloe. Nitmquam f o r c : 10 do 
diciembre de 185(¡.
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ARTICULO V.

LÍMITES DE LA AUT0IÍIDA1) ECLESIASTICA.

Así, pues, la autoridad de la Iglesia no comparte 
el ejercicio de sus derechos con ninguna otra socie­
dad, ni ménos con la social. Pero también la potestad 
civil es independiente y no comparte el ejercicio de 
sus derechos con ninguna otra sociedad: cada una es 
soberana en su terreno; sin que sea lícito á la una 
usurpar las atribuciones de ja otra. Querer la eclesiás­
tica entrar en el palacio real; y la política levantar en 
la Iglesia otro trono Pontificio, ó arrebatarle una de 
sus llaves, seria formar un cueipo con dos cabezas, 
perpetrar una criminal usurpación, é introducir el mas 
anárquico despotismo. Debe haber, por consiguiente, 
un punto de demarcación, una línea que forme el 
círculo de ambas potestades, y que señale los térmi­
nos en que cada una debe contenerse, sin que le  sea 
licito traspasarlos. Y  aunque en los libros sagrados se 
hallan determinadas muchas de las atribuciones de en­
trambos Gobiernos, y otras sean bien conocidas por 
la luz natural, atenta la naturaleza de ámbos pode­
res ; no es fácil sin embargo evitar siempre toda confu­
sión. ¿Qué medio habrá, pues, para evitar choques y 
dificultades!

Las dos potestades eclesiástica y civil tienen un 
derecho propio. Ahora bien: un derecho se concede pa­
ra un fin, y solo entónces es lícito el uso del derecho, 
cuando es conforme á su fin. Si el uso del derecho es 
contra el fin para el cual se ha concedido, es injusto 
el uso, no hai tal derecho; y si el uso fuere extraño al 
fin, será inútil, y podrá ser un abuso, una usurpación. 
H e aquí, pues, la regla para el deslinde de las atribuciones 
de las dos potestades: el fin de su institución. La potes­
tad política fué instituida para procurar la paz, la con­
servación y la felicidad presente de los Estados; luego
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tollos los medios análogos á este fin son de su compe­
tencia. E l fin de la eclesiástica es regir la sociedad reli­
giosa, procurar su conservación y dilatación, proporcio­
narle los medios de conseguir su último fin, que es la 
felicidad eterna, y reglamentar el culto interno, externo 
y público con que se debe adorar y honrar al Creador. 
Todos los medios, pues, que conducen á estos objetos 
están en la órbita de las atribuciones eclesiásticas.

ARTICULO VI.

TRANSACCION Y CONCORDATOS.

A pesar de la verdad y claridad con que brillan los 
principios expuestos en el artículo anterior, puede en­
volvérselos en alguna oscuridad ai tratarse de las con­
secuencias que de ellos se derivan, atenta la serie infi­
nita de ensayos y modificaciones de que son suscepti­
bles en la aplicación. Y  ya se ve que en este caso la 
oscuridad, ropage hereditario de la condición humana, 
pudiera servir para cubrir las violaciones recíprocas de 
los respectivos derechos, y salvar la apariencia de jus­
ticia en el usurpador. Cuando las dos potestades se han 
ejercido con armonía, no ha habido litigios en esta par­
te; cada una ha reconocido el deber dé apoyar y secun­
dar las disposiciones de la otra: la autoridad social ro­
bustecía con disposiciones y motivos políticos las pro­
videncias y leyes de la potestad eclesiástica; y esta ha­
cia otro tanto con respecto á aquella. Nada había en es­
to de usurpación de derechos; porque una cosa es co­
operar una potestad á los esfuerzos de la otra por medios 
análogos, y otra invadir sus atribuciones: una trabajar 
de concierto ejerciendo algún derecho controvertido, 
para el logro de un buen fin, y otra usurparle el dere­
cho ya reconocido. Pero no siempre se han conducido 
las dos autoridades con igual armonía: las pasiones pue­
den presentar como dudosos los derechos mas incontes­
tables y abrirse paso por aquí la usurpación. En esto
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último caso, cuando no hai alguna decisión dogmática 
sóbrela controversia de que se trata; y por otra parto 
la lid, en razón de las circunstancias, no consiente di­
lación, el recurso es la representación ó la transacción, di­
rigida la una á explicar el derecho, la otra á prevenir ar­
bitrariedades, ó á cortar discusiones. H e aquí las súpli­
cas de los Pontífices Pió V I al trono de Josd II, y los 
respetuosos ruegos de muchísimos Príncipes elevados al 
trono pontificio para transigir sus controversias. H e 
aquí los Concordatos celebrados entre Nicolás V  y el 
Emperador Federico, entre León X  y Francisco IV Rey 
de Francia, entre Pió V II y varios soberanos de Euro­
pa y mas recientemente entre el inmortal Pió IX  rei­
nante y Francisco II, Emperador de Austria, entre el 
mismo Pontífice y las Repúblicas del Ecuador y San 
Salvador.

Ni se diga que los Concordatos perjudican á la in­
dependencia; porque los sacrificios mutuos en las tran­
sacciones se estipulan sin perjuicio de la independencia 
respectiva de los gobiernos interesados, y son mas bien 
una defensa, 6 ejercicio de la misma independencia, 
que mengua suya. Si en la incertidumbre que puede 
seguir sobre la competencia de derechos, uno de los 
competidores pretendiese predominio sobre el otro, 
ofendería sin duda el derecho de este, porque obra­
ría como si el derecho estuviese ciertamente de su par­
te. Mas si en este caso de incertidumbre, aquel no halla 
lícito el uso de sus pretensiones, sino dependientcmen- 
te de la anuencia del otro interesado, no puede 
dar mejores pruebas de que respeta la independencia 
de este.

El Concordato, pues, es una convención concluida 
entre la autoridad eclesiástica y la civil acerca de obje­
tos que per se ó per accidens están conexas con el fin es­
piritual ; dicha autoridad está representada por el Sumo 
Pontífice y por el Jefe de una Nación.

En derecho se llama Convención aquella especio
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de pacto público en virtud del cual se obliga solamen­
te una parte, y P a cto  sinalagm ático, aquel que produce 
un contrato bilateral.

Otra especie de convenciones entre los Príncipes 
y los súbditos se llaman p r iv ileg io s , y estos se dividen 
en g ra tu itos , onerosos y  rem un eratorios. G ra tu itos, son 
los que nacen de la mera liberalidad del concedcute; 
onerosos son los que se conceden en pago de .una cosa ó 
de un derecho al cual se obliga el privilegiado; rem u ­
neratorios, aquellos que se conceden en retribución de 
algún mérito del privilegiado.

Sentadas estas nociones, se infiere;
i? Que los Concordatos regular y  ordinariamente 

deben ser contados entre los privilegios; porcpie en los 
Concordatos regular y ordinariamente se tratan cosas 
que pertenecen á la Iglesia, y que por consiguiente son 
de tal suerte que. p e r  se ó p e r  accid ens son conexas con 
el fin espiritual, en lo que la potestad civil está sujeta 
á la eclesiástica. Se dice, pues, ordinaria y regularmen­
te; porque si ¡a Iglesia de cuyos objetos se trata cu el 
Concordato, separa primeramente lo espiritual, ó la so­
ciedad civil transfiere el dominio de cosas temporales á 
la Iglesia, entonces se acuerda un verdadero contrato.

2? Que los Concordatos deben contarse éntrelos 
privilegios gra tu itos , 6 á lo mas, remuneratorios y no en­
tre los onerosos, es evidente; porque tratándose, como 
lo hemos dicho, de cosas espirituales ó anexas á lo es­
piritual, no se puede celebrar un contrato sin incurrir 
en delito de simonía; lo que sucedería si el privilegio 
fuese oneroso..

3? En fin, ordinaria y regularmente los Concor­
datos no son pactos sinalagmáticos; porque de serlo ten­
drían el carácter de simoniacos; por otra parte no se 
concluyen entre dos autoridades iguales, estando la ci­
vil sujeta á la eclesiástica, cuando se trata de cosas 
que á esta última pertenecen.
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DE LA VALIDEZ DF. LOS CONCORDATOS, SC INTERPRETACION Y 
RESCISI0N.

Es un principio generalmente admitido que, si en 
los pactos celebrados entre dos sociedades, falta el libre 
consentimiento délas partes contratantes, ó no es lícita 
la materia acerca de la cual versan, son inválidos; como 
lo seria cualquier contrato entre particulares que ado­
leciese de los mismos defectos.

Falta el libre consentimiento, cuando uno deloscon- 
tratantes lia convenido por miedo grave é injusto ó con 
error en cuanto á la sustancia de la cosa. En estos ca­
sos, la parte perjudicada puede revocar el pacto.

Falta la materia lícita, cuando aquella acerca de la 
cual versa el pacto, es contraria á una obligación pro­
piamente dicha, á la cual los contratantes están someti­
dos en ese mismo acto de contratar y de la cual no pue­
den desatarse. Por eso se llaman inalienables.

De lo que precede se deduce: 1? Que las conce­
siones arrancadas á la Santa Sede con el terror ó con 
las armas, no son firmes; 2'.’ Que los Romanos Pontí­
fices jamas pueden conceder nada que repugne á la na­
turaleza de su primado y al oficio que les tiene enco­
mendado Jesucristo de apacentar su rebaño, como el 
derecho del exequátur 6 plácito regio-, 3? Que son mui 
lícitos y válidos aquellos Concordatos en los cuales se 
concede alguna cosa á la Iglesia, aunque se siga algún 
daño á la sociedad civil. La razón es, poique la felicidad 
temporal debe ordenarse y servir al bien espiritual que 
es el que conduce al último fin del hombre: así es que, 
la sociedad civil no debe procurar la felicidad temporal 
de un modo absoluto y simple, sino en cuanto contribu­
ya al bien espiritual y al último fin del hombre.

Es también un principio bien establecido, que la 
interpretación de las convenciones entre dos sociedades
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v su rescisión, deben hacerse por medio del consen­
timiento recíprocro ó de legítimo juicio, como sucede 
con dos contratos privados.

Si las dos sociedades contratantes son independien­
tes entre sí, la interpretación y rescisión de las conven­
ciones debe hacerse solamente por mutuo consenti­
miento. Pero si launa depende de la otra, ya por sí mis­
ma, ya por la cosa de que se traía, entónces debe estar­
se al juicio del soberano de la sociedad independiente; 
bien que el juicio en tales rescisiones debe ser tal que, 
tratándose de un privilegio oneroso, se restituya á la socie­
dad dependiente ó persona súbdita, la cosa ofrecida ó 
una compensación de la misma cosa, á menos que aque­
lla ó esta sea contraria al bien público.

En fin, según lo enseña el Derecho internacional, 
ninguna nación puede á su arbitrio ó por su propio jui­
cio, revocar ó interpretar una concesión hecha en favor 
de otra nación independiente; porque juzgar por propia 
autoridad es acto de jurisdicción, y esta jamas se extien­
de á personas no súbditas. Es también cierto que, pri­
vilegios concedidos por un soberano á una nación ó per­
sona sujetas á él, han sido, no pocas veces, declarados, 
interpretados ó revocados por el mismo Soberano ó 
sus sucesores, especialmente habiendo sido gratuitos. 
Mas si se trata de una causa pública, entónces los pu­
blicistas convienen en que así debe hacerse.

Establecido esto, se comprede bien: 1? Que si la 
sociedad civil ha concedido alguna cosa á la Iglesia, no 
puede á su arbitrio moderar, interpretar, y mucho mé- 
nos revocar la concesión, porque esta no ha sido hecha á 
un súbdito suyo y es anexa á un fin espiritual sobre el 
cual no tiene potestad ninguna la sociedad civil ( 1)— 2? 
Que solamente á la Iglesia, compete interpretar ó revo- 1

(1) El Syllabus condena la proposición 43 que dice: El, 
poder lego tiene autoridad p a ra  rescindir, anular y  declarar nu­
los sin consentimiento de la Santa Sede y  aunque ella reclame,
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car üis concesiones hechas & ella, ('liando lo exige el fin, 
que es la salud eterna; si ménos que no .se trate de cosas 
temporales, de las cuales la misma Iglesia haya separa­
do antes de la consumación del Contrato, la razón es­
piritual ú la razón anexa á las cosas espirituales. Esto es 
claro; porque es un derecho del Soberano, interpretar y 
revocar los privilegios concedidos á-sus súbditos, y en 
los Concordatos cualquier Soberano es súbdito de la 
Iglesia. No así cuando se trata de cosas temporales, de 
las cuales lia sido separada la razón espiritual; pues la 
Iglesia no ejerce en estos casos superioridad sobre la so­
ciedad civil.— 3? Que la Iglesia, si rescindiese los Con­
cordatos, no quedaría obligada, stricto jure, á compen­
sación ninguna, porque los Concordatos no son privile­
gios onerosos, sino gratuitos.

N O TA .— Si lo exigiese la salud de los pueblos po­
drían celebrase Concordatos aun con naciones heréticas 
ó con infieles; pero entonces solo tendrían la razón de 
pactos, pues aquellas niegan á la Iglesia la autoridad y 
estas no son súbditas suyas por falta del bautismo. Si 
mudadas las circunstancias padece la salud del pueblo, 
y los pactos ajustados no pueden observarse sin peca­
do, entónces se debe, en primer lugar, procurar com­
poner el asunto por medio de un consentimiento recí­
proco ; y si esto no se puede, en este caso aun los ver­
daderos pactos caducan por sí mismos. ( 1)

ARTICULO VIII.

CONCILIACION DE LOS DERECHOS ECLESIASTICOS CON LOS
SOCIALES.---- UN ESTADO DENTRO DE OTRO ESTADO.

Por lo que se ha dicho, los atributos de la nu-

íos tratados solemnes celebrados con la misma, ( vulgarmente Con­
cordatos) sobre el uso de los derechos pertenecientes á la inmu­
nidad eclesiástica.

(1) Ley. Quia 1C. íT. ad Leg. Aquil.
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toridad eclesiástica son respectivamente los mismos 
que los de la social; luego la una y la otra tienen 
respectivamente los mismos derechos. He aquí, pues, 
dicen Rousseau y Gfrocio con los suyos, dos fuer­
zas iguales que se destruyen; he aquí la disolución 
de la unidad social, dos cabezas, dos patrias, el mons­
truo político de un Estado dentro del Estado. Para 
evitar el supuesto absurdo imaginaron el sistema co­
legial, en virtud del cual la Iglesia viene á ser un 
colegio del Estado, y se hace servir así la conciencia 
á la política, el bien espiritual al temporal.

Para que pueda decirse que las autoridades ecle­
siástica y civil son dos fuerzas iguales que se destru­
yen, era menester probar que ámbas tienen el mis­
mo derecho y que proponen los mismos medios en 
órden al mismo fin; pero hemos probado ya que las 
dos autoridades son esencialmente diversas en sus fi­
nes y medios; y por consiguiente diverso es el dere­
cho que tienen, diversas ellas mismas, y la una de 
la otra distintas é independientes. Luego no son dos 
fuerzas iguales dirigidas al mismo fin, y que puedan des­
truirse; no son dos legislaciones, dos patrias, dos cabe­
zas que se enderecen al mismo objeto. Luego si consti­
tuyen dos centros de autoridad, no son del mismo gé­
nero : si cada una tiene sus atribuciones propias, no por 
esto son contrarias. E l súbdito puede servir á ámbas: 
el hombre en cuanto ser social puede obedecer á la 
ley del Príncipe, y en cuanto católico obedecer y ob­
servar las leyes de la Iglesia.

De lo dicho residía, que mui bien puede decir­
se de la Iglesia y de la sociedad civil, que el Esta­
do está en el Estado; porque solamente repugna la 
coexistencia de dos Estados, el uno dentro deí otro, 
cuando ámbos son de naturalza idéntica; mas no cuan­
do son de una naturaleza esencialmente diversa.

Así como sin absurdo coexiste el estado domés­
tico en el político, de la misma suerte pueden coexistir sin
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absurdo los estados político y eclesiástico con sus poderes 
análogos; y así como el Soberano no puede reglar la 
economía interna de la familia, prescribiendo unos ali­
mentos mas bien que otros, tampoco puede reglar los 
negocios de la Iglesia, su símbolo, los mandamientos, 
los sacramentos, la disciplina y las leyes de la mis­
ma Iglesia, sino en via de protección; y está subor­
dinada á sus disposiciones.

De aquí resulta, pues, el absurdo del sistema 
colegial y del celebre aforismo de que la Iglesia está 
en el listado y no el listado en la Iglesia, inven­
tado por los protestantes. Que la Iglesia sea un co­
legio del Estado sin fin y medios sociales, es un prin­
cipio que destruye toda autoridad eclesiástica y reduce 
la Iglesia á un puro nombre. Es verdad que los miem­
bros de la Iglesia son también miembros del Es­
tado; pero es igualmente verdadero que los miembros 
del Estado son miembros de la Iglesia, de la cual 
dependen en lo que mira á los intereses de otro órden.

ARTICULO IX.

SEPARACION ENTRE LA IGLESIA Y EL ESTADO.

A  los protestantes del siglo X V I  estaba tam­
bién reservada la triste tarea de extender doctrinas 
dirigidas á divorciar la Iglesia de los Estados; mas 
la Iglesia no puede reconocer una separación entre ella 
y el Estado, ni este asentir á la idea de la repul­
sión para con aquella. ( 1)

En efecto: según los sanos principios expuestos 
en los artículos antecedentes, la autoridad civil debe 
protección á la Iglesia; obligación que se funda prín- 1

(1) El Syllabus condena la proposición 55 que 
d ice : L a  Iglesia debe ser separada del listado, y  el l is ­
tado de la Iglesia. Aloe. Acerbissim um 25 de Setiembre 
de 1852.
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cipalmente en la ley divina y  natural, como lo he­
mos demostrado; luego la Iglesia no puede recono­
cer una separación entre ella y  el Estado; pues no 
puede, ni debe renunciar jamas á exigir el cumpli­
miento de un derecho (pie se funda en la ley di­
vina y á la cual está esencialmente ligadojel poder 
civil.

En segundo lugar: es principio católico, que la 
Iglesia y el Estado son instituciones que obedecen 
á una unidad superior, siendo la una el brazo es­
piritual, y el otro el brazo temporal. Por tanto, ¿cómo 
la Iglesia podría reconocer una separación entre ella 
y el Estado, al estar ámbos subordinados á un fin 
único y común para entrambos, y ser la Iglesia mis­
ma el órgano divino por donde se han de manifestar 
á la sociedad civil las leyes, las obligaciones prescri­
tas por esa unidad superior?

Ademas, considerados los Estados en su meca­
nismo, presentan un conjunto de relaciones estable­
cidas entre sus miembros, debiendo á la voluntad la 
unión de todas sus partes. Esta voluntad y el prin­
cipio de todos los deberes y leyes, caen por su pro­
pia naturaleza bajo el dominio de la religión 
qué las regula; y como la Iglesia es el órgano de 
la Religión, necesariamente ella ha de ser el com­
plemento esencial del Estado en todas las partes que 
exigen el concurso de la voluntad. Luego la Iglesia 
no puede concebirse dividida del Estado sin que este 
perezca privado de su vital elemento de unión y de 
voluntad.

Finalmente, \ qué es un Estado ? Es la reunión 
de muchas familias que viven bajo una misma autoridad 
soberana; y que se gobiernan con las mismas leyes enca­
minadas á mantener el buen órden, los derechos recípro­
cos, y la felicidad de los miembros que componen aquel 
cuerpo. Aunque el Estado tiene por fin principal el bie­
nestar material de los asociados, sin embargo, al mismo
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tiempo el Soberano y los súbditos tienen la obligación 
de abrazar, sostener y  defender la verdadera Religion, 
y por consiguiente la Iglesia, en todas sus partes. Co­
mo los miembros del Estado son los mismos de la Igle­
sia, reconocer la separación entre la Iglesia y el Es­
tado, seria reconocer que los mismos miembros debie­
ran estar unidos y Reparados al mismo tiempo, uni­
dos y separados para defender su constitución, leyes y 
doctrinas, que únicamente los conducen á su último fin. 
¿ Y  esto no repugna, y no es contrario á la voluntad de 
Dios y ú la razón humana ?

Ni el Estado puede asentir á la idea de la repul­
sion contra la Iglesia; pues esto seria consentir en cor­
romperse y descender á la barbarie. Como la fuerza 
de la Iglesia depende de la divinidad de su origen y 
de la inmortalidad de su doctrina, no solo no • puede 
perturbar el organismo de los Estados, mas contribuye 
á restaurarlo, dando vida á los buenos principios so­
ciales, y respetabilidad y poder á los elementos cons­
titutivos de las Naciones, de cualquiera fonna que sean. 
Esta verdad se halla comprobada por los hechos ; pues 
que al constituirse la Iglesia de Jesucristo, el Estado 
ganó considerablemente, debiéndose á ella que este 
fuese sacado del abismo de la corrupción y del caoá de 
la barbarie. No habiendo los Gobiernos dominado an­
tes sino sobre la parte material del cuerpo por el dere­
cho de la fuerza, desde la promulgación de las leyes 
cristianas, dominaron por la fuerza del derecho, exten­
diéndose su dominación también sobre los espíritus, 
con divinizarse en cierto modo la autoridad, y santifi­
carse la obediencia. Desde entónces la autoridad po­
lítica adquirió una prepotencia inmensa, porque se la 
hizo provenir del cielo, y el respeto del pueblo hacia 
ella se hizo fácil y llevadero, porque se consagró como 
un deber, una obligación. Luego si los Gobiernos de­
ben á la Iglesia su mas sólida felicidad, la consistencia 
de la autoridad, su verdadera justicia, el espíritu de be-
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neficeneia; 3' los pueblos la deben el derecho político; 
suave y dulce, el derecho de gentes lleno do humani­
dad, y el civil igualmente sabio, ¿podrá el Estado asen­
tir á la idea de la repulsión hacia la Iglesia, sin consen­
tir en su propia degradación y deshonra, en su debili­
dad y menosprecio I

La Iglesia, para suavizar los dolorosos efectos del 
despotismo, creó un derecho social justo, prudente y 
benéfico. Este derecho establece una escala ordenada 
de derechos y deberes mutuos, enseñando que una so­
ciedad 110 tiene vida regular y duradera sino cuando 
admite un elemento divino, inmutable, superior á todo, 
á cuya influencia están sometidos los que mandan y los 
que obedecen, y  al que se refieren todas las aprecia­
ciones morales de los litigios sociales. Ahora, si este 
derecho es benéfico en alto grado para los Estados, si 
les da la necesaria unidad moral, y contiene á los mo­
narcas y á los súbditos dentro del límite de sus atribu­
ciones y deberes, ¿podrá el Estado asentir á la idea 
de la repulsión hácia la Iglesia, sin consentir en el 
desórden mas fatal, y mas funesto para su propia 
estabilidad ?

Por aquí se conoce cuán falsa es la doctrina pro­
clamada por los protestantes, anunciando que la Iglesia 
procuró siempre doblegar los pueblos bajo un yugo 
de hierro ; porque la Iglesia, lejos de someter los pue­
blos á los caprichos de los Soberanos, constantemente 
hizo frente á la tiranía, y se opuso á los desmanes, y 
á las demasías de los poderosos. Es falso también que 
la Iglesia proteja los excesos del despotismo contra la 
justa impaciencia de los oprimidos; porque la Iglesia 
amenaza á los déspotas con los castigos de la otra vida, 
consolando á los oprimidos, y prometiéndoles la recom­
pensa en el ciclo. Es lidso (pie la Iglesia sea rémora de 
la civilización del mundo ; porque ella sacó y saca to­
davía á este de la noche de la barbarie, y le conduce 
al conocimiento de las grandes verdades y á la posesión
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de bienes infinitos. Es falso, finalmente, que la Igle­
sia comprima el vuelo de las inteligencias ; porque ella 
permite al entendimiento comprender lo que antes era 
incomprensible, lo que nunca se hubiera podido ima-; 
ginar siquiera, sin el auxilio de la revelación y de las 
ciencias que la Iglesia comunicó por medio de sus Mi­
nistros.

X o son estas razones suficientes para divorciar el 
Estado de la Iglesia, ni liai otros sofismas de los pro­
testantes para verificarlo. En los artículos anteriores 
liemos visto cómo pueden conservarse las buenas rela­
ciones entre las dos Sociedades, y cómo no es imposi­
ble la armonía entre el poder espiritual y el temporal. 
La Iglesia en todo tiempo sostiene al Estado acostum­
brando las voluntades á una obediencia legítima: el 
Estado debe á su vez apoyar á la Iglesia, protegiendo á 
sus Ministros y sus instituciones.

ARTICULO X.

DERECHO DE AMBAS POTESTADES EN MATERIAS MIXTAS.

Veamos ahora cómo se conciban los intereses de 
ámbas potestades en las materias que se apellidan mix­
tas, porque tienen relaciones necesarias con la Religión 
y con la Sociedad á un tiempo, y pueden ser medios 
tanto para la felicidad social, como para la eterna.

Las materias mixtas tienen dos aspectos; uno que 
mira á la Iglesia, y otro á la Sociedad. La potestad 
eclesiástica tiene derecho de tomar parte en todo lo 
que mira á la Iglesia, y la política en lo que mira á la 
Sociedad. Si ámbas de consuno llenan sus deberes, 
labran de concierto su felicidad. Por ejemplo : la mo­
ral pública, la pureza de costumbres y el enfrenamien­
to de los vicios son materias mixtas, porque son de 
igual interes á la sociedad civil y á la Iglesia. Si á las 
leyes de la potestad civil, á la fuerza física se añade la 
fuerza moral de las leyes eclesiásticas, claro es que se
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conseguirá mas fácilmente el fin deseado, y ambas po­
testades conspirarán á su mutua prosperidad.

Cada una, pues, puede obrar en tales materias con 
independencia, porque ámbas potestades tienen seña­
lado su objeto y los medios análogos para conseguirlo; 
y  para mejor explicar esto, que nos sea permitido to­
mar como ejemplo el matrimonio, que lioi ha venido á 
ser el objeto de una lucha permanente. Veamos si su 
materia es susceptible de división; y qué parte pueda 
decirse que es de competencia eclesiástica, y cuál de 
competencia política, según el doble objeto Je la Igle­
sia, y de la Sociedad.

En el matrimonio se pueden considerar dos cosas 
entre sí mui diversas, á saber: su esencia y sus efectos. 
La esencia consiste en el vínculo; y siendo este el que 
constituye el sacramento, necesariamente es de inspec­
ción eclesiástica, como los demas sacramentos.

Los efectos ó son espirituales é interiores, y estos 
son puramente de inspección eclesiástica, ó exteriores 
y materiales, y estos pueden ser de inspección política. 
Los derechos de la patria-potestad, la dote, la legitimi­
dad ó ilegitimidad de la prole, la sucesión, los alimen­
tos y educación de los hijos, la participación ó priva­
ción de las dignidades y otros beneficios públicos, son 
cosas todas que, atento el fin de ámbas potestades, al 
paso que son indeferentes para la potestad eclesiástica, 
son de grande importancia para la civil, y de consi­
guiente de su inspección. Cuando la autoridad civil lia 
declarado que de un matrimonio válido, según la disci­
plina de la Iglesia, se derivan tales derechos y tales 
obligaciones civiles; la potestad política ha obrado lo 
que le competía, ha conseguido su fin, haciendo desa­
parecer las incertidumbres y contiendas, y asegurando 
la tranquilidad de las familias, primer elemento de la 
paz pública. Así parecen, pues, evidentemente conci­
llados los intereses de ámbas potestades, atento el fin 
de cada una. E l matrimonio en cuanto al vínculo y
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sacramento es indiferente á la potestad civil y en na­
da le pertenece; pero es de suma importancia y tiene 
estrecha y necesaria conexión con la eclesiástica que, 
no solo dirige las cosas espirituales, sino también las 
acciones, pensamientos; y afectos humanos. Los efec­
tos exteriores y materiales son de mucha importancia 
y pertenecen á la potestad civil. De esta materia ha­
blaremos en otro lugar: entre tanto, concluimos que no 
hai en las materias mixtas cosa- que perjudique á la 
independencia de ámbas potestades; cada una es sobe­
rana en lo tocante á su fin, y siendo estos fines mui dis­
tintos, como lo son los medios de alcanzarlos, jamas 
puede haber un choque que neutralice la acción de una 
de ellas. Si los medios que empleara en tales mate­
rias una de las dos potestades para obtener su fin, pa­
reciesen opuestos ó perjudiciales al de la otra, entón- 
ces se tendría el recurso que el derecho internacional 
otorga á las Naciones limítrofes. Cuando una Nación 
independiente usa de sus derechos legítimos para la pro­
pia prosperidad, y de los medios legítimos que emplea I 
resulta algún perjuicio indirecto á una Nación fronte­
riza, esta no tiene otros recursos que el de sufrir, re- i 
presentar ó tomar medidas en su territorio que hagan 
menos sensibles tales resultados; pero sin causar nin­
gún daño directo á su vecino, sin coartarle su libertad, 
ni impedirle el libre ejercicio de sus legítimos derechos.

ARTICULO X I.

ABUSOS DE LA AUTORIDAD ECLESIASTICA.— PODER DE LOS 
PAPAS EN LA EDAD MEDIA.

Los enemigos de la Religión nunca se han descuida­
do de emplear el arma de los abusos que se atribuyen 
á la Iglesia con el fin de ofenderla. Si los incrédulos 
han pretendido .justificar su impiedad, los herejes su 
rebelión, los sectarios su malicia, y los malos cató-
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licos su depravación, han empuñado siempre esta ar­
ma; y orden haber alcanzado un triunfo exajerando, in­
ventando y falsificando los abusos, ó debilitando en 
todo sentido las causas que los hicieron cometer. ¡In ­
felices ! Con esto no han hecho otra cosa que des­
cubrir el interes de exajerar, falsificar é inventar he­
chos; porque ningún daño pueden hacer á la Iglesia 
de Jesucristo que debe durar hasta el fin del mundo.

Nosotros, dejando á un lado los vituperios de ig­
norancia y corrupción que se han hecho al ministerio 
sagrado, vituperios que lian sido victoriosamente refu­
tados por muchísimos historiadores y apologistas, cre­
emos oportuno hablar solamente del poder de los Pa­
pas de la edad media, de la inquisición y, finalmente, 
del dominio temporal del Sumo Pontífice, que han 
sido objetos de los celos, furores é inquietudes de pre­
tendidos filósofos. Empecemos por lo primero.

Es verdad que durante algún tiempo de la edad media, 
los Papas tomaron parte en los asuntos políticos de las 
naciones de Europa hasta el punto de disponer alguna 
vez de la soberanía de algunas de ellas; mas ese hecho 
histórico no está fundado sobre la usurpación ni sobre 
la injusticia. Los pueblos y los gobiernos consecuentes á 
los principios católicos que profesaban, viendo en el Pon­
tificado Romano la guia y  el maestro dado por Dios á las 
naciones, no solamente en lo que pertenece á la fé , sino tam­
bién en todo lo concerniente á la moral yá  la justicia (1),  na­
tural fundamento de todo órden social, reconocieron es­
pontáneamente en él la supremacía moral sobre todos 
los Príncipes seculares, según el dicho de San Cirilo de 
Alejandría: “ Films hominis quemadmodumipse á Petro 
accepit Ecclesiae et gentium sceptrum et potestutem super
omnem pricipatum___ ita camdcm amplissimam potestutem
Petro et ejus successoribus plenissimecommisü”  (2 ), y por 1 2

(1) Emo. Antonclli Not. Dip. de £ioviein. ilo 1SGD.
(2) Femáis V. Papa art. 2. N. 22.
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eso el Pontificado as( como es verdaderamente el repre­
sentante de la verdad, de la justicia, de la moral y de la 
civilización, fué también el poderoso freno de los gobier­
nos despóticos, y el mas imponente censor de los exce­
sos de los pueblos, al misino tiempo que era el mas po­
deroso defensor de las libertades políticas. Los grandio­
sos resultados que en favor de la civilización produjo 
esa benéfica influencia de los Papas, se encuentran en 
todos los anales de la historia de Europa'; y las sólidas 
y poderosas razones que hubo para fundar el d erech o  
p ú b lico de aquellos tiempos en la supremacía del poder 
religioso, están reconocidas por todos los historiadores 
cristianos, y por pensadores tan elevados como Fenelon, 
de quien al recorrer su gran poema, el Telémaco, no se 
puede decidir si fue mas grande en la ciencia religiosa 
ó en la política.

E l  D erech o  p ú b lico tiene por principales fuentes el 
derecho natural, las leyes fundamentales ó constitutivas, 
y ademas el derecho consuetudinario que los pueblos y 
los Soberanos, guiados por la experiencia, que es una gran 
legisladora, han reconocido espontáneamente, movidos por 
la imperiosa necesidad de formar una ley£común obliga­
toria, la cual por no haber sido formalmente promulgada 
fué llamada no escr ita . Esta ley está admitida por todos 
los publicistas en el Código de las naciones, del mismo 
modo que es advnitidacomo fuente de justicia en el dere­
cho privado por todos los jurisconsultos y canonistas ( 1). 
E l arreglo de las relaciones de la Iglesia^conjos' ¡so­
beranos y los pueblos, se verificó en la edad media, de 
acuerdo con las prescripciones de ese derecho consuetu­
dinario. S e había, dice Fenelon, a rra ig a d o  p o c o  á  p o c o  
y  p ro fu n d a m en te  en  e l ánim o de los p u eb lo s  ca tó licos  la  o p i­
n ió n  de qu e e l  p o d e r  su p rem o n o p o d ía  s e r  con fiado s in o  á  
P r ín c ip e s  ortod ojos. Por esto es que e l lazo  d el ju r a ­
m ento que urda la n a ción  á  su  P r ín c ip e  e ra  roto s iem p re  1

(1) Dumat loix civil, scc. 1.
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que este, infringiendo la condición, se revelaba abiertamen 
te contra la Religión católica (1). Ademas, E ra enton­
ces costumbre que los excomulgados fuesen privados de to­
da sociedad con los fieles, y no pudiesen comunicar con ellos, 
sino en las necesidades indispensables de la vida (2 ).

Estos principios eran entónces de tal manera acep­
tados, que los mismos Soberanos pedían á la Santa Sede 
la aplicación de ellos, y se creían en la obligación de-res­
petarlos y obedecerlos, según lo prueban Bossuet (3), 
Fleury (4), Lingard (5), Michaud ( 6), y aun los mis­
mos historiadores protestantes, y los filósofos incrédulos. 
Nada había mas común, dice Leibnitz, que ver á los R e­
yes someter los tratados d la censura y  la corrección de los 
Papas como en el tratado de Bretigny en el año de 1360, y  
en el de Etaples en el de 1492 (7). El mismo autor en 
una carta dirigida á Grimaret, hacia votos por el resta­
blecimiento del antiguo derecho público, con el cual, se­
gún él, renacería el siglo de oro ( 8). Y  de igual mane­
ra pensaban Voltaire (9), y Bolingbroke ( 10), el ene­
migo de toda Religión.

Según la opinión de todos los autores enunciados, 
aparece como indudable, que existió en la edad media un 
derecho piúblico entre la Iglesia y los Soberanos, que en 
varios estados se hizo, á lo menos en parte, derecho escrito.

Veamos ahora cuáles fueron las fuentes de ese de­
recho, y examinemos su legitimidad.

Primera fuent e-Las leyes fundamentales de los Estados.
La mayor parte de las monarquías de aquella épo­

ca, como las de los Visigodos, Anglo-Sajones, Alemanes, 
y Franceses eran electivas, pudiendo á lo ménos las asern- 
bleas ó corporaciones electoras designar para el trono á 
cualquiera de los Príncipes de la familia reinante. La na-

(1) Diss. De Auct. Sum. Pont. c. 30.-(2) Item.-(3) Def. 
decl. lib. 4. c. 18.-(4) Hist. Ec. tom. 13. dis. 3.-(5) Hist. d’ 
Angl. tom. 3. an. 1213.-(6) Hist. de crois tom. 4. pág. 168. 
(7) Dis. 1. de act. pub.-(8) Let. 2.~(9) Essai sur les moeurs 
tom. 2.—(1U) Let. sur 1’ hist. 41.
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¿maleza de esté gobierno itnponia al Príncipe elegido obli­
gaciones imprescindibles y sagradas, cuya violación traía 
por forzosa consecuencia la nulidad de la elección, y la 
pérdida del poder.

En cuanto á las monarquías no electivas existe el 
hecho incontestable y repetido en el espacio de muchos 
siglos, que la supremacía moral ejercida por los Papas 
íué reconocida por los sucesores de Cárlo Magno, por los 
hijos de Luis el Bueno, por Lotario, Carlos el Calvo, Luis 
de Baviera, y por los Reyes de España é Inglaterra &c. 
En vista de estos hechos ¿no podemos deducir que 
aquello era una consecuencia de las condiciones guberna­
tivas de los referidos Estados? ¿Podrá acaso suponerse 
que los Soberanos de todos aquellos países hayan desco­
nocido completamente sus prerogativas y los derechos de 
sus publos? ¿Y  podrá decirse que semejantes disposicio­
nes, sancionadas por tantos hechos y aprobadas por tan­
tos profundos pensadores eran absurdas y destructoras 
de la sociedad ? Esa limitación de la soberanía de los go­
biernos no solo fué en la edad media un bien para los 
pueblos, sino que hizo las veces de las modernas leyes 
fundamentales, las cuales no son hoy dia sino condicio­
nes añadidas al ejercicio de la soberanía.

Del mismo modo las disposiciones que en la orga­
nización de las sociedades en la edad media subordinaron 
el poder temporal al espiritual, fueron restricciones vo­
luntariamente admitidas por los gobiernos y por los pue­
blos. ¿Y  el consentimiento de ellos no seria bastante pa­
ra legitimar el hecho? ¿No es hoy la voluntad de los pue­
blos y el asentimiento de los gobiernos la fuente de don­
de nacen las leyes y los tratados públicos?

Segunda fuente.— Las leyes civiles.
Las instituciones de la edad media, animadas del es­

píritu católico, atribuian efectos civiles á la excomunión, 
tomando ejemplo de algunos hechos de la historia Sagra­
da y del Evangelio. Dios privó del Paraíso terrenal á 
Adan y Eva; Jesucristo con azote en mano arrojó del
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templo á los que lo profanaban; y en el tiempo ile los 
Apóstoles que excomulgaron al insestuoso de Corinto, 
la excomunión no solamente privaba de los bienes espi­
rituales, sino también de ciertos actos del comercio civil. 
Si quis non óbedit verbo nostro, nc commisceamini non 
illo ( 1). Si quis. . .  .hanc doctrinam non qffert volite re­
ciñere eum in domuni, nec ave ei dixeritis (2).

Después que cesaron las persecuciones que afligie­
ron á la Iglesia, y el primer Emperador cristiano, el gran 
Constantino, con los Obispos de Nicea proclamaron este 
principio; Vos nolis á Deo dati estis dii, et indecorum est 
ut homo judicet Déos (3 ); los Soberanos buscaron su 
alianza y su protección; y  cuando al fin del siglo sép­
timo cayó en desuso la penitencia pública, fué necesario 
que la Iglesia, cuya autoridad era la única respetada, hi­
ciese uso de las censuras y excomuniones para robuste­
cer el poder moral, y aliviar á las sociedades que gemían 
bajo el poder de las monarquías feudales.

No es nuestro ánimo hacer aquí una reseña de las le­
yes que dieron efectos civiles á las censuras, porque se sa­
be lo que estableció Childnberto en 595; lo que dispuso 
el Cánon 9 del Concilio de Verneuil reunido en 755 por 
órden de Pepino el Breve; lo que estableció en 1008 
Etelredo Rey de Inglaterra, y lo que sancionaron las le­
yes de los Germanos (4), Ingleses (5) y Franceses 
(C), que condenaban á los excomulgados á la pérdida 
de los bienes ó á la proscripción. Estas leyes, ademas, 
habían tomado su origen y encontrado apoyo en las tra­
diciones que habían legado las leyes Romanas (7 ); pues 
el Emperador Justiniar.o dió al Patriarca de Alejandría 
potestad sobre los Duques y Tribunos del Egipto y lo 
autorizó para remover de estos empleos á los herejes, y 
para poner en su lugar á los católicos (8). Es por con-

(1) 2. Thes. 3.—(2) 2. Joan 19.-(3) Ruin. lib. 1. o. 2,-.So- 
cret. lib. 1. cap. G.-Sozomen. lib. 1. c. 10-(4) Senekcmberg. 
Corp. Juris.—(5) S. Tom. Ep. 1. 5—(G) Ap. Lab. Conc. toni. 
X I.-(7 ) Cod. lib. 1. tít, 5,-(8) Liberati Breviariuni e. 23.
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siguiente indudable que la deposición que de los Prínci­
pes y gobernantes hacían entónces los Papas, no era una 
invasión de los derechos de los gobiernos, ni de la sobe­
ranía de las naciones, sino una aplicación de lajurispru- 
dencia y  del derecho público de aquella época. jY  á quién 
debía pertenecer la calificación de la herejía sino al único 
tribunal competente que era la Iglesia? Debe, ademas, 
tenerse presente que de acuerdo con el derecho público 
vigente entónces, uno de los efectos de la excomunión y 
herejía era la prohibición de toda comunicación con el 
excomulgado; y es claro que el ejercicio de los derechos 
de la soberanía por una parte, y el cumplimiento de los 
deberes de obediencia por otra, se hacían del todo impo­
sibles; y para poner un término áesta situación anómala, 
y para que las conciencias no quedasen inciertas y vaci­
lantes, la Iglesia era llamada á determinar la cesación 
de los derechos de los gobernantes, el fin de los deberes 
de los súbditos. esta razón no era un título de legiti­
midad i

Tercera fuente— Las Convenciones.
La Iglesia tenia derechos feudales sobre diferentes 

Estados que voluntariamente se habían puesto bajo su am­
paro, y se habían constituido vasallos de ella. La mayor 
parte de los Soberanos católicos de Europa se hicieron 
en la edad media feudatarios de la Iglesia, y añadieron 
al derecho público consuetudinario el título de las Conven­
ciones. Roberto Guiscardo, feudatario del reino de Ñápe­
les, juró fidelidad al Papa Nicolás en el acto de recibir 
la investidura ( 1). Godofredo de Bullón, Rey de Jera- 
salen(2), Rojerio, fundador del reino délas Sicilias en el 
año 1130, Cirios I, Rey de las mismas Sicilias en el año 
127fi (3), Pedro II, Rey de Aragón en el 1204 (4), 
los Reyes de la Inglaterra Enrique II en 1172, Juan Sin 
tierra en 1213, y Enrique III  en 1216 (5 ), rindieron

(1) Bar. An. toni. XI. an. 1059.—(2) Flcury Hist. Ec. 
Lib. 54.—(3) Fleury. lib. 58.—(4) Item. lib. 7G.-(">) Lingard. 
Hist. d’ Engl. an. 1170. tom. 21. nota.
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homenasrc de sus Estados á la Santa Sede. Y  esta tradi- 
cion, título de lejitimidad, tuvo tal fuerza, y fue tan gene- 
raímente aceptada que aun Napoleón primero pidió á Pió 
V II  la investidura del reino de Nápoles, para Joaquín 
Murat. ¿ Y qué otra cosa significa la coronación del mis­
mo Emperador por el mismo Pontífice, sino el reconoci­
miento de la supremacía moral del Pontificado Romano ? 
¿Y por qué razón los autores de ese gran movimiento ita­
liano en estos tiempos ofrecieron al Papa actual el duca­
do de Parma, sino porque era antiguamente su dueño feu­
datario, y porque pretendían atraer á sus ideas esa mis­
ma supremacía moral ?

Las razones de la Silla Apostólica sobre su supre­
macía moral en Occidente, están, ademas, consignadas en 
el derecho germánico, como se puede ver en las dos 
redacciones del derecho de Sajorna y del derecho de 
Suevia. I)e aquí, pues, se deduce, que los Papas han 
ejercido el derecho mencionado con plena voluntad y 
consentimiento de los Soberanos de aquel tiempo, los 
cuales, aunque algunas veces reclamaron contra la legali­
dad ó justicia de las causas que motivaron la deposición, 
jamas pusieron en tela de juicio el derecho y la compe­
tencia del tribunal. De manera que fué el acuerdo de 
todos los Soberanos de Europa y los tratados especia­
les los que reconocieron ese derecho en la Silla Roma­
na, y los que concurrieron á establecer sobre esa base 
la ley que arreglaba las relaciones de los pueblos. Po­
demos, pues, concluir lógicamente, que el derecho pú­
blico eclesiástico de la edad media tuvo todos los títu­
los de legitimidad que tiene cualquiera de los principios 
que sirven de fundamento al derecho de gentes moderno.

Si echamos una mirada á la sociedad de aquellos 
tiempos, nos persuadiremos que el derecho común no 
podía tener otro apoyo que el del poder moral de la 
Iglesia. Los pueblos eran entonces extraños á las artes, 
á las ciencias, y á casi todos los bienes de la civiliza­
ción. Desde el siglo cuarto hasta fines del siglo doce

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 88—

las ocupaciones constantes fueron la guerra y la caza, y 
las únicas glorias los triunfos de la fuerza con todos los 
horrores de la conquista. En todas las naciones de la 
Europa las leyes carecian de autoridad, los gobiernos 
de fuerza, y los pueblos de luces y de principios.

En medio de esa serie de siglos de ignorancia, y 
de general trastorno, la Iglesia no solo se salvó del des­
concierto general, sino que conservó pura la i'é é  in­
cólume el sagrado depósito de todas las grandes ver­
dades morales, que lian servido de fuente, á la civiliza­
ción moderna. Ademas, la jerarquía eclesiástica tuvo 
entónces á San Benito, San Odón, San Romualdo, San 
Bruno, San Bernardo, Santo Domingo, &c., &c., lum­
breras inmortales del cristianismo. Las luces de estos 
grandes sabios, y los generales intereses de los gobier­
nos y de los pueblos fueron los que elevaron á tanta al­
tura la influencia del clero y del Pontificado. Bemardi 
d ice : L o s  S oberanos m ism os encontraban  su  seg u rid a d  
en  la g r a n  au torida d  d el c lero  ( 1). Michaud, hablando 
en el mismo sentido, d ice : L a  a u torid a d  d é l o s  P a p a s  
sa lv ó  la socied a d  n a cien te  d e los ex ceso s  d e la am bición , 
d e la licen cia  y de la  barba rie  (2). E l protestante Anci- 
llon sostiene que: E l  P on tifica d o  so lo  sa lv ó  la E u r o p a  
de u n a  com pleta  barba rie  (3).

No estará por demas hacer presente que á pe­
sar de la grande influencia del Pontificado, los Pa­
pas usaron de ella siempre con rectitud de intención 
y con la mas fina prudencia, después de haber agotado 
todos los medios de amonestaciones, de suavidad, y en 
favor de los pueblos. Gregorio V I 1 llamó á juicio á E n­
rique IV  cuando este Rey en una junta de Worms ha- 
bia llevado al colmo sus excesos, habla intentado depo­
ner al Papa, y por medio de un canónigo de Parma le 
había insultado en Roma en su propio palacio (4).

(1) De 1’ orig. et du prog. de la Lcg. L. 1. ch. 2.-(2) Ilist. 
des erois t. 4. p. D7.—(3) Tablean desrev. &c. Intr.-(4) Hcn- 
rion Iiist. Ec. ;m. 107(1.
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Cuándo Federico Barbaroja, arrastrado por su ambición, 
trató de romper la unidad católica sosteniendo con sus 
armas hasta cuatro Antipapas, Alejandro III  le llamó 
á juicio, y salvando la unidad de la Iglesia, salvó con 
ella los principios de la civilización ( 1). Urbano V I 
lanzó sus censuras cuando los partidarios del Antipapa 
Clemente perseguían, maltrataban, y aun quemaban á los 
Prelados y Sacerdotes fieles, que obedecían al Pontífice 
verdadero (2). Sixto V  usó de su autoridad contra los 
Príncipes de Condé y de Navarra, porque estos céle­
bres campeones pretendian hacer triunfar el calvinismo 
en Francia (3). Paulo V  puso entredicho en Venecia 
cuando el riguroso Consejo de aquel Estado prohibió 
que, sin su permiso, se edificasen iglesias, conventos y 
hospitales, pretendiendo así la destrucción de los insti­
tutos regulares (4). Podríamos comprobar con mu­
chos otros ejemplos tomados en las historias de Euro­
pa la manera acertada, justa y benéfica con que los Pa­
pas hicieron uso de la supremacía moral, que les con­
firió el derecho público de la edad media ; pero creemos 
suficientes los hechos que acabamos de presentar.

Por lo demas, sobre esa supremacía moral de los 
Papas no han dictado ninguna decisión dogmática que 
debiera considerarse como artículo de fé. Así, en los 
anales de la Iglesia no se encuentra un hecho que des­
mienta nuestra aseveración. El mismo Bonifacio V III  
en la Bula Unam Somdam, al decidir que La sumisión al 
Bomano Pontífice era necesaria para la salvación, se re­
feria única y exclusivamente á las materias de carácter 
religioso, y en ninguna manera á las temporales. El 
pensamiento de esa Bula del Pontífice está satisfacto­
riamente explicado con sus propias palabras: Dicimus 
quod in nullo volumus usurpare jurisdidionem Regis (5).

Con respecto á las decisiones que alguna vez ha
(1) César Cantú Hist. Ec. Ep. XI. an. 1160.-(2) Henrion 

Hist. Ec. an. 1380.—(3) Idem an. 1585.— (4) Idem an. 1606. 
(5) Decr. lib. 2. tít. 1. de Judiciis cap. 16.
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fiado el Sumo Pontífice como árbitro nombrado para 
resolver las cuestiones suscitadas entre algunas naciones 
de Europa, nada liai cpie se le pueda inculpar de arbi­
trariedad y usurpación; pues procedió como podía ha­
berlo hecho cualquier otro árbitro ó medianero. Así, 
el célebre Bergicr dice, hablando de Alejandro V I : 
Los Beyes de España y Portugal no podían ponerse de, 
acuerdo acerca de los límites de sus respectivas conquistas 
en el nuevo mundo: no queriendo llegar á un abierto 
rompimiento rogaron al Papa Alejandro V I  fuese el árbi­
tro de su diferencia, y les trazase la línea de demarcación
que debía servir de límite á sus posesiones------Nosotros
los rogamos ( á los filósofos)  observen que no se trataba 
de decidir, sí las conquistas de los Beyes de España y Por­
tugal eran legítimas ó no, sino de evitar entre ellos una 
guerra, que ciertamente no hubiera mejorado la suerte de 
tos americanos. Para servir de árbitro entre dos preten­
dientes no es necesario tener autoridad sobre ellos, ó sobre 
las cosas que se disputan: basta que el uno y el otro con­
sientan en conformarse con su decisión. No es por tanto 
verdad que en esta ocasión haya dado el Papa lo que no 
era suyo, ni que haya decidido de la suerte de los ameri­
canos, ni que haya dispuesto de los Estados, y de la per­
sona de los Soberanos éc . (1) De todo lo espuesto re­
sulta, que la Iglesia lia obrado siempre dentro de los lími­
tes de su jurisdicción; que jamas lia violado los dere­
chos de los gobiernos y de los pueblos; y que cuanto 
hizo en la edad media, en el ejercicio de su supremacía 
moral, fue en provecho de los pueblos, y de acuerdo 
con los principios del Derecho público que regia entón- 
ces, y que le sirvió de brújula salvadora á la sociedad 
europea (2 ). 1 2

(1) Art. Demarcación Hist. Ec. tom. IV.
(2) Por el Syllabus está condenada la proposición 23, 

que d ice : L os Rom anos Pontífices y  Jos Concilios ecu­
ménicos traspasaron de los límites de su potestad, usurparon
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ARTÍCULO X I!.

INQUISICION.

El tribunal <le la Inquisición, pesquisador de las 
traínas filosóficas, y mas de una vez el leal custodio y 
vengador de los soberanos derechos, ha sido maltratado 
con torrentes de bilis, como si el inundo estuviese en 
riesgo de sucumbir bajo su peso. Veamos, pues, lo que 
era la Inquisición.

La Inquisición era un tribunal eclesiástico que te­
nia por oficio descubrir, juzgar y condenar á aquellos 
que, entre los católicos, dañaban y corrompían la té, ó 
viciaban y manchaban la moral cristiana. Que esta ins­
titución no repugna á la de la Iglesia, se comprende 
fácilmente; porque si toda sociedad tiene el derecho 
de conservarse, tiene por lo mismo el de reprimir á 
aquellos miembros suyos que la turban ó la destruyen. 
Ahora, pues, la Iglesia ¿ no es, como lo hemos probado, 
una sociedad perfecta 1 La represión, pues, tratándo­
se de los hombres (que tienen alma y cuerpo), no pue­
de efectuarse sino por aquellos medios humanos que 
se refieren al alma y al cuerpo. Luego la existencia 
de este tribunal era una consecuencia clara de la natu­
raleza de la Iglesia, que es ser una sociedad perfecta, 
y de la del hombre, que es ser espiritual y corporal.

Mucho ménos puede decirse que el tribunal inqui­
sitorial sea peligroso á la f e ; porque no es necesaria 
la infalibilidad para juzgar y castigar, sino que basta la 
certidumbre moral del delito para castigar al delincuen­
te ; de otro modo se debería excluir de la Iglesia y de 
la sociedad toda especie de castigo.

Tampoco es contrario á los derechos de la sobe­
ranía. A  mas de que la Iglesia es independiente de la

■'os derechos de los Príncipes, S e .— Lct. Apost. M ultíplices 
ínter. : 10 de junio de 1851.
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sobeiSnía, la Inquisición era, por lo menos, una magis­
tratura mixta, en la cual tenian parte respectivamente 
la potestad pontificia y la regia. La intervención de la 
última excluye toda sospecha» de invasión en los dere­
chos soberanos. Limborch cita los hechos que com­
prueban esta intervención ( 1).

Esto es en cuanto al derecho: en cuanto al hecho, 
es menester que veamos si la Iglesia ha abusado de la 
inquisición, y si en los abusos ha tenido alguna culpa.

No será por demas presuponer que si por cual­
quier abuso se hubiese de condenar una institución, era 
menester condenar todas las instituciones, empezando 
por la religión, hasta las invenciones mas útiles para 
el hombre, como el telégrafo y el ferrocarril. El hom­
bre de todo abusa, de sí mismo, de su cuerpo, de su 
inteligencia.

Una institución es viciosa intrínsecamente cuando 
los abusos nacen de ella misma, no por casualidad, si­
no por legítima consecuencia; cuando provienen como 
efectos de su causa natural. ¿ Pero acaso las injusticias 
y crueldades de la Inquisición provenían de la institu­
ción misma? Lo contrario se prueba por el modo de 
proceder contra los reos, prescrito por la Sede Apos- ' 
tólica. Los Papas, al determinar el modo de proceder, 
habían prescrito que no se pudiese encarcelar á ningu­
no sin que Infiriese prueba jurídica de culpabilidad; que I 
se diese buen tratamiento á los pesquisados; que 
no se vejase ai acusado con un juicio dilatado; que los 
testigos falsos fuesen castigados con mayor severidad 
que en cualquiera otra materia; que se pudiera apelar 
d é la  sentencia del tribunal del Santo Oficio; que los ) 
bienes de los reos fuesen respetados; que ántes de pro­
nunciar la sentencia se consultara con los Obispos Dio­
cesanos ; y otras tantas precauciones en favor del acu­
sado y de sus hijos. Pero lo que debe notarse en pri- 1

(1) I.ib. 1. Cap. 12.
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mera línea, es que siempre se ofrecía el perdon a los 
apóstatas ó renegados, que se declaraban delincuentes 
dentro de un tiempo determinado.

Las cárceles de la Inquisición eran cómodas, los 
presos no llevaban cadenas, y la tortura cayó de hecho 
en desuso; cuando por el contrario en las cárceles que 
entóneos se usaban en toda Europa, se conservó el tor­
mento hasta el siglo X V III.

¿ Y  cuáles eran las penas á que se condenaba á los 
reos convictos1? El Tribunal declaraba solamente 
si eran ó no culpados, y hasta qué grado; y después 
se entregaba al reo al brazo secular, recomendándole 
con todo encarecimiento que lo tratara benignamente. 
Si se les infligían penas que ahora parecen mui seve­
ras, provenia de dos motivos: 1? de que en aquellos 
tiempos se estimaba mas que al presente el honor de la 
Divinidad; 2? de que las leyes criminales eran para 
toda suerte de delitos mas severas que al presente.

El auto de fé (Actus fidei) no era otra cosa que 
el acto ó profesión de fé que el acusado pronunciaba 
cuando se le ponia en libertad. Un grande enemigo de 
la inquisición, Llórente, dice: E s  u n a  cra sa  ign ora n cia  
con fu n d ir  e l  auto de f é  con  la  p e n a  que se  in flig ía  a l reo  
con v icto  de su  delito.

De lo dicho se concluye, que la Inquisición, tal co­
mo fué organizada por las Bulas Romanas, y que se 
ocupaba en formar el proceso del error y poner á los 
enemigos de la Iglesia en la impotencia de hacerle da­
ño, ya se considere en el derecho, ya en el hecho, no 
repugna á la razón, á la fé ni á la soberanía.

Antes de concluir, séanos permitido confesar que 
la inquisición de España llegó á ser mui diferente de 
la de Roma, como sucede siempre que los Príncipes se­
culares meten mano en lo que no les corresponde. Aque­
lla vino á ser también un tribunal político que se sus­
trajo á la autoridad del Santo Oficio de Roma, y se 
empleó en juzgar muchas otras causas para las que no
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habia sido establecida; lo que hizo deplorar algunos 
excesos. Pero en esto ¿ qué culpa tenia la Iglesia ? Los 
Sumos Pontífices, con el objeto de moderar el rigor de 
este Tribunal, trabajaron de muchas maneras expidien­
do letras privadas y constituciones públicas. Lo que 
hicieron, pues, los Papas, en fin, para impedir estos 
abusos, puede verse en la obra de Llórente, acérrimo 
enemigo de la Inquisición, y en las del famoso Le Mais- 
tre y Lacordaire.

ARTICULO XIII.

DO.UlN'iO TEMPORAL D E L I’APA.

Todos los sectarios y sus imitadores se han de­
sencadenado contra el dominio temporal del Papa; esto 
es, de aquel que ordena á todos los miembros de 
la Santa Iglesia, los arregla, supervigila, amaestra y 
confirma; de aquel que constituye los Obispos, man­
tiene intacto el depósito do la fe, define las dudas de 
los fieles esparcidos por toda la tierra y les encami­
na A formar una monarquía espiritual y celestial. Noso­
tros probaremos brevemente contra los impíos que 
profesan un odio implacable á la Religión católica, 
que el Gobierno temporal no perjudica á la adminis­
tración espiritual de la Iglesia; y  que el trono tempo­
ral es necesario al Sumo Pontífice. (1)

Pero ante todo, prevengamos que no hai repug­
nancia en que estén juntas las dos cualidades de Prín­
cipe y Pontífice. Muchas veces han estado reunidas 
estas dos dignidades en el antiguo pueblo judáico, 
que fue la figura del cristiano; luego no hai ninguna 1

(1) El Sillabus reprueba la doctrina de la proposición 
75 que dice: A cerca  de la compatibilidad del reino tem poral 
con el espiritual, disputan entre s í  los hijos de la Ig lesia  cris­
tiana y  católica.— Lct. Apost. A d  A postólica : 22 de agosto 
de 1851.
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razón pata encontrar en este una repugnancia que no 
se encontraba en aquel.

Ahora, pues, el atributo que el Sumo Pontífi­
ce tiene (le ordenar el reino espiritual de todos los 
fieles, no quita que él puede ser también ordena­
dor de un pequeño Estado. Así su inmensa dignidad 
le hace mas digno y mas capaz de administrar bien; 
porque, hablando generalmente, un Pontífice será siem­
pre menos apasionado que un Monarca, y la cien­
cia sagrada de la Beligion, que posee en su ple­
nitud también, le ayuda sumamente para la adminis­
tración temporal. Y para persuadirnos de esta verdad 
hasta la evidencia, basta saber qué cosa ha de ha­
cer el Sumo Pontífice para dirigir á todos los fieles 
á la bienaventuranza eterna. Es menester que él pue­
da hablar libremente á todos; anunciar á todos la 
verdad cristiana, animarles, reprenderles, conminarles, 
y si fuere necesario, también herirles con las penas 
debidas. Y  si el Papa no fuese libre ¿cómo pudiera 
obrar y mandar libremente? En su rebaño cuenta á 
los Príncipes, Beyes y Emperadores cristianos, y sobre 
ellos se extiende su autoridad espiritual; pero ¿cómo 
podría el Papa ejercer en ellos sus derechos sino 
fuese independiente! ¿Y cómo seria independiente si 
fuese súbdito!

Los mismos Príncipes se verían muchas veces ten­
tados á negarle la debida sumisión; pues ¿qué sobe­
rano que tuviese al Papa como súbdito suyo, querría 
recibir sus órdenes especialmente en las cosas espi­
rituales que le fuesen molestas! ¿No tenemos de ello 
un ejemplo en la historia del siglo pasado! Si el Papa 
fuese súbdito temporal de una Nación, ¿querría obe­
decerle otro que fuese rival de aquella? ¿No diría 
la una que él habia dictado sus leyes bajo la influen­
cia de la otra, en cuyo seno estuviese el Pontífice? 
Mientras que siendo él soberano, ninguno puede escu- 
sarse con decir (pie falta al Papa la libertad de obrar,
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ú que sus órdenes son debidas ¡i insinuaciones agenas. 
Luego el gobierno temporal no solo no perjudica, sino 
que favorece y ayuda al gobierno espiritual.

Casi sin Haberlo advertido liemos probado tam­
bién la necesidad del dominio temporal del Papa, aten­
to el orden de las cosas establecidas por la Divina 
Providencia, la cual, por el bien de la Iglesia, ha 
dispuesto que tuviese un pequeño Reino suficiente para 
mantener su necesaria libertad. En efecto; es indu­
dable que la Iglesia no puede conservarse sin los me­
dios adecuados, como la vida del hombre no puede 
conservarse sin un alimento. Y  así como al presente 
Dios ha dispuesto que el pan sea necesario alimento 
del hombre; así también ha dispuesto que el trono 
mantenga la libertad necesaria del Pontífice para re­
gir y gobernar la Iglesia: luego considerado el órden 
de la Providencia para el bien de la Iglesia, es 
necesario el gobierno temporal del Papa como medio 
para mantener su independencia y libertad. Y  siendo 
esto así ¿podría el que impugnase este órden de co­
sas quedar exento de la nota de impiedad!

Finalmente, no podemos pasar en silencio que el 
Pontífice es el mas legítimo de los Soberanos; porque 
fuó constituido tal por la espontánea sumisión de los 
Príncipes y de los pueblos; su autoridad está confirma­
da por la prescripción de tantos siglos, como no lo está 
la de ninguna monarquía de Europa; y su trono no 
solamente ha sido reconocido, sino protegido por todos 
los Soberanos del Universo; y esto porque se ha cono­
cido bien que la administración temporal, en vez de 
perjudicar, ayuda á la espiritual; y porque habiendo 
Dios provisto á su Iglesia con el medio del gobierno 
temporal para su independencia y libertad, cumplía á 
esos Príncipes acoger con sumisión el órden estableci­
do por la Divina Providencia.

De todo lo dicho se deduce como legitimo corola­
rio, que al Papa no le basta su soberanía espiritual,
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porque para ejercerla en provecho del mundo católico 
necesita ser independiente y libre de cualquiera domi­
nación temporal.

Se observa por algunos alucinados que el Papa po- 
dria tener siempre la libertad de las catacumbas y del 
martirio.— Podríamos conceder llanamente esta aserción 
si la Iglesia se encontrase en el seno del paganismo y 
bajo la despótica ferocidad de la idolatría de los Cósa- 
res, como lo estuvo en los primeros siglos de su exis­
tencia; pero suponer que la Iglesia y su Jefe deban 
ser esclavos y subir al suplicio en medio de naciones 
cristianas, es una aserción tan absurda, como impía. 
Para tal estado de cosas, seria preciso evidenciar, que 
en la mente de la Providencia entraba como norma in­
defectible y sistemática la persecución del cristianismo 
contra el cristianismo, la rebelión de los fieles contra la 
fó, la pugna constante de la dislocación contra la uni­
dad; y la Iglesia de Dios lo mismo que su cabeza visi­
ble, estarían bajo un anatema (pie, para destruirla, con­
tarla por ministros á los súbditos contra el soberano, 
á las ovejas contra el pastor; ¿.puede darse una blas­
femia mas atroz contra el Divino Redentor, y contra 
las leyes constitutivas de su Iglesia!

• La Iglesia, se dice, filó mas santa, pura y grandé 
cuando los Pontífices no contaban con otro reino qué 
el espiritual, único que Dios lia dado á su Vicario en 
la tierra. (1)— Esta objeción, que á primera vista pa­
rece sólida, es fútil en sí y enteramente vana. En pri­
mer lugar, la santidad y pureza de la Iglesia católica no 
dependen de las circunstancias externas que le hagan 
parecer tal en el teatro de las persecuciones y del mar­
tirio, sino que esencialmente la constituyen y son el

(1) Está condenada por el Syllabus la proposición 76 
que dice: L a abolición del poder ciri!, que qioscc la Silla' 
Apostólica , seria sin duda alguna grandísim amente provechosa  
pa ra  la libertad y  felicidad  de la Iglesia .— Aloe, Quibus qttan- 
tisque: -0  de abril de 1849.
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sello divino de su existencia y de su vida; por lo cual 
dice el Apóstol San Pablo: ” Mundana lavacro aquae
vitae. - .  .non habeos maculam ñeque ragam------Seria,
pues, preciso probar que la Iglesia solo es santa y 
pura cuando se la persigue y se la atormenta, lo que 
no se probará jamas. Se contunden miserablemente 
ademas los conceptos. La santidad y pureza de la Igle­
sia está en sus dogmas, en la regla invariable de su 
fe, en la inviolabilidad de su confesión y en la perfecta 
limpieza de su moral divina: si apareció sobre las ho­
gueras y bajo el filo de la espada, heroica y grande, 
íué porque era santa y pura, y lo será hasta el fin de 
los siglos.—  Adornas, es enteramente falso que los Pon­
tífices hubiesen, en el ejercicio de.su autoridad espi­
ritual, contado con mayor libertad en los tiempos pri­
mitivos que ahora en los modernos. Ln distancia de 
los lugares y la dificultad sobre todo para una pronta 
inteligencia de las leyes de los Pontífices, constituían 
una rémora verdadera para el gobierno espiritual en 
el órden físico; cosas que en nuestros tiempos han 
desaparecido.

En segundo lugar, deducir que porque la Iglesia 
sea un reino espiritual, no debe tener su Jefe un 
reino temporal, es el mayor de los absurdos que se han 
podido imaginar. Notemos los disparates monstruosos 
que fluyen naturalmente de esa mala y antilógica con­
secuencia. Si el cristianismo y su Jefe forman un rei­
no espiritual, deben los cristianos y su Jefe estar suje­
tos al reino temporal; luego por el mismo hecho un 
cristiano como miembro de la sociedad espiritual es in­
capaz de ser Príncipe temporal, y de mandar ningún reino 
de este mundo, porque su reino no es de este mundo; 
luego, ó no debe haber entre los cristianos ningún rey 
temporal, ó si hai algún monarca es preciso irle á bus­
car entre los apóstatas, infieles ó paganos: ¿ risurn teuca­
lis amici. Lo que mucho prueba, no prueba nada.

Pero vengamos al Papa. A él se le ha encomendado
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el reino espiritual ele la Iglesia. Pregunto: ¿qué es pri­
mero el Papa, rey espiritual ó subdito temporal? Se me 
responderá, lo uno y lo otro. Y o respondo, que no seria 
ni lo uno ni lo otro, según andan nuestros tiempos. 
Como rey espiritual debia obrar independientemente; 
pero siendo súbdito en lo temporal, debia obrar al mis­
mo tiempo como obra un esclavo. En efecto, es impo­
sible llevar á cabo el gobierno espiritual de la Iglesia 
sin un medio temporal; porque en realidad la Iglesia es 
algo mas que espíritu, es también cuerpo, y por esto vi­
sible, como todos lo confiesan; luego el medio físico y 
temporal necesario para el gobierno espiritual de la Igle­
sia, entra como una base esencial en el ejercicio del 
poder del Pontífice; luego en cuanto á ese medio debe 
ser independiente de todo rey temporal. Mostradnos bas­
ta la evidencia, que el Papa súbdito de un monarca con­
taría siempre con esta libertad temporal en el modo de 
gobernar la Iglesia; y entonces consentiremos en que el 
reino espiritual se puede sostener sin estar unido al 
temporal.

Todavía otra reflexión. ¿Qué son los Estados de la 
Iglesia"? ¿Son un reino para el Papa, como Francia es 
un imperio para Napoleón III  !  No, Señores: en los 
Estados de la Iglesia bai una cosa mas sagrada é invio­
lable para el Papa que en Francia para con su Empera­
dor. Los Estados del Papa son propiedad de la Iglesia, 
que él debe guardar y no dejarse arrebatar de los ladro­
nes; son bienes de la cristiandad, son bienes de ¡a casa 
de Dios, y no debe dejarlos profanar; el dueño es Dios, 
el Papa es un depositario acá en la tierra, pero forzoso 
y necesario para gobernar su rebaño. Nadie dirá que 
Francia, Inglaterra ó cualquier otro reino son propie­
dad de los que los gobiernan.

En los reinos temporales civiles hai votos popu­
lares, derechos de nacimiento, ó cualquier otro derecho 
para que algunos hombres suban al trono; pero al tra­
tarse de los bienes de la Iglesia y del Papa, que por di-
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yino derecho los administra, se trata de una posesión, 
legítima, sagrada é inalienable; porque sus bienes ade-, 
mas de ser consagrados á Dios., son bienes particulares* 
domésticos.

Ademas, la posesión de estos bienes se funda en 
un derecho superior á todas las circunstancias que de 
hecho intentasen su enagenacion. Porque debiendo in­
dudablemente perpetuarse en el sumo Pontificado el 
primado de honor y jurisdicción, y no podiendo este 
ejercerse, sino con la sucesión del episcopado esencial­
mente anexo en su fundación á Roma; es evidende que 
la Diócesis de Roma viene á ser providencialmente no 
solo una nota que caracteriza en su sucesión al Pontífice. 
Pastor Supremo por el episcopado, sino también su 
Sede natural é inamovible. (3)

Nuestros adversarios habrían ganado mas. en el ter­
reno de la lógica, si en vez de presentamos la cuestión 
bajo el aspecto que tiene, la hubieran presentado con la 
sustancia y forma de un principio comunista. Bajo esta, 
faz, en la cual todo es de todos, ó mas bien, todo es de 
los mas fuertes y atrevidos, nuestra cuestión habría sido 
mas concreta, y su solución por lo mismo mas hacedera

(3)El Syllabus condénala proposición 33 que dice: N ada  
impide que el Sumo Pontificado sea trasladado da la ciudad  
y  Obispo Romanos á otro Obispo y  ciudad, por resolución de 
cflgun Concilio general ó p o r  el hecho de todos los pueblos.— 
Bet. Apost. A d  Apostólicas 22 de agosto do 1851.

*
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MINISTERK) ECÍ ESI ASTICO

C A P IT U L O  I.

DISTINCION DEL MINISTERIO ECLESIASTICO.

Hasta aquí liemos desenvuelto teóricamente el de­
recho de la autoridad eclesiástica; derecho que no sur­
tiría efecto ninguno, en órden á la conservación de la 
Iglesia, sino se pusiese en ejercicio. Este ejercicio, 
considerado en sí mismo, se llama ministerio real-, y 
considerado en las personas á quienes está confiado, mi­
nisterio personal.

ARTICULO 1.
ÍNDOLE DEL MINISTERIO

La autoridad eclesiástica, puesta' 
modifica como la civil; y sus modificí 
otras tantas funciones distintas que no podrían separarse 
del minesterio real, sin destruirlo.

La autoridad temporal se llama poder legislativo 
cuando establece las reglas, según las cuales deben obrar 
los asociados para conseguir el fin de la sociedad; poder 
ejecutivo cuando, ejerciendo constante y general vigilan­
cia, conserva la acción de las leyes y el modo de ser
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de tu sociedad conforme á ellas; 3' poder judicial cuando, 
aplicaudo en casos particulares alguna ó algunas leyes, 
castiga la infracción de estas, ó decide derechos que han 
llegado á ser contenciosos.

Del mismo modo la autoridad de la Iglesia orto- 
doja comprende los tres poderes legislativo, ejecutivo y  
judicial, por la sencilla razón de que la Iglesia, para 
existir y alcanzar sus fines tiene que dar reglas, que 
conservarlas de una manera general en acción, y  que 
aplicarlas en casos particulares.

Estos tres poderes que en la autoridad civil se lla­
man soberanía, en la eclesiástica pueden llamarse ma­
gisterio, tomando este nombre de la naturaleza de la 
autoridad espiritual.

Muchos son los textos de la Sagrada Escritura 
que contienen y suponen la plenitud del poder conce­
dido por Jesucristo á su Iglesia, pero no aduciremos sino 
algunos de ellos: Quaecumque alligaveritis super terram 
ligata erunt et in codo, et quaecumque solveritis su­
per terram, erunt soluta et in codo ( 1 )  Dala est mihi 
omnis potestas in coelo, ct in térra. . .  .Docentes eos 
servare omnia quaecumque manduvi vobis. ( 2 J . . . - S Í  
autem Ecclesiam non audieritsit tibisicut ethnicus etpubli- 
canus (3). Ninguna de las facultades que comprende un 
poder supremo dejan de contenerse en estos textos; y si 
el de la Iglesia se analiza, como algunos políticos ana­
lizan al presente el de la soberanía temporal, en poder 
legislativo, ejecutivo y judicial, todos tres están claramen­
te expresados en ellos. En efecto si, según Santo 
Tomas, ley viene de ligando, los Apóstoles fueron autori­
zados para atar y desatar, esto es para legislar. Si el po­
der ejecutivo tiene por objeto conservar el órden por una 
general vigilancia, los Apóstoles fueron autorizados para 
enseñar á todos y cuidar de que observasen lo mandado 1

( 1 )  Mat. 18, 18.— Joan. 20, 23— ( 2 )  Mat. 28, 18, 19, y 20.—  
Mure. 16, 15.— (3) Mat. 18, 17.— 1? Cor. 5 ,9— 2? Tesa. 314.
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por Jesucristo. En fin, si el poder ju d ic ia l  lia de apli­
car las leyes en casos particulares, los Apóstoles reci­
bieron facultad para sentenciar, después de un verdade­
ro juicio al que no oyese A la Iglesia: Pero ¿qué nece­
sidad hai de entrar en estos pormenores cuando eS 
cierto que Jesucristo] dió A su Iglesia la misma potes­
tad que á el se le había dado?

ARTICULO II.

LEGISLACION ECLESIASTICA Y SU CLASIFICACION.

La sociedad civil, cuya norma es la ley natural, ó 
propone lo mismo que la ley natural, ó modificaciones 
á esta adaptadas A los diversos lugares, tiempos, perso­
nas y  circunstancias, pero sin  m u d ar la  su stan cia  de la 
ley natural. (1) Del mismo modo la autoridad ecle­
siástica, cuya norma es la verdadera Religión, ó declara 
preceptos de fé y de moral contenidos en el sistema de 
la verdadera Religión, ó establece el modo de observar- 
los, sa lva  tam bién  la sustancia . En ambos casos se dice 
sa lva  la su stan cia , porque de otro modo !a ley social 
carecería de honestidad, y la Religión cesaría de sef 
verdadera. Guando las dos autoridades, pues, proponen 
lo mismo que la ley natural, ó la verdadera Religión, se 
dice que hacen leyes declarativas-, y cuando proponen 

¡ modificaciones á la ley natural ó establecen el modo de 
observar lo que esta ley natural ó la verdadera Religión 

i manda, se dice que hacen leyes d irectiva s.
Así todas las leyes se reducen á dos clases: decla- 

j ra tinas y d irectiva s. Mas en la Iglesia, según los Teólo­
gos, las primeras se llaman dogm áticas y las segundas, 
d iscip lin a res .

(1) El Syllabus condena la proposición 39 que dice: E l  
E stado como origen y  fu en te  que es de todos los derechos, goza  
de cierto derecho absolutamente ilimitado. Aloe. M a xim a  qui- 
dern: 9 de junio de 1SG2.
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Cuando Jesucristo dijo á los Apóstoles ’ ‘Eunteá 

Vlocete omnes gentes etc. (2) expresó la idea del juicio 
dogmático, porque determinó la enseñanza confiada so­
lamente á los Apóstoles, cuando dijo: ’’Quaecumque alli- 
'gáveritis &c. (3) expresó el poder de hacer reglamen­
tos disciplinares, porque dejó á la Iglesia libre para 
•atar y desatar.

ARTICULO III.

ASIENTO DEL PODER LEGISLATIVO DE LA IGLESIA.

E l asiento del poder legislativo de la Iglesia 
’ortodoja no puede estar sino en aquella parte del 
ministerio personal en que se conserva el derecho de di­
rigir, con medios convenientes, á los miembros á su fin. 
Pero como este derecho finí conferido por Jesucristo á 
los Apóstoles respectivamente; el poder legislativo reside 
respectivamente en los sucesores de los Apóstoles, esto 
es, en el Episcopado. Se dice, respectivamente, esto es, 
en el cuerpo ó en los individuos, según que se trate de 
dirigir al fin á la universalidad ó á una parte, como fué 
practicado por los Apóstoles. Y  así como la sucesión de 
los derechos conferidos directamente á los Apóstoles, 
de dirigir al fin á la universalidad ha pasado al Papa, la 
de dirigir á una parte ha pasado á los Obispos; de modo 
<pie el Papa es el legislador de toda la cristiandad, 
comprendidos en ella los Obispos y los Conchos gene­
rales, y los Obispos lo son de sus Iglesias particulares.

COROLARIO I.

Bichcrismo.

Queda establecido en el artículo precedente que 
en el Episcopado que ha sucedido á los Apóstoles resi-

(2) Mat. 28— (3) Mat. 18.
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de respectivamente el poder legislativo. Luego cae la doc­
trina de Lutero y Calvino ( 1), de Richer y deVan-E s- 
pen (2 ), y de sus secuaces que hicieron, como hemos 
visto (3), de la sociedad de los fieles una democracia, 
diciendo que la potestad que ejercieron los romanos 
Pontífices y los Obispos Ies fue delegada por los fieles, 
esto es, fue ministerial ó instrumental, apellidando á la 
Iglesia, no un Estado, un Reino, una Monarquía y un 
Pueblo, sino un simple Colegio colocado en el Estado 
bajo la jurisdicción del Gobierno político.

Nuestra doctrina es contraria también 4 las actas 
del Conventículo de Utrecht que fueron condenadas 
por el sumo Pontífice Benedicto X III , en sus letras 
Apostólicas que empiezan: Non sine acerbi animi scnsu, 
dadas á 30 de abril de 170‘5; á las del Sínodo de Pistoya 
condenadas por el sumo Pontífice Pió VI, en la Bula 
Auctorem fidei, dada á 28 de agosto de 1794; á la con­
ferencia de Badén en la Suiza, condenada por Gregorio 
X V I, en su encíclica de 17 de mayo de 1835, que em­
pieza: Commissum divinitus; y finalmente á la obra ’’De­
fensa de la autoridad” del Señor Vigil, condenada por 
el inmortal Pontífice reinante Pió IX , en la encíclica 
Multíplices ínter de 10 de junio de 1851: conciliábulos 
y doctrinas que, en sus desvarios, niegan á la Iglesia la 
autoridad en su disciplina externa, ó la atribuyen á las 
potestades civiles.

corolabio ir.
Bel Soberano y  de la disciplina externa de la Iglesia.

El mismo principio consignado en el artículo pre­
cedente es contrario también á la doctrina de aquellos 
que pretenden que, en lo que mira á la disciplina ex­
terna de la sociedad cristiana, la Iglesia está sujeta al 
Soberano. En efecto, según los principios indicados, la 1

(1) Inst. 1. 4. Cap. 6.— (2) De Cena. Eocl. C. 2 $ 1. 
(3) Part. II. Cap. IV. Art. I
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ley directiva tiene por objeto el modo de observar las 
leyes declarativas; luego la primera tiene con las se­
gundas la misma relación que el modo con la sustan­
cia; pues que un modo, sea el que se fuese, es necesa­
rio á la sustancia.

Asimismo á la ley es esencial algún modo pro­
cedente de la voluntad del legislador, pues no puede 
concebirse ley, donde no se concibe el modo de ob­
servarla. Luego ese modo es parte de la ley, produce 
la misma obligación que la ley, y no puede venir sino 
del autor de esta. Pero así como las leyes declarativas 
no provienen de la soberanía, así tampoco esta puede 
dar á las leyes directivas ó disciplinares de la Iglesia 
la fuerza de obligar, ni quitarles la que tienen. Sino 
fuese así, la Iglesia tendría el derecho principal y no 
el accesorio; y esto seria como si un Soberano pudiese 
llamar á sus súbditos á las armas, y no pudiese pres­
cribirles la disciplina del servicio militar, lo cual repugna.

Verdad es que la disciplina de la Iglesia puede ser 
variada; pero de aquí no se sigue que cualquiera tenga 
el poder de variarla. La encíclica del Romano Pontífice 
Gregorio X V I, de agosto de 1832, es un acerbo repro­
che contra los que pretenden despojar á la Iglesia del 
atributo esencial de dar y cambiar sus leyes disciplinares.

Pero ¿no tiene el Soberano alguna parte en esas 
disposiciones disciplinares de la Iglesia?— Al buen So­
berano se le puede atribuir cooperación al mejor cum­
plimiento de las leyes eclesiásticas; así Justiniano ( 1). Y 
Marciano no hizo otra cosa, que proponer algunas leyes 
disciplinares al Concilio de Calcedonia para que recibie­
sen de este fuerza de leyes (2). Todos saben lo que 
Carlos Magno decia á los Obispos ”Famulante ut decet 
potestate riostra" (3). Honorio reconoce la necesidad del 
juicio episcopal en todas las causas que pertenecen á la

( \ )  Nov. 137. Cap. 1.— ( 2 )  Con. Chale. Act. 6.— f3J 
Act. Syn. Pal. sub Symm. an. 501.—
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Iglesia ( 1). Y así finalmente Valentiniano III. (2)

Los hechos que se alegan en contrario, siendo, 
como son, efecto de violencia, ó inadvertencia por parte 
del principado, no prueban el derecho.

ARTICULO IV.

RELACIONES ESENCIALES DE LAS LEYES ECLESIASTICAS CON 
LA SOCIEDAD.

Así como las leyes eclesiásticas pueden ser con­
sideradas respecto de aquellos para quienes son hechas, 
de aquellos que las hacen, de sí mismas y de las cosas 
acerca de las cuales versan; así también nosotros habla­
remos: 1? de su promulgación; 2? de sus efectos; 3? del 
fundamento de su fuerza obligatoria, y 4? de su objeto.

Promulgación. La ley es el medio con que la Igle­
sia dirige á sus miembros á su fin; pero como la ley no 
puede dirigir si no es conocida de los súbditos, es claro 
que es necesaria su promulgación, la cual es la manifes­
tación de la mente del legislador.

Pero aunque sean inseparables la idea de ley y la 
de promulgación, porque sin la de esta no existe la de 
aquella; no se sigue que sea siempre el mismo el modo 
de la promulgación. Gomo la promulgación se dirige á 
hacer conocer á los súbditos la ley, el Soberano debe 
determinar el modo según el cual se establezca una ra­
zonable presunción de la suficiente promulgación, inde­
pendiente de cualquier juicio privado. Luego el modo 
de promulgar la ley puede admitir mayor ó menor es- 
tension, según la disposición del Soberano; luego este- 
modo puede variarse según las circunstancias; luego la 
ley tiene fuerza de obligar aun sin el actual efectivo co­
nocimiento de ella .en todos y cada uno de los súbdi- 1

(1) Ep. 7. ad Are. et Thcod.— (2) Int. Ep. S. Lconis 
pag. 45 Ed. Rom.
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tos. Si no fuese asi, seria infinita la incertidumbre apor­
ca del TÍnculo de la ley.

Esta doctrina es aplicable á la autoridad eclesiás­
tica, la cual debe, por sí sola, establecer, respecto de 
sus leyes, aquel modo de promulgación que juzgue 
mas adaptable á sus particulares circunstancias: basta 
que la determinación tomada acerca del modo de pro­
mulgación equivalga á una suficiencia cierta. Por esto 
se ha tenido justamente por suficiente la publicación 
beclia solo en la capital del cristianismo, de las leyes 
pontificias dirigidas á la Iglesia universal. Así es que, 
fuera del caso de dispensa 6 de impotencia moral, nin­
gún católico puede ser exonerado de la obligación de 
cumplir las leyes que pertenecen á toda la Iglesia, aun­
que solo hayan sido promulgadas en la capital del cris­
tianismo. Si en algún lugar fuese la ley invenciblemen­
te ignorada, este seria el caso de que su transgresión 
se liaría sin culpa y sin pena: la Iglesia no llama cul­
pable al que de ningún modo ha querido la culpa.

infectos de la ley. El efecto de la ley eclesiástica es 
un vínculo moral por el cual los miembros de la Iglesia 
permanecen obligados de modo que no pueden sustraerse 
sin desviarse del fin á que son dirigidos. Esta doctrina 
es una consecuencia necesaria de la índole de la Igle­
sia ortodoja, en la cual no se puede suponer el derecho 
de dirigirá los miembros al fin, con medios análogos, 
sin suponer al mismo tiempo en los miembros la obliga­
ción correspondiente de tender, con el uso de los medios 
propuestos, al fin indicado. No habría derecho de dirigir 
donde hubiese libertad para rehusar la dirección. Luego 
es falsa la doctrina de Quesnel, de Mr. Ricci y de otros, 
según los cuales la obediencia es la ejecución de la pro­
pia voluntad y no de la del poder que tiene derecho de 
maridar. Un poder que supone en el inferior facultad de 
resistir, es un poder pasivo; y la facultad de razonar 
para no obedecer, es un principio falso, antisocial y 
revolucionario.
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Fundamento de la fuerza obligatoria de la leg. Este 

fundamento es siempre la voluntad del legislador. En 
la ley natural el fundamento es la voluntad de Dios; 
en el modo de observarla, es la voluntad del legislador 
humano. Así en las leyes declarativas de la Iglesia el 
legislador es Dios, como autor de la Religión; y la Igle­
sia lo es en sus leyes directivas. Por tanto, el fundamento 
de la obligación do las leyes declarativas eclesiásticas 
es la suprema voluntad de Dios, como el de las leyes 
directivas eclesiásticas, es la voluntad del legislador 
eclesiástico.

Objeto de la ley. El fundamento de la obliga­
ción, según lo dicho, es la voluntad del legislador; 
mas la voluntad del legislador no puede crear un vín­
culo moral, sino tiene un objeto capaz. El objeto es 
capaz cuando el legislador no prescribe cosa ni con­
tra el fin, ni fuera del fin para el cual legisla. Luego 
todo aquello que es necesario ó útil para conducir al 
hombre al importante fin para el cual ha sido institui­
da la Iglesia, puede ser objeto de la ley eclesiástica; toda 
limitación en los medios de esta naturaleza seria con­
traria á la índole de la autoridad eclesiástica. La verda­
dera religión, según se ha dicho, es la álfica norma de 
nuestros pensamientos y acciones; de manera que el hom­
bre no puede conseguir su fin sin la conformidad, con 
ella; y á procurar y regular esta conformidad se redu­
cen todas las operaciones de la autorididad eclesiástica. 
Pero como la conformidad de las ideas con la norma, 
expresa la moralidad de los actos internos, y la conformi­
dad de las acciones con la norma, expresa la moralidad 
de los actos externos; los objetos de las leyes eclesiás­
ticas son los actos internos y externos en cuanto son 
necesarios 6 útiles al bien final. Y  como los actos exter­
nos versan necesariamente acerca de las cosas externas, 
estas son también objeto de la ley eclesiástica.

La generalidad de aquellos textos del Evangelio: 
quaxumque manduvi vobis, queecwnque alligaveritis, no se
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puede explicar si se supone excluida de la inspección 
legislativa de la Iglesia, alguna de aquellas cosas que sir­
ven para dirigir al hombre al bien final. Mas lo que es 
necesario para conseguir el bien final, comprende igual­
mente los actos internos y los externos; luego unos y o- 
tros pueden ser objeto de la ley eclesiástica. Los internos 
per se: los externos en cuanto son la espresion de los in­
ternos; los internos forman la base de la Religión; los ex­
ternos son la prueba de los internos: sin los actos internos 
no se da Religión; sin los externos no se dan los internos.

Pero, si puede ser prescrito por la ley eclesiástica 
aquello que es necesario ó útil, las cualidades de esa 
ley son: 1? que sea posible; 2? que sea honesta, esto es, 
conforme á los principios de la recta razón; 3? que sea 
útil, y 4? que sea general.

C O R O L A R IO  I.
Collins y sus partidarios.

Se ha dicho, que el objeto de las leyes eclesiásti­
cas son los actos internos en cuanto son útiles y nece­
sarios al bien final; luego cae la doctrina de Collins y 
otros apologistas de la libertad de pensar que dicen, que 
extender la legislación eclesiástica hasta los actos in­
ternos, es lo mismo que destruir del todo un derecho 
natural imprescriptibe, inalienable é intangible, porque 
entre los derechos naturales se llaman imprescriptibles, 
inalienables é  intangibles, aquellos á los cuales no se ex­
tiende el dominio de la soberanía temporal.— El pen­
samiento no está sujeto al imperio soberano, porque es 
una cosa indiferente al objeto de la conservación de la 
sociedad. No se puede decir lo mismo de la Iglesia cuyo 
imperio sobre el pensamiento es el fundamento y el al­
ma de la moralidad, que es el medio por el cual se 
tiende al objeto del bien final. Es el fundamento y el 
alma de la moralidad: 1 ? porque la rectitud del pensa­
miento está en su conformidad con la ley; pero como la
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conformidad del pensamiento con la ley expresa una ex­
clusión del sentimiento privado, requiere consiguiente­
mente una voluntaria renuncia de la libertad de pensar: 
2? porque la conformidad de las acciones con las leyes 
debe ser también interna; de otro modo la Iglesia seria 
una reunión de hipócritas que'prepararía la disolución 
de la misma Iglesia: 3? finalmente, porque la rectitud 
del pensamiento es el único freno del delito y la única 
prenda de la seguridad de la Iglesia. Luego aunque la 
libertad de pensar sea un derecho natural del hombre 
respecto de sus iguales y del soberano temporal, no lo 
es respecto de la Iglesia y de las leyes divinas, de mo­
do que Dios no pueda limitar su uso.

COROLARIO II.
G astos fu n era les , toques de cam panas, &c„

Si, como se ha dicho en el artículo anterior, los 
actos y cosas externas cuando son útiles y  necesarios 
al fin de la sociedad eclesiástica, son objeto de las le­
yes eclesiásticas, se sigue que lo son con exclusión de la 
ley política y que es falsa la doctrina de Lutero, de Richer 
y del conciliábulo de P istoya(l), que han extendido el 
poder político á todas las cosas exteriores. En efecto 
¿cómo, por ejemplo, podrá nunca el poder político pres­
cribir cuántas luces se deben encender en los funerales 
de los católicos y  cuántas veces puede la Iglesia hacer 
sonar las campanas para llamar á los fieles al ejercicio de 
la oración y de la plegaria? Tendríamos 3 a á la potestad 
política dentro del santuario y dando órdenes en los 
ritos eclesiásticos. 4 Y  no seria un despotismo, un abso­
lutismo el mas atroz prohibir á un esposo, con la pre­
tendida razón de que los gastos perjudican á la familia, 
el que hiciese al cadáver de su querida esposa funerales 
correspondientes á su estado? ¿P or qué no podría tam­
bién la policía, alegando la urisiha ja^pn, prohibir á ese

(1) Prop. 4.
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marido, durante la vida de su esposa, adornarla según 
corresponda á su clase! El padre de familias es quien 
debe considerar sus facultades y según ellas honrar los 
cadáveres de sus hijos y deudos, sin que el gobierno 
civil tenga derecho á pedirle cuenta de los gastos que 
hace para manifestar los sentimientos de amor y hu­
manidad que alimentaba para con ellos. Si en los fu­
nerales los interesados se exceden en adornar el túmu­
lo de una manera no conforme al decoro de la casa de 
Dios y á las ceremonias y costumbres de la Iglesia, to­
ca al Prelado eclesiástico corregir el abuso.

Lo mismo debe decirse de las campanas que se 
tocan por el bien público de la sociedad cristiana. De 
otro modo habría que convenir en que compete á la 
potestad eclesiástica dar un reglamento á los jefes del 
ejército sobre el toque de las cornetas y demas instru­
mentos de la música militar que distrae á los sacerdo­
tes y fieles que oran en silencio en la casa de Dios : 
las razones ó los principios son los mismos. Si de al­
gún uso indiscreto del tañido de las campanas resulta­
se inconveniente público, bien marcada está la línea 
de conducta que debe seguir la potestad civ il: ocurrir 
á la autoridad eclesiástica competente para que reme­
die el abuso. Así la potestad política no dispone de 
una cosa que no es suya, como las campanas del tem­
plo, cuya propiedad es de la Iglesia.

ARTICULO V.

DERECHO PENAL DE LA IGLESIA.

Toda ley supone una sanción, esto es, una pena 
que recae sobre los infractores, y mediante la cual el 
bien común, de que la pena es una garantía, se hace 
condición precisa del bien individual. Luego la san­
ción de la ley es el premio ó la pena con que el legislador 
la asegura. La Iglesia Católica, como lo hemos dicho,
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llene, por derecho natural y divino positivo, derecho de 
hacer leyes; luego le compete también el de sancio­
narlas, esto es, el derecho penal-

En efecto, supuesto en una legítima sociedad el po­
der de legislar, hai que suponerle el poder represivo, 
porque las dos ideas son inseparables. Es verdad que el 
vínculo que imponen las leyes es moral; pero si alguno, 
habiendo inclinado la cerviz á este yugo suave, traba­
jase por hacerlo ilusorio, ó si las pasiones fuesen recal­
citrantes, se frustraría el fin de la legislación. El poder 
de hacer leyes destituido del de obligar á su observan­
cia, seria un poder incompleto y quimérico, que mas 
propiamente debería llamarse impotencia, que daría 
bríos al delito y abriría el camino á la anarquía, que es 
el sepulcro de la sociedad. Debe, pues, haber un ele­
mento que venga en socorro del vínculo moral y le ro­
bustezca: un medio que alcance lo que aquel no pue­
de obtener por sí solo.

¿Y  cuál será este medio?— La fuerza. Ella condu­
ce al fin de las leyes, ó directamente obligando al refrac­
tario á su cumplimiento real, cuando hai lugar, ó indi­
rectamente exigiendo de él un cumplimento equivalen­
te por los medios penales y preventivos que sirven de 
pena á la culpa; medios cuyo carácter aflictivo y sus con­
siguientes ventajas, procuran á la socidad ofendida una 
competente compensación. Luego es evidente que, des­
pués del vínculo moral, cuya fuerza es solo obligatoria, 
el único medio de hacer efectivas las disposiciones gu­
bernativas, es la coerción que tiene una fuerza positiva.

Esta coerción compete sin duda á la Iglesia Ca­
tólica. Para negarlo, seria preciso probar que este me­
dio es inhonesto. Pero ¿cómo probarlo? Una sociedad 
que se gloría de un origen divino no es una institución 
apoyada sobre fundamentos arbitrarios: hecha para el 
bien délos hombres, debe durar perpetuamente. Luego 
la Iglesia tiene derecho á su conservación y á los me­
dios de asegurarla. Luego tiene derecho de separar ó
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prevenir todo lo que á esta dañe ó pueda dañar. Lue­
go tiene derecho de hacer entrar en el órden al reni­
tente, cuando á ello hai lugar, y de ponerlo en la impo­
tencia de subvertirlo en lo porvenir. Pero obligar al reni­
tente ¡i entrar en el órden y reducirlo á la impotencia de 
alterarlo son hechos impracticables, sino se ejerce una es­
pecie de violencia en su libertad natural, pues en es­
to consiste precisamente la pena. Luego este dere­
cho es tan propio de la Iglesia como el dictar leyes, 
pues este sin aquel es ilusorio. Luego el derecho penal 
se resuelve también en la Iglesia en el derecho de repa­
rar cuanto daña y de prevenir cuanto pueda dañar á la 
conservación de la sociedad cristiana.

Jesucristo que dió á la Iglesia, con aquellas pala­
bras (juaecmnque alligaveritis, el poder de hacer leyes, 
también la invistió del de obligar por las penas con 
aquellas otras: Si Ecclesiam non audierit, sit tibí sicut eth- 
nicus et piiblicanus ( 1). Ejercieron la coerción penal 
también los Apóstoles, y San Pablo asegura haber re­
cibido de Jesucristo el poder de castigar toda desobe­
diencia (2); amenaza con el azote (3) ; castiga al in- 
sestuoso de corinto (4 ) ; y prescribe el modo cómo 
los Obispos d eben  recibirlas acusaciones presentadas 
contra los sacerdotes. He aquí los principios que cons­
tituyen el fundamento del derecho penal de la Iglesia.

ARTICULO VI.

DELITOS SUJETOS AL DERECHO PENAL ECLESIASTICO.

Los delitos sujetos al derecho penal de la 
Iglesia son aquellos que amenazan su seguridad y 
que se oponen á su conservación, directa ó indirecta­
mente. Los delitos que atacan directamente á la Igle­
sia se reducen á la herejía externa, porque esta tien-

( !)  Mat. 18.— (2) II. Corin. 10, 6, 8— (3) I. Cor. 
4, 21.— (4) II. Cor. 2, fi.
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de á pervertir el entendimiento de sus hijos y á des­
truir la creencia. Los otros delitos externos, como el 
perjurio, el adulterio v otros semejantes, la atacan 
indirectamente, porque tienden á pervertir el cora­
zón y disponen á una parcial desorganización de la 
Iglesia.

Ninguna de las expresadas clases puede sustraer­
se á la coerción eclesiástica, porque esto seria lo 
mismo que quitar á la Iglesia el derecho de reparar 
sus perjuicios y de reducir á sus enemigos á la im­
potencia de dañarla en lo sucesivo. No se puede de­
cir lo mismo de los otros delitos internos, que im­
propiamente se llaman delitos; porque atendiendo á 
su carácter, ni directa, ni indirectamente se oponen 
á la conservación de la Iglesia. Por esto la Iglesia 
jamas ha dispuesto castigar la herejía interna y los 
otros delitos que se conciben y consuman en el co­
razón, sino solo los delitos y atentados que han ame­
nazado directa <5 indirectamente su conservación. Res­
pecto de estos delitos y atentados la Iglesia es into­
lerante, como lo es la sociedad civil respecto de los 
delitos y atentados que se oponen á su seguridad.

ARTICULO VII.

PENAS QUE FORMAN EL OBJETO DEL DERECHO PENAL 

ECLESIASTICO.

Falta examinar la cualidad de las penas. La Igle­
sia, como que es una sociedad legítima que tiene de­
recho de poner á sus enemigos en impotencia de per­
judicar á su conservación, puede escoger las penas 
mas convenientes para este electo. Servirse debe, por 
tanto, de las espirituales cuando puedan conducir al 
fin; pero si estas, en algunos casos, son superfinas ó 
imposibles, no liai razón para que deban excluirse
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las corporales (1). Si un heterodojo, incapaz de cen­
suras eclesiásticas, ataca á la Iglesia con depravada 
impiedad y crea divisiones facciosas, no se ve porqué 
deba ser vedado á la Iglesia servirse de! único me­
dio de defensa que le queda contra un injusto agre­
sor, mucho mas si no encuentra su seguridad en la 
franca defensa otorgada por el poder político. Si un 
ortodojo rebelde se rie de la excomunión y  del en­
tredicho, y continúa en su pésima obra del trastorno 
de la Iglesia, ¿por qué ha de estar prohibido á esta 
ocurrir a la corporal coerción, que es el único medio 
que le queda después de haber empleado inútilmente 
los espirituales 1 Si se manifiesta una ley divina que 
pruebe que la Iglesia, considerada en los dos casos, 
está obligada á dejarse herir y que la caridad cristiana 
le prohíbe rechazar los golpes, entónces exclúyase de 
la Iglesia el derecho de imponer penas corporales.

No puede decirse que el derecho penal de la Igle­
sia esté limitado á medios análogos, esto es, que en 
un reino espiritual las penas deben ser solamente es­
pirituales, y en un reino temporal, temporales; y que 
las penas corporales no se conforman ni con el espí­
ritu evangélico ni con los principios políticos.— Por me­
dios análogos deben entenderse aquellos que, según las 
circunstancias, debe la Iglesia juzgar mas oportunos 
para enfrenar á los enemigos de la propia conserva­
ción. En los dos casos expresados hemos visto que se 
trataba, ó de ocurrir á una pena corporal, ó de renun­
ciar al ejercicio actual de la coerción.

Pero se dice, que este es el caso en que debe 
implorarse la coerción política.— Se responde, que una 
cosa es que sea libre, y conveniente implorarla en 1

(1) El Syllabus condena la proposición 24, que d ice : 
L a  Iglesia  no tiene potestad de usar de la fu erza , n i p od er  
alguno temporal, directo ó  indirecto.— Let. Apost. A d  A p os­
tó lica : 22 do agosto de 1851.
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auxilio de la eclesiástica, y otra, que la invocación de la 
coerción política suponga la exclusión de la eclesiástica, 
y exprese un suplemento á una impotencia necesaria. 
En el primer caso estamos de acuerdo ; mas en el se­
gundo es lo mismo que buscar fuera de la Iglesia me­
dios para conservarla. Luego no tendría la Iglesia me­
dios proporcionados á su fin ; no habría en ella coerción 
suficiente; no habría poder legislativo, ni autoridad, 
ni sociedad legítima, independiente y perfecta; no ha­
bría Iglesia. Y  si el poder político se hallase en ma­
nos de un infiel y heterodojo, ¿ qué seria de la protec­
ción política ? Luego es falso:

1? Que en un reino espiritual, las penas deban ser 
solamente espirituales. Las penas canónicas públicas 
de los primeros tiempos de la Iglesia eran, sin duda, 
al menos en parte, corporales ( 1). En aquellos tiem- 

'pos, á la excomunión se asociaba la infamia pública, 
por la cual el reo era herido con el foris canes, y  
con la prohibición que se hacia á los fieles de comu­
nicar con é l : cosas que ciertamente no eran penas 
espirituales.

2? Que es falso, que las penas corporales no se 
aveDgan con el espíritu evangélico, pues hemos pro­
bado ya con la Sagrada Escritura y los Santos Pa­
dres, que también han sido aplicadas, según los casos, 
las penas corporales. Si la dulzura evangélica rechaza 
las penas corporales, ¿cómo se conciban con el poder 
político, siendo así que el catolicismo profesa que se 
adoptan justamente cuando son necesarias f

3? Que es falso que las penas corporales estén 
en pugna con los derechos políticos. La invasión tie­
ne lugar cuando la autoridad eclesiástica se apropia 
las atribuciones ó inspecciones políticas. Mas la au­
toridad eclesiástica no se apropia, no quita, no impide 1

(1) TertuII. Apolog. C. 39— San. íren. cont. hajres. 
Lib. 1. C. 13. N? 5, 6.
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¡i la sociedad el uso de la coerción corporal, en ór- 
den á su fin, cuando pronuncia la existencia de un de­
lito eclesiástico, ó se consagra á descubrir al culpa­
ble y á ponerle, por medio de la pena corporal, en 
impotencia de dañar á la conservación de la Iglesia. 
Luego la coerción corporal no está en pugna con 
los derechos de la soberanía.

No puede decirse que las penas corporales hu­
biesen sido desconocidas de la primitiva Iglesia. El 
Concilio Romano del año 503, reunido bajo el Pon­
tificado del Papa Simmaco, hace mención del destier­
ro (1) ; y también el tercero de Constantinopla, el 
cuarto de Orleans y el duodécimo de Toledo, San Gre­
gorio Magno y el Derecho canónico (2).

De la pena de percusión hacen mención S. Agus­
tín (3), S. Cipriano, S. Gregorio Magno, Casiano, Pa- 
ladio, el Concilio de Agde y otros.

De la pena pecuniaria hacen mención el Conci­
lio Cartaginense V , celebrado hácia el año 400 (4), 
S. Gregorio Magno y S. Agustín.

De la cárcel eclesiástica, que llamaban Decanique,, 
hacen mención los Emperadores Arcadlo y Hono­
rio (5), Justiniano, Cario Magno, Basilio Diácono, el- 
Papa Gregorio II y otros muchos Concilios (G). Pe­
ro para mayor prueba, el mismo Grocio tuvo que de­
cir así: Illa peenarum genera quee área, sacra inexcic- 
sabüiter délinquentibus poenitentim tempus reliquerunt ve­
tas JEcclesia non impróbavit (7).

De todo esto se puede deducir el juicio que de­
bíamos formar acerca de las inquisiciones de que había­
mos hablado en la segunda parte de estas instituciones. 1

(1) Ap. Lab. Tom. 5. Conc. col. 504.— (2) Can. 23. 
Distin. 63.— (3) Ep. 133. N? 2. ad Marcel.— (4) Ap. Lab,. 
Tom. 2. Conc. Can. 2. col. 1454.— (5) Leg. 30. Cod. Theod.. 
de hícret.— (6) Ap. Lab. Tom. 5, G.— (7) De imp. Suin,. 
Pont. Cap. 8. N.9 3.
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ARTICULO VIH.

EJECUCION Y APLICACION DE LAS LEYES.

Donde hai el deber ó derecho de hacer leyes, hai 
también el de procurar su ejecución. La ejecución de 
las leyes es la aplicación de ellas. Como la Iglesia pue­
de ser amenazada en su interior por sus miembros, en 
el exterior por las iglesias heterodojas y por la sociedad 
civil; conviene examinar la ejecución de las leyes de la 
misma Iglesia, tanto cuanto tienen por objeto las rela­
ciones interiores, como las exteriores. La aplicación de 
las leyes interiores obra contra los peligros del primer 

, género ; y contra los del segundo la del derecho interna­
cional que liga recíprocamente las sociedades legítimas.

En efecto, los publicistas enseñan, que aquellos 
derechos y deberes que tienen recíprocamente entre sí 

j las naciones establecidos por la misma lei natural, se 
llaman derecho internacional originario ; aquellos dere­
chos y deberes que resultan de la aplicación de la mis- 

I ma ley natural en las remotas consecuencias, interpre­
tada por las naciones, por medio de las convenciones, 
se llaman convencionales; y aquellos que se derivan de 

lia observancia no interrumpida de ciertas buenas máxi­
mas y prácticas, y que expresan una tácita convención, 
se llaman consuetudinarios.

Todos convienen en que á la autoridad social legí­
sima solamente pertenece la aplicación del derecho in­
ternacional para premunirse contra los peligros exter- 
: ios, así como á ella solamente pertenece también la 
qdicacion de las leyes internas para precaverse de 
! os peligros internos. Y  así como en este último ca- 
■;o la aplicación consiste en decidir sobre el sentido 
le las leyes y su conformidad ó contrariedad; tam­
bién sucede lo mismo en el primero. Luego á la auto­
ridad social legítima solamente pertenece fijar el sen- 
. ido, tanto del derecho originario como de las conven-
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dones expresas ó tácitas, decidir de las propias razo­
nes que de ellos resultan y disponer de las propias ac­
ciones no perjudiciales á los otros derechos, sin ser 
embarazada, y sin que pueda pedírsele razón de sus 
procedimientos.

Mas la Iglesia, siendo, como lo hemos probado 
ya, una sociedad legítima, puede también reclamar la 
protección del derecho internacional originario; pue­
de estipular convenciones expresas ó tácitas; puede 
explicar el sentido de las unas y de las otras; puede 
decidir acerca de las razones que de ellos dependen; 
y puede disponer de las acciones propias que no da­
ñen á los otros derechos, sin que nadie pueda impe­
dírselo ni exigirle las razones. Un principado, que se 
permite ciertos atentados contra la independencia de 
la Iglesia, cae en contradicción.

La ley, pues, que tiene por objeto las relaciones 
internas, es aquella que regula las acciones de los miem­
bros de modo que no se esponga por estos la conser­
vación del cuerpo. Las leyes de la Iglesia deben ser 
examinadas bajo una doble relación; esto es, debe 
verse de qué manera se verifica su aplicación cuando 
son declarativas y cuando son directivas.

Leyes declarativas.— Cuando surjen dudas ó dis­
putas sobre la sustancia de la ley declarativa, hai dos 
cosas que hacer. Primeramente determinar el senti­
do de la ley sobre la cual recae la disputa, á fin de 
que resulte por una consecuencia natural determinado 
el precepto; y en segundo lugar, definir las opiniones 
de los contendientes concordes ó discordes con el sen­
tido declarado. La reunión de estas dos operaciones 
es lo que se llama aplicación de la ley declarativa, la 
cual, no hai duda, que compete solo á la autoridad le­
gislativa de la Iglesia. Estas dos operaciones, pues, 
tienen tan necesaria conexión, que cuando falta la se­
gunda, viene á ser inútil y sin efecto la primera ; del 
mismo modo que seria inútil en los Tribunales ci-
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viles determinar en los pleitos solo el sentido de la 
ley, sin examinar las pretensiones de las partes y pro­
nunciar sobre su justicia ó injusticia. Luego la auto­
ridad legislativa eclesiástica no obtiene su objeto so­
lamente con la primera operación, y tiene necesidad 
de la segunda: después de la ley declarativa no es ya 
libre la disputa, sin que se esponga la fé.

De estos principios se siguen muchas consecuen­
cias importantes:

1? Si solo á la autoridad pertenece la aplicación 
de las leyes, las dos operaciones indicadas, cuando se 
refieren á las leyes eclesiásticas declarativas, son de 
la exclusiva competencia de la autoridad eclesiástica, 
de las cuales quedan excluidos los particulares, las 
naciones, y los representantes de los pueblos; porque 
todos ellos están sujetos al juicio dogmático de la Iglesia.

2? Si solo á la autoridad eclesiástica pertenecen 
las dos operaciones indicadas, puede también ella so­
la juzgar acerca de todo escrito destinado á la ense­
ñanza en cuanto interese á la moral y á la f6.

3? Así como el juicio de la autoridad compe­
tente sobre escritos destinados á la enseñanza, que 
interesan á la moral y á la fé, contiene siempre una 
prevención ó una prohibición; así también la autori- 
dat eclesiástica puede juntar siempre al juicio dog­
mático el reglamento disciplinar que considere mas 
conveniente para promover su observancia. E l regla­
mento que, respecto de esto, se ha considerado mas 
oportuno, es la prohibición de los escritos irreligiosos, 
y la publicación de textos y doctrinas católicas.

Leyes directivas.— La autoridad eclesiástica no so­
lo declara los preceptos de fé y de moral, sino que 
también propone el modo de observarlos, que es el ob­
jeto de las leyes directivas ó, como también se lla­
man, disciplinares. La aplicación de estas leyes consis­
te también en fijar el sepiído do. ellas, y en decla­
rar de una manera ctnrePei a.^uáudó^^ri ó no infrin-
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gidas, y cuándo se incurre ó no en la pena que esta­
blecen. Las razones y las consecuencias son las mis­
mas de que hemos hecho mérito hablando de las le­
yes declarativas.

Por consiguiente, como la autoridad eclesiástica 
es solamente la que debe, en la aplicación de las le­
yes directivas, pronunciar sentencia, á ella sola per­
tenece de perfecto derecho la actuación del proceso 
informativo en las causas de este género, y el exá- 
men del acusador y del acusado, de los testigos, de 
los indicios y de los documentos; y apreciar las prue­
bas y las deducciones, tanto favorables como contra­
rias respecto de todas las personas (pie intervienen 
en el juicio.

Negarle estas cosas seria lo mismo que ponerla 
en la necesidad de pronunciar sentencias injustas ó 
privarla del derecho de pronunciarlas.

En todo esto consiste lo que se llama Poder Ju­
dicial, del cual la Iglesia no puede ser despojada, así 
como no puede serlo cualquiera otra sociedad perfec­
ta, libre é independiente.

cokolakio i.

Leyes prohibitivas de libros.

Por lo dicho en el artículo precedente, todo jui­
cio magistral sobre escritos irreligiosos ó inmorales, 
contiene una prohibición; y excluir la prohibición, es 
lo mismo que excluir el juicio. Mas el juicio magis­
tral es esencial á la Iglesia y por lo mismo esencial­
mente justo. Por tanto la prohibición misma es esen­
cialmente justa.

La necesidad en la Iglesia de prohibir los escri­
tos irreligiosos ha lastimado el amor propio de cier­
tos escritores y ha sido impugnada de todas maneras. 
Veamos, pues, brevemente: 1" si es verdad que es in=>
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justa la ley de la Iglesia: 2? si con ella se violan los 
derechos de los que leen y  de los que publican los 
libros : 3? si es injusto el medio de defensa : y 4? fi­
nalmente, si es incompetente la autoridad legislativa 
de la Iglesia para prohibir los libros malos.

1? La injusticia no es sino la violación de un 
derecho. Mas las leyes prohibitivas de libros no vio­
lan los derechos de la soberanía, ya porque semejan­
te prohibición supone el juicio magistral, el cual no 
pertenece á esa soberanía, ya porque el magisterio 
eclesiástico con hacerla, no invade las atribuciones de 
la soberanía, sino que ejerce las propias-; ya porque 
este magisterio tiene el mismo derecho de defender á 
la Iglesia de los escritos como de los dichos que pue­
den corromper la fé. Luego la ley de la Iglesia no 
es injusta en prohibir tales libros.

Y  con esto no se niega que la autoridad civil pue­
da también, en órden á su fin y empleando sus pro­
pios medios, prohibir los libros perniciosos á la so­
ciedad, como en efecto lo ha hecho, según lo demues­
tran la historia griega y la romana. Es célebre el 
procedimiento de los Atenienses contra los libros de 
Protágoras condenados al fuego, y el destierro de su 
autor; y son conocidos los decretos del Senado Ro­
mano, indicados por Livio, por Varron y otros escri­
tores, contra los libros de extraña ó de ninguna reli­
gión. Ulpiano ( 1) habla también de los libros de re­
probada lección y de las leyes que mandaban extirpar­
los ; y en el célebre rescripto de Diocleciano contra los 
Maniqueos, no solo se condena á aquellos hombres 
perversos y nocivos, sino también sus nefandas pro­
ducciones &a. Mas á la Iglesia, á la cual dejó Jesu­
cristo el depósito de su fé, pertenece el qxámen y 
juicio infalible de la doctrina desde los tiempos apos­
tólicos, cuando en Efeso fueron quemados tantos vo­

lt) Leg. 4. ff. Famil. crcis.
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lúmenes perniciosos ( 1) ; á ella también pertenece per­
seguir en órden á su fin, y, con sus propios medios’ 
prohibir la lectura á sus hijos con leyes sevcrísimas-

2? ¿ Serán tal vez violados los derechos de los 
que leen ó de los que publican los libros? Nadie tie­
ne derecho para esponerse, sin necesidad, al peligro 
de pervertirse: las leyes natural y divina lo prohíben. 
Mas como el peligro puede ser puesto en duda, en­
tra el magisterio á señalarlo, á determinar la mate­
ria del precepto natural y divino y á facilitar su cum­
plimiento. Precaver á otro de un peligro, quitarle de 
la mano el veneno que va á tomar, no es hacerle in­
juria. Así, tampoco son violados los derechos del que 
publica los libros, porque el hombre no tiene dere­
cho á blasfemar de Dios, de la Santa Iglesia, ni de sus 
cosas. Es blasfemia vilipendiarlo tanto con los labios, 
como con la pluma.

3? Tampoco es injusto el medio de defensa. Si 
la lectura de los libros malos está prohibida por la 
ley natural, y por la religión que prohíbe amar el pe­
ligro, i por qué la Iglesia, depositaría de la fé y de 
la moral, no podrá añadir sus leyes y defender su de­
pósito contra los atentados de sus agresores?

4? Si son, pues, justas las leyes prohibitivas de 
libros malos, ¿,á quién pertenece darlas? Sin duda 
que al magisterio eclesiástico. Solo á este pertenece 
discernir cuál doctrina es contraria ó conforme al Evan­
gelio y proponerla ó prohibirla. Negar esto, es lo mis­
mo que negar á la soberanía el poder de reprimir 
é  impedir los envenenamientos y los asesinatos. Pero 
la sede del magisterio está, subordinadamente, en los 
Obispos respecto á sus iglesias particulares ó ilimita­
damente en el Sumo Pontífice, respecto á la Iglesia 
universal.

Se dice, en los Obispos, porque San Pablo obli- 1
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gó á los fieles de Efeso ( 1) á privarse de los libros 
malos que corrompían la fé, los cuales fueron entrega­
dos á las llamas; y porque los Obispos de la cris­
tiandad lian ejercido en todo tiempo tal autoridad; y 
subordinadamente, porque pueden ocurrir razones pode­
rosas para suspender en los Obispos tal autoridad, co­
mo, por ejemplo, si se tratase de doctrinas solamen­
te sospechosas y de lejano peligro, en las cuales in­
fluye mayormente la autoridad pontificia, invocada mil 
veces en estos casos por los mismos Obispos.

Mas como estos magistrados locales no pueden 
extender sus prohibiciones fuera de sus diócesis, es 
necesario que intervenga el magisterio ilimitado uni­
versal que persigue el error en todas partes. San Ge- 
lacio, Ormisdas y Simmaco hicieron quemar los libros 
de los Maniqueos; Nicolao I los délos Sarracenos; 
Nicolao II los de 13e rengará); León X  los de En­
tero, &c.

También los Concilios ecuménicos han ejercido 
el derecho de prohibir los libros, hasta el Concilio 
de Trento que recomendó á la Santa Sede la redac­
ción de un Indice de libros prohibidos y su conti­
nuación en lo venidero. En esta virtud, San Pió V. 
fundó la Congregación del Indice, que siempre existe 
con muchas ventajas para la Iglesia; 3r Pencdicto 
X IV , en la constitución Sollicita, estableció reglas pa­
ra dirigir á los consultores de esta Congregación en 
su difícil oficio. Según esta constitución, la Congre­
gación no tiene necesidad de oir la parte relativa al 
juicio, porque la censura no se dirige á la persona, 
sino á la cosa, á preservar á la inocencia de una lec­
tura perniciosa. Los censores deben hacer las veces 
del ausente y  cuidar de todo aquello que pueda estar 
de su parte y del sujeto que haya de ser compren­
dido en el juicio. Si el autor es católico, de com- 1
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pleta buena fama y de nombre ilustre, quiere el Pon­
tífice que se prohíba el libro bajo la cláusula doñee 
corrigatur, vel expurgetwr. Hecho esto, prescribe (pie 
se suspenda la publicación del decreto y se trate con 
el autor, ó con su procurador acerca de la correc­
ción, y que el decreto no se publique sino en el caso 
de denegarse á las correcciones. Para relatores de­
ben ser escogidos los mas doctos en la materia so­
bre que versa el libro; y tratándose de libros de au­
tores católicos, no basta el voto de un solo relator, si­
no que se debe pedir el de un segundo; y aun el de 
un tercero, en caso de discordia entre los dos prime­
ros ; que los relatores y consultores trabajen para ha­
cer justicia; que lean íntegramente el libro; y que in­
terpreten benignamente las proposiciones poco exactas.

Estas y otras prescripciones contenidas en la ci­
tada constitución son bastantes para resolver las di­
ficultades que se presentan contra la disciplina esta­
blecida en Roma. En vano, pues, se dice, que el Pa­
pa nada sabe de los juicios de los consultores; pues 
que jamas sale de la Congregación un decreto prohi­
bitivo sin que el Secretario haya hecho al Papa la 
relación y obtenido la adhesión al voto de la Con­
gregación. En vano se dice, que el voto del Papa no 
es el voto de la Iglesia Romana, porque Papa é Igle­
sia Romana son, según Bossuet, una misma cosa. Ni 
vale decir, que dicha Congregación no es anterior á 
S. Pió V , pues poco importa (pie la disciplina de la 
Iglesia prohíba al presente los libros malos con estos 
medios, mas bien que con los empleados ántes por 
los Pontífices y Concilios.

Finalmente, la dificultad que comunmente se 
presenta contra esta doctrina es que la Congrega­
ción del Indice erró en condenar el sistema de 
Galileo como falso y herético.— Pero si los que pre­
sentan esta dificultad hubieran visto siquiera las car­
tas de Guichardini y del Marques Nicolini, Emba-Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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jadores de Florencia y amigos, discípulos y protec­
tores de Galileo, y las obras del mismo Galileo, ha­
brían sabido, que este filósofo no íuó molestado como 
buen astrónomo, sino como mal teólogo, por haber que­
rido obstinarse en explicar la Biblia á su antojo. Cual­
quiera puede leer la verdad de este hecho en la his­
toria de la literatura italiana de Tirahosclii. Solo hai 
que añadir, que Napoleón I, quién sabe con qué fi­
nes, tomó en Roma el proceso formado por la Con­
gregación del Indice contra Galileo, para hacerlo 
publicar.

Sometido al exámen de los mas doctos juriscon­
sultos de aquel tiempo, dijeron ¡ü Emperador: “ Se­
ñor: Si hai un proceso en el mundo libre de toda 
censura es el formado contra Galileo.” Entónces se 
desistió de hacerlo publicar; y hasta ahora estaña en 
Francia si la munificencia del Pontífice actual Pió 
IX  no hubiese enviado expresamente al Señor Ma­
rino Marini á recojerlo. Este Señor escribió una 
obra sobre su viage.

COROLARIO II.

Libertad de Imprenta.

Las leyes que restringen la libertad de leer, res­
tringen también la de la imprenta; pues debe ser 
prohibido dar á leer á otro, aquello cuya lectura está 
prohibida ; y claro está cpie la imprenta libre, poniendo 
en circulación libros malos, los da para que otros lean.

Hoi se habla de la libertad de imprenta, como 
de un elemento esencial de todo gobierno constitu­
cional. Pero ¿esta libertad es intrínsecamente ho­
nesta, y tal que pueda dársele lugar en una constitu­
ción y hacerla el objeto de una ley!

La libertad de imprimir es el permiso de decir 
todo aquello que un hombre puede decir; de decir
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todo lo bueno y iodo lo malo á los presentes, á los 
venideros, 4 los que están cerca, á los que están lé- 
jos, á ios ignorantes y á los doctos, de decirlo 4 to­
dos en todo tiempo, en todo lugar y de todos mo­
dos. Decir lo bueno es honesto; pero decir lo ma­
lo es una prevaricación, un peligro; y la prevarica­
ción y el peligro son un ultraje 4 la Divinidad, y 
están prohibidos por la misma ley que prohíbe la cul­
pa: Dios mismo no podría permitirlos sin permitir la 
culpa por El prohibida; esto es, sin contradecirse. 
Una constitución, pues, que autoriza la libertad de 
imprenta sin restricción ninguna, autoriza la prevari­
cación del culpable y un peligro para el inocente, 
dispensa del Evangelio y de las leyes, y erige en 
la ley fundamental del Estado este absurdo. A  cual­
quiera le es permitido blasfemar públicamente de la 
Divinidad, de sus atributos y de su religión, y en­
señar á otros á hacer lo mismo.”  ¿ Y  quién ha dado 4 
los constituyentes tanta autoridad? ¿Cuándo les ha da­
do Dios tanta libertad ? ¿ Cómo ha podido Dios aban­
donarse en manos de sus blasfemadores?

De lo dicho resulta, que la libertad de imprenta 
tomada en toda su generalidad sin restricción ningu­
na, contiene una inmoralidad intrínseca que no pue­
de ser justificada con ninguna razón; por lo cual no 
puede concedérsele un puesto en una constitución, ni 
hacer de ella el objeto de una ley.

Se dice en contrario, que solamente el uso de 
la imprenta es el permitido, pero que el abuso es cas­
tigado.— Sea así; pero ¿qué importa (pie el abuso sea 
castigado, cuando ya el mal se ha extendido por to­
dos los ángulos de la tierral La ley llena su objeto 
cuando previene los abusos y economiza el castigo. 
Pues ¿ no es cierto que debe evitar aun la necesidad 
de castigar delincuentes, de afligirles y arrancarles ora la 
vida, ora la libertad ó los bienes de fortuna? Las 
leyes deben también destruir los malos efectos del

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 129—
abttso. ¿ Y  es verdad que sea siempre castigado á  
abuso ? Cuando este daña á algún Rey ó á los inte­
reses materiales de la nación, puede ser; pero ¿cuan­
do daña á la religión? ¿En qué penas graves ha in­
currido el impío Renán por haber publicado “ La vi­
da de Jesucristo” ? ¿N o es delito envenenar las fuen­
tes de la educación pública y  arruinar en el espíritu 
y en el corazón generaciones enteras ?

Otros dicen que los libros malos son desprecia­
dos y no pueden hacer ningún mal.— Son desprecia­
dos y no pueden hacer ningún mal á los que no los 
leen ; mas no á los que los leen. Estos, en la mayor 
parte, no se hallan en estado de distinguir el fruto 
sano del nocivo; son ignorantes ó incautos; ¿y  los 
libres malos no les producirán gran daño?

Pero ¿no es mejor para instruirse bien en la 
religión conocer también lo que le es contrario ?—  
Se puede conocer lo que es contrario á la religión sin 
tocar el veneno en su propia fuente : se puede ejer­
citar el entendimiento de otro modo, sin abandonar 
la voluntad, que es débil. No hai un libro impío que 
no esté refutado y con mayor elegancia que la de los 
libros malos. Muchas de las refutaeianes publicadas 
contra Renán son mas elegantes que la obra refuta­
da ; y las obras de los Santos Padres de la Iglesia, 
son mas doctas que las de los impíos de su tiempo.

Otros dicen, que se suprime la libertad de im­
prenta porque se teme el testimonio de la verdad.—  
Es cierto que los libros malos se temen; pero no 
por la verdad nunca dicha por ellos, sino por el mal 
que hacen á los que los leen sin tener el talento 
necesario para juzgarlos. Rasta que hagan mal ó que 
lleven el peligro del mal, para dar á la Iglesia el de­
recho de suprimirlos y de impedir su publicación.

Pero la libertad de imprenta arma á los ami­
gos contra los enemigos de la verdadera religión; y 
■sin esta libertad la Iglesia no recibiría tantas venta»
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jas.—  La verdadera religión no tiene necesidad de con­
cesiones humanas para ser anunciada; ella tiene en 
sí misma este derecho dado de Dios. Ella, pues, por 
el mismo derecho puede hacerse conocer, sin que 
los impíos tengan el derecho de impugnarla.

¿ Y  la libertad de imprenta no es un medio de 
progreso y civilización ?— Nosotros sabemos, que el 
progreso positivo y la verdadera civilización consisten 
en el desenvolvimiemto de la verdad que es la luz 
que alumbra al mundo, en la buena fé, en la justi­
cia y en las demas virtudes y sanas doctrinas, ríe 
donde resulta la vida social y política de los pueblos 
y de los gobiernos. La escuela que pretende desmen­
tir estas verdades eternas é inmutables, y que se es­
fuerza en sostener la publicación del error, del so­
fisma y de doctrinas inmorales é irreligiosas, patro­
cina un progreso nominal, una civilización imagina­
ria y ficticia. Un tribunal de inspección sobre la 
imprenta seria un medio seguro para el incremento 
de la verdadera civilización; porque, constituidos en 
él como jueces hombres eminentes en todo saber, 
sabrían discernir lo que puede servir de ilustración y 
progreso en las ciencias, artes, industria y religión, 
de lo que puede servirles de embarazo y retroceso; 
é impedir esto y permitir la publicación de aquello.

Pero de este modo se quita la libertad de pensar, 
hablar y escribir, que es un derecho del hombre.— La 
libertad de pensar, hablar y escribir según razón y 
en beneficio común es un derecho del hombre; mas 
no lo es el abuso de ese don para violar los dere­
chos natural, divino y humano.

Oíros, finalmente, dicen, que el remedio para los 
abusos de la imprenta es la misma libertad de im­
prenta.— ¡Qué poco conocen estos el corazón huma­
no ! Para esto seria menester (pie todos aquellos que 
leen las producciones del error y de la inmoralidad 
tuviesen igual voluntad y proporción de leer igual-
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mente los esci'itos buenos y científicos que se im­
primen en refutación, y tuviesen ademas aquella pe­
netración de ingenio que es necesaria para ver claro 
el triunfo de la verdad. Los aficionados á la lectu­
ra de obras malas, mui raras veces leen su refuta­
ción, y por consiguiente tenemos un mal gravísimo 
y un bien tan pequeño que no pueden compararse. 
Por esto es que el Venerable Pontífice Gregorio X V I, 
en una de sus Encíclicas (M irari vos arbitramurj, 
lia calificado esa libertad 6 licencia de la imprenta de 
funesta, detestable, y  nunca tan excecrada como mere­
ce, y  contraria á todo derecho; de falsa, temeraria, in­
juriosa á la Santa Sede y fecunda en males para el 
pueblo cristiano, éc .

Concluyamos, pues, que la libertad de imprenta, 
como se entiende por los espíritus fuertes del dia; 
esto es, la libertad de publicar cuanto se quiera aun­
que se oponga á los derechos natural, divino, de gen­
tes y positivo humano, es la mas solemne proclama­
ción de la inmoralidad de las legislaciones queja han 
canonizado, y la mas sólida justificación de los ana­
temas de la Iglesia. Por esa libertad la mayoría sen­
sata de la nación está espuesta á los envenenados 
tiros de la detracción y la calumnia; esajibortad des­
truye la reputación de la sociedad con producciones 
inmorales y afrentosas, y la hace despreciable y ri­
dicula en el exterior; esa libertad exaspera las pa­
siones y arraiga los odios; esa libertad hace insensi­
bles á los hombres extinguiendo los nobles sentimien­
tos y hasta el último resto de pudor; esa libertad 
acarrea desgracias lamentables cuando, desesperadas 
las víctimas de malignos provocadores, de persegui­
dores, de enemigos alevosos y procaces, llegan al e x ­
tremo de hacerse justicia y de tomar venganza por 
sus propias manos. La libertad de imprenta es la 
que aplica la tea incendiaria á los altares y descarga 
el hacha revolucionaria sobre los tronos. El Señor
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Valsecchi concluye su obra de las “ Fuentes de la' 
impiedad,” hablando así de la libertad de imprenta: 

La corrupción circula en la sociedad con la mayor 
osadia; la impiedad cínica sigue sus escándalos; los 
libros filosóficos y obeenos continúan degradando á 
un tiempo la razón y las costumbres; las novelas son 
el catecismo de la juventud; hasta por pinturas se 
introduce la desmoralización, y aun por estampas de 
santos, por la actitud lúbrica que se les da. Los pro­
sélitos se multiplican, sus máximas cunden, se es­
parcen en la multitud ; el reino ha sentido dos ve­
ces bambolear sus antiguos fundamentos; y la nación 
asombrada de hallar como aniquilados sus principios, 
se ha preguntado á sí misma, por (pié fatalidad lia 
venido á ser tan diferente de lo que era. Es preciso, 
no disimulárselo: no son ya simples teorías las que- 
se presentan al público como para excitar su curio­
sidad; es á un tiempo el odio de Dios y de los reyes, 
es la licencia mas excesiva, el cinismo mas escanda­
loso. La política revolucionaria, ultrajando el pudor, 
enseña á detestar la religión y el trono.”

COROLARIO H I.

De la secularización de la enseñanza.

En el artículo precedente se ha dicho, que solo, 
la autoridad eclesiástica puede juzgar de todo escrito 
y enseñanza que interesen á la moral y á la fé. Esta 
verdad tan señalada en los códigos natural y divino, ha 
sido"conculcada por los que han proclamado la secula­
rización de la enseñanza, obligando á los padres de 
familia católicos á educar á sus hijos en eolegios con 
directores, catedráticos y maestros indistintamente ca­
tólicos, protestantes, judíos, escépticos, racionalistas ó 
ateos, que infunden á sus discípulos repugnancia y 
profundo desprecio de las prácticas y creencias cató-
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licas. Esto se denomina ilimitada libertad de enseñan­
za, que consiste en la licencia desenfrenada de en­
señar las impías, á la par que desorganizadoras teo­
rías del racionalismo, socialismo y comunismo, sin que 
los padres puedan, sin embargo, quitarles sus hijos y 
encomendarlos á maestros católicos; y sin que el sa­
cerdocio de la Iglesia Católica, á quien por el Hom­
bre-Dios estuvo encargado exclusivamente el minis­
terio de la doctrina é instrucción religiosa en el uni­
verso entero, tenga libremente sus Seminarios. Exa­
minemos brevemente la proposición de los contrarios 
que d ice : La formación de la. juventud pertenece esen­
cialmente al Estado ( 1).

Todos comprendemos que son dos las partes esen­
ciales de la educación primaria: la instrucción pro­
piamente dicha, que es una justa medida de noticias 
y conocimientos adoptados á la niñez ; y la educación 1

(1) Este y otros errores sobre la misma materia se. 
hallan censurados por el Syllabus en las proposiciones si­
guientes: 44. L a  autoriad civil puede mezclarse en las co­
sas que pertenecen  á  la Religión, á  las costumbres y  al go­
bierno espiritual. A s í  puede ju zg a r de las instrucciones que- 
fes P astores de la Iglesia dan á luz, en cumplimiento de su 
oficio, p a ra  reglar las conciencias, hasta puede también de­
cretar sobre la administración de los divinos sacramentos y  
las disposiciones necesarias p a ra  recibirlos.. Aloe. In  consis- 
to r ia l i : 1? de noviembre de 1850.— Aloe. M á xim a quidem:- 
9 de junio de 1862.— 45. Todo el régim en de las escuelas 

públicas, en las que se instruye la juventud de alguna na­
ción cristiana, exceptuados tan solo en algún modo los Se­
m inarios episcopales, puede y  debe atribuirse á la autoridad  
civil, y  atribuirse p o r  cierto de manera que no se reconoz­
ca  en ninguna otra autoridad cualquiera el derecho de mez­
clarse en la disciplina de las escuelas, en el régim en de los 
estudios, en  la \colacion de grados, en la elección ó aproba­
ción de profesores. Aloe, l n  consistoriali: 1? de noviembre 
de 1850.— 47. L a  mejor fo rm a  de sociedad civil p id e que- 
las escuelas populares que están abiertas ú todos los niños de
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del espíritu, que es el desenvolvimiento de los prin­
cipios religiosos y morales. Esla segunda parte es la 
mas esencial y la que debe procurarse á cualquiera 
costa. Y  ¿ qué ha hecho el cristianismo sino pro­
veer por este lado á todas las necesidades del hom­
bre? Para esta segunda parte determina él mismo 
las personas y la forma. Jesucristo estableció como 
educadores á los ministros de su Evangelio, á los 
sacerdotes de su Iglesia: Id á enseñar á todas las 
gentes. Por consiguiente, no es el Estado el que tie­
ne la misión de enseñar la religión y la moral.

No queremos menoscabar el principio de autori­
dad que tienen todos aquellos derechos, que son exi­
gidos por su Un, que es el bienestar temporal de la 
sociedad. Pero ¿tendrá también derecho sobre la 
religión? ¿Quién lo ha constituido maestro? ¿Quién 
lo ha investido con la necesaria misión ? ¿Y  cómo 
podrá obrar como maestro con exclusión de aquellos 
que justamente tienen esta legítima misión? ¿Quié­
nes son, según la fé, los maestros natos del pueblo? 
Y  claro es que, siendo la educación de la primera edad 
esencialmente moral y religiosa, no se puede ni se

todas las clases del pueblo, yen  general los institutos públi­
cos que están destinados á enseñar las bellas letras y cien­
cias superiores y á procurar la educación de la juventud, 
sean libres do toda autoridad, influencia moderadora é inge­
rencia de la Iglesia, y estén sometidos del todo al arbitrio 
de la autoridad civil y política, ajustados á las ideas de los 
gobernantes y al nivel de las opiniones comunes de la (poca. 
Epístola al Arzobispo Friburg. Quum non sitie: 14 de ju­
nio de 18G4. En esta misma epístola está condenada la 
proposición 48 que dice: Puede merecer la aprobación de los 
católicos un modo de instruir á la juventud que sea separ- 
rado de la fé  católica y de la autoridad de la Iglesia, y que 
tenga por punto de mira solamente ó al menos principal­
mente la ciencia de las cosas nahmdcs tan solo y los fines 
de la vida social terrena. ,
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debe quitar á los maestros naturales de la religión. 
Para negar esta verdad es necesario poner en duda, 
que la primera edad debe ser principalmente forma­
da en la virtud y en la religión, ó bien que Jesu­
cristo haya instituido el sacerdocio para maestro de 
ella. Ademas, la proposición do aquellos que quie­
ren la secularización de la enseñanza, contiene un 
atentado contra los sacrosantos derechos de la paterni­
dad. Ningún gobierno en el mundo tiene derecho de 
despojar á un padre de familias de la educación de 
sus hijos contra la ley de la naturaleza.

Los contrarios añaden, que un gobierno no puede 
admitir, al ejercicio de cierta profesión y al desempe­
ño de ciertos empleos y administraciones, á nadie, sin 
asegurarse por el bien público, de que un inepto no 
venga, por liilta de ciencia, á perjudicar los intereses 
de los demas.— Cierto es, que un gobierno no puede 
admitir á nadie al ejercicio de ciertas profesiones sin 
tener pruebas de su aptitud. Pero esto lo obtendrá 
cuidando de que en las universidades y colegios ma­
yores, se dd la enseñanza de aquellas ciencias y artes 
especiales acerca de los cuales debe exigir las nece­
sarias cauciones; dejando los otros estudios á la vigi­
lancia de la Iglesia. ¿Cómo un gobierno, bajo pretes­
to de educar á la juventud en las profesiones y cien­
cias especiales, ha de sustraerla á la vigilancia de la 
Iglesia? Es verdad, que compete al Estado hacer 
enseñar ciertas ciencias á los que quieran aprender­
las; pero es falso que pueda hacerlo independiente­
mente de la vigilancia de la Iglesia. Las ciencias, es­
pecialmente la Filosofía, el Derecho y la Historia, es­
tán estrechamente relacionadas con la religión; y un 
profesor, perverso é ignorante puede ponerlas en pug­
na con ella. ¿A  quién, pues, corresponderá super- 
vigilar la enseñanza- y decir si alguno ha abusado 
de ella, sino al que está constituido por Cristo maes­
tro en religión? Por esta razón, entre los antiguos
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las Universidades estuvieron siempre bajo el gobier­
no directo de la Iglesia; y los Obispos eran sus su­
periores. No se quería con esto excluir á los secu­
lares de la enseñanza, ni coartar la voluntad pater­
na : al contrario, los gobiernos, con aquella vigilancia* 
se aseguraban de que no serian atacados los dere­
chos de Dios y la pureza de la f é ; de que no se 
haría traición á la juventud con pérfidas enseñanzas. 
Los padres, pues, no quedaban en duda de si seria 
mejor mandar á sus hijos á las Universidades, llenas 
ahora de inmoralidad é irreligión, <5 mas bien con­
servarlos en casa, ménos instruidos, pero católicos.

De lo dicho se deduce, cuan grande es la ma­
licia de aquellos que quieren la secularización de la 
enseñanza, y cuan impía la doctrina de los que sos­
tienen su absoluta libertad; mientras que nadie po­
drá tener derecho de sustraer las ciencias al exámen 
de la Iglesia, en aquella parte que tienen relaciori 
<S enlace con la religión.

COROLARIO iv .

Recursos de fuerza.

En el artículo antecedente hemos visto en qud 
consiste el poder judicial de la Iglesia, del cual no 
puede ser despojada, como cualquiera otra sociedad; 
Cuando la culpa no pueda probarse sino por medio 
de las formas judiciales, el empleo de estas no solo 
es un derecho, sino un deber. Cuando se puede ob­
tener el conocimiento de la culpa sin las formas ju ­
diciales, su observancia está confiada al prudente ar­
bitrio del tribunal, el cual debe obrar según las cir­
cunstancias. Cuando se trata, pues, de males cier­
tos, graves y amenazantes, la Iglesia debe admitir, 
ademas de las penas en que se incurre ipso fad o  sin jui­
cio, las penas inflictivas ex informata comcientja, es-
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lo  es sin forma, porque los malos, en ésfe caso, íecla- 
man un remedio de tal modo pronto, que el bien pú,- 
blico no'qñede sacrificado á la forma. E l último mé­
todo de juzgar fuá autorizado por el Concilio dé 
Tiento ( 1).

Pero Van-Espen combatiendo el modo de juz­
gar de la Iglesia enseña, que no se püede imponer 
censura por delito conocido del juez, sin previa prue­
ba jurídica (2), concediendo la apelación contra una 
censura injusta para ante los magistrados políticos, 
por el juicio de violencia, cuando haya resultado in­
fructuosa la apelación al juez eclesiástico: es lo qué 
llama apellatio db abusa (3). Poco después el Con­
cilio de Pistoya declaró nulos los dos medios de apli­
car las penas de la Iglesia en las proposiciones 47 y 
4 9 ; mas el Pontífice Pió V I, en su Bula Áudoreni 
fidei, condenó la primera como falsa, temeraria, perni­
ciosa á la potestad de la Iglesia y errónea; y la se­
gunda como falsa, perniciosa é injuriosa al Tridentino.

Esta doctrina de Van-Espen y del Conciliábulo 
de Pistoya, propuesta ántes por Marsilio y Richerio, 
como lo hemos visto, y también en las proposicio­
nes de la “ Libertad Galicana,”  como lo veremos des­
pués, ha dado origen á los recursos de fuerza que, 
entendidos en un sentido lato y general, no solo ce­
den en gran menoscabo de la autoridad eclesiástica, 
en perjuicio de la potestad de la Iglesia que es una 
sociedad perfecta y tiene su fuero externo indepen­
diente del civil; sino que abren ancha puerta á cor­
ruptelas y abusos, y son un górmen que destruye la 
disciplina eclesiástica y regular, puesto que impiden 
los efectos de las sentencias, autos y providencias que 
deben ejecutarse. Con tal motivo, varios Concilios y 
Sumos Pontífices, para ocurrir á estos daños, han
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dado las mas claras y serias disposiciones ( 1). Aten­
dido el rigor de los cánones, todo clérigo ó fiel opri­
mido por su Obispo debe apelar al Metropolitano y, 
si este no le oye, al Patriarca 6 Primado, y así .su­
cesivamente hasta llegar á la cabeza suprema de la 
Iglesia. Y  como en el derecho civil seria una mons­
truosidad apelar de un tribunal inferior civil, en ma­
terias que á este competen, al eclesiástico ó al de 
otra nación, así lo es en el canónico apelar del ecle­
siástico al político; tanto mas, cuanto ninguna razón 
hai para suponer que los tribunales civiles adminis­
tren la justicia con mayor rectitud y mas severa im­
parcialidad que los eclesiásticos.

Para los recursos de fuerza, véase la Carta X X , 
en el tomo IX  de la “ Biblioteca ele Religión.”

C A P IT U L O  II.

13EL MINISTERIO PERSONAL.

Una vez que se consagraron lugares particulares 
á los Dioses, dice Montesquieu, se hizo necesaria la 
creación de Ministros puestos á su cuidado, al mo­
do que todo ciudadano está encargado de su propia 
casa y  de sus negocios domésticos. Los pueblos que 
no han tenido ó no tienen sacerdocio, ordinariamen­
te han sido ó son bárbaros.

ARTICULO I.

ORÍGEN DEL MINISTERIO PERSONAL—PRIMADO.

E l código de la naturaleza después di' habernos 
mostrado la necesidad de la autoridad en las socie­
dades políticas, nada mas ha prescrito respecto de su 1

(1) Conc. Trid. >Scs. 25 de Reí. Cap. 0.— Bul. in Ccen. 
Dni. art. 15 y 10.
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ejercicio. Deduciéndose de aquí claramente que (li­
d io ejercicio lia quedado al arbitrio de los hombres, 
quienes pueden variar sus instituciones atemperándose 
á las circunstancias, salvas las leyes de la moralidad,. 
por las que está restringida la libertad natural.

No sucede lo mismo con la Iglesia (pie, siendo 
una sociedad establecida por la voluntad de Dios, de. 
E l deriva inmediatamente su constitución y arreglo; 
y de E l también, por consiguiente, debemos saber 
quiénes son los que en esta sociedad lian de obede­
cer y quiénes los que han de gobernar. Y  como Je­
sucristo, autor de esta sociedad, pudo conferir el go­
bierno de ella á uno, con la facultad de asociar otros 
ministros, cuando llegara á aumentarse el número de 
los fieles, es preciso reconocer que la voluntad de Je­
sucristo al constituir y ordenar su ministerio perso­
nal es inmediata ó mediata.

Para conocer ahora á qué parte de la Iglesia lia 
querido su Divino Fundador confiar el ministerio per­
sonal, preciso es recurrir á la Escritura Sagrada y 
á la tradición, que son las dos fuentes de donde el 
magisterio sagrado saca los preceptos de té y de mo­
ral que propone á los creyentes. Pues bien; en ellas 
se halla realmente consignado que Jesucristo su D i­
vino Fundador, ha confiado el ministerio personal á 
aquella porción de la Iglesia que se llama Docente 
ó Gubernativa, y que está constituida por los Após­
toles reunidos bajo su'cabeza que es San Pedro. Y  
en efecto, á este Colegio de los Apóstoles se d ijo : 
“  Apacentad mis corderos, apacentad mis ovejas.”  “ Co­
mo el Padre me ha enviado á mí, yo os envío á 
vosotros.”  “ Lo que atáreis ó desatareis en la tierra, 
será atado ó desatado en el cielo.” “ Quien os oye 
á vosotros, á m im e oye.” “ lie  aquí que yo esioi con 
vosotros hasta la consumación do los siglos” ( 1).

(1) S. Matth. XXVIII. ÜO,
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Raciocinando ahora apoyados tan solo en el último tes-- 
timonio, se ve claramente que, para estar Jesucris­
to con ellos hasta la consumación de los siglos, pre­
ciso es, ó que el colegio apostólico tenga una dura­
ción perpetua, ó que haya un cuerpo revestido do 
los mismos poderes que le suceda. Lo primero no 
se ha verificado; necesario es, pues, admitir lo se­
gundo. Ahora bien: el cuerpo que ha sucedido al Co­
legio Apostólico es el Episcopal; luego al cuerpo 
Episcopal ha pasado todo el poder del Colegio Apos­
tólico. Luego este Colegio congregado bajo su cabe-- 
za común, el Romano Pontífice, es la Iglesia docen­
te y gubernativa, porción á la cual se confió el mi­
nisterio personal.

Con razón, pues, se dice, que la Iglesia docente 
es el cuerpo episcopal congregado bajo su cabeza, el 
Romano Pontífice; pues que la potestad de Pedro en, 
la Iglesia instituida por el mismo Jesucristo es tan ple­
na y  perfecta, que no está limitada por ninguna au­
toridad humana ( 1).

Jesucristo dijo á San Pedro: Pasee agnos meos,, 
pasee oves meas (2); y mas claramente en otra oca­
sión: Tu es Petrus, et super hanc petram codificaba, 
Ecclesiaví meam (3). Estos testimonios claramente 
nsíinifiestan:

I. 1? Que Jesucristo instituyó realmente en la 
persona de Pedro la potestad de gobernar toda su 
Iglesia, esto es, todo su rebaño: 2? Que esa potes­
tad es universal, comprendiendo así á los pastores oves, 
como á los demas fieles agnos; no habiendo quien 1 2

(1) Por el Syllabus está condenada la proposición 34, 
en la cual se lee i L a  doctrina de los que com paran el R o ­
mano Pontífice á  un  P rín cipe libre y  que ejerce su  acción  
sobre toda la Iglesia , es una doctrina que preva leció  en la, 
edad m edia .-r-L ot. Ápost, A cl A postolicce: 22 de agosto 
de 1851.

(2) S. Joan. XXI.. 15, 17.—(3) S. Matth. X V I 18, 19..
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ponga en duda (jue esta sociedad se'com pone do 
pastores y magistrados (pie gobiernen, y de beles que 
obedezcan, así como debe toda sociedad bien ordena­
da componerse de autoridades y de súbditos. 3? Que 
esta potestad concedida á Pedro fué plena, perfecta 
v no limitada por ninguna otra autoridad humana. 
V en electo, ¿ qué otra cosa significa la expresión 
pasee, apacentar, sino ser cabeza, guia y como rei 
supremo de la grey í Esta verdad se halla confirmada 
repetidas veces en el Evangelio, ya cuando Jesucris­
to concedió al mismo Pedro el poder de las llaves, 
poder absoluto y monárquico; ya cuando le llamó pie­
dra, petra, sobre la cual había de fundar su Iglesia; 
piedra fundamental, esto es, cabeza absoluta é inde­
pendiente de cualquiera otra potestad humana.

II. I)o los testimonios aducidos se infiere, pues, 
que el jroder de que se trata no se concedió á Pe­
dro en vista de sus méritos personales, sino para 
ser perpetuamente trasmitido á sus sucesores. Jesu­
cristo habla de un pastor que debe gobernar á su 
rebaño visible y que debe perpetuarse sucesivamente, 
habiendo prometido asimismo Jesucristo, que su re­
baño había de durar hasta la consumación de los si­
glos, y que de consiguiente necesitaba perpetuamen­
te de un poder permanente, así como un edificio pa­
ra mantenerse en pié necesita siempre de sus fun­
damentos.

III . Ni pueden los lugares citados admitir otra 
interpretación (que aquí es la literal y según el sen­
tido de las palabras), no habiendo otros pasajes que 
con su autoridad se opongan expresa y  evidentemente 
á la que aquí se da. En efecto, se trata de testi­
monios con los .cuales Jesucristo estableció la ley 
fundamental de su Iglesia directamente y de propó­
sito. Por otra parte, conforme á los principios de 
crítica, aquellos pasajes, que directamente y de pro­
pósito tratan de una materia, no pueden recibir su
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interpretación de otros que traten igualmente de la 
misma materia, cuando estos últimos son, como en 
nuestro caso, mas bien consecuencias de los prime­
ros. Entonces deben tener todo aquel valor que ex­
presen ; mayormente estableciéndose por ellos el fun ­
damento de una sociedad. Tratándose, pues, de una 
materia tan grave, los testimonios son entera y per­
fectamente claros; pues que debe suponerse que el 
legislador lia puesto todo el cuidado en proferirlos 
en el sentido propio y usual de las palabras. Y  aquí 
tienen cabida los principios “ Expresó lo que quiso.” 
“ Donde la ley no distingue, tampoco nosotros debe­
mos distinguir. ” No habiendo, por tanto, otros luga­
res que se opongan expresa y evidentemente al senti­
do de los testimonios alegados, queda establecida la 
proposición: que la potestad de San Pedro en la Igle­
sia fué establecida de un modo ¡lleno, perfecto y no 
limitada por ninguna otra autoridad humana.

Probada así nuestra proposición, se desprenden 
de ella muchísimos Corolarios, de los que vamos á 
escoger los mas comunes para refutar algunos siste­
mas de los contrarios.

Corolario 1.— En vano, pues, han pretendido Mar- 
silio Pata vino, los protestantes Richcr y Febronio 
atribuir tal potestad gubernativa al pueblo y á los 
Príncipes seculares, y por medio de estos al Roma­
no Pontífice y á los Obispos; siendo así, (pie en ma­
teria de gobierno y régimen eclesiástico, Jesucristo 
ha puesto entre oí poder del Romano Pontífice y el 
pueblo, la misma diferencia que media entre un pas­
tor y su rebaño. Todas las razones y testimonios que 
en contrario alegan Richer y sus secuaces, se originan 
de una equivocación con la cual confundan el fin  de 
la potestad con la potestad misma; pues que nadie 
se atreverá á negar que el fin con que Jesucristo 
confió á San Pedro el poder de las llaves, fué el de 
que se sirviese de él en bien de las ovejas confia-
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tías ¡í su cuidado, esto es, para el bien espiritual de 
los fieles. Por lo que toca á los Príncipes secula­
res, la razón manifiesta evidentemente cuan ajeno es 
de la constitución divina de la Iglesia, que se mez­
clen en los asuntos eclesiásticos, cuando ellos mis­
mos forman parte del rebaño confiado al cuidado de 
Pedro ( 1).

C orolario  I I . — En vano, pues, lia pretendido Fe- 
bronio despojar al Primado del Romano Pontífice de 
toda fu e r z a  y e fic a c ia ; lo que es contrario á los tes­
timonios alegados de San Mateo y San' Juan.

C orola rio  I I I . — En vano, pues, lian pretendido 
Febronio y  los Galicanos enseñar que Pedro, esto es, 
el Romano Pontífice, es inferior al Concilio Gene­
ral; pues que Jesucristo prefirió á Pedro entre todo 
el Colegio Apostólico, V Pedro es quien tan solo tie­
ne el derecho de convocar, aprobar y confirmar di­
cho Concilio (2). Para conocer, por otra parte, la ma­
lignidad de los contrarios, basta decir que en apoyo 
de su error traen la controvertida y reprobada sen­
tencia del Concilio de Constanza (3).

En vano, pues, también han pretendido los mis­
mos negar al Romano Pontífice la infalibilidad en 
las cosas pertenecientes á la fó y á la moral, cuan- 1 2

(1) Por el Syllabus está condenada la siguiente pro­
posición 54, la que dice: L os Hoyes y  los P ríncipes no 
solo están exentos de la jurisdicción  de la ly les ia , sino ade­
mas son superiores á la Ig lesia  en resolver las cuestiones 
de jurisdicción .—Let. Apost. M ultíplices Ín ter : 10 de ju­
nio de 1851.

(2) Mucho menos el Romano Pontífice es inferior al
Concilio Nacional. Por lo mismo está condenada por el 
Syllabus la proposición 3G, que dice: L a definición de un
Concilio Nacional no admite disputa alguna ulterior, y  la 
adm inistración civil puede reducir la cosa á estos términos. 
Let. Apost. A d  A postolicen: - -  de agosto de 1851.

(:¡) Sos. 4 y 5.
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rio la prerogativa «le fundamento conferida é San Pe­
dro, en virtud de las palabras antes citadas, requie­
re la facultad y el privilegio de presentar á los fie­
les una doctrina de certeza incontestable. Ademas, 
aquella potestad plena y perfecta que recibió Pedro 
de apacentar el rebaño del Señor, y que mira al en­
tendimiento, exige absolutamente la infalibilidad; de 
otra manera estaria destituida de toda fuerza y de­
recho para exigir ■ la sumisión del entendimiento de 
los fieles.

Corolario IV .— Mas bien de la proposición de­
mostrada tenemos derecho para deducir las conse­
cuencias siguientes relativas al Primado del Romano 
Pontífice: 1? El Primado no es solo de asociación, 
orden, inspección ó pura dirección, sino de verdade­
ra y propiamente dicha jurisdicción: 2'? No es una 
potestad extraordinaria que se deba emplear cuando 
los Obispos dejan su oficio, ó se alejan de él, sino 
del todo ordinaria: 3? No es una potestad mediata 
que deba ejercerse por los Pastores particulares, co­
mo son los Obispos, sino del todo inmediata: 4? No 
es, finalmente, en manera alguna limitada, sino ple­
na y  universal; ya se la considere con respecto á 
la materia sobre que versa, con tal que pertenezca 
á la Iglesia y no sea contraria al Derecho D ivino; 
ya se la mire con relación á los individuos sujetos 
á la misma Iglesia, Pastores ó Fieles, con tal que 
una vez hayan pertenecido al gremio de la Santa Igle­
sia por el bautismo: 5? Síguese también de aquí que 
la esencia del Primado no consiste únicamente en 
ser centro de la unidad y  de la comunión católica 
(como afirma Febronio), sino en ser una potestad ple­
na y  perfecta de apacentar todo el rebaño, las ove­
jas y los corderos, ya considerados en congregación, 
ya individualmente, con tal que pertenezcan á Cristo : 
6? Luego es fútil la invención de la distinción (que 
asegura Febronio) hai entre los dos derechos del Pri-
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mado esenciales, que son inherentes al oficio para con­
servar la unidad; y los accidentales que no lo son 
necesariamente: 7? Síguese igualmente que es vana 
la aserción de los Galicanos y Jansenistas de que la 
potestad de los Romanos Pontífices esté restringida 
y limitada por la autoridad de los antiguos cánones 
y  aun por la costumbre de las iglesias particulares. 
Esto repugna á la naturaleza del Primado; pues sa­
bemos que Jesucristo lo estableció de modo que no 
está limitado por ninguna autoridad humana.

Para la mejor dilucidación de la presente cues­
tión, preciso es tener á la vista las observaciones si­
guientes :

Cuando se trata la cuestión de si los Romanos 
Pontífices pueden establecer alguna cosa contra los 
cánones antiguos y las costumbres, ya generales, ya 
particulares, preciso es distinguir el doble sentido que 
encierra la palabra poder; pues que unas veces signifi­
ca la fuerza y  facultad de hacer una cosa, y otras la 
conveniencia de llevarla á cabo. Y  así, cuando se di­
ce que una cosa no se puede hacer por falta de fuerza 
ó facultad, se tiene un acto inválido;  y cuando se 
hace válidamente, pero no consultando la convenien­
cia, se tiene el acto ilícito. En este segundo sen­
tido han hablado los Sumos Pontífices cuando han 
dicho que no podían establecer alguna cosa contra los 
antiguos cánones, por no concurrir ningún nuevo mo­
tivo que justificara la necesidad de separarse de ellos.

Cuando en una cuestión se trata de su conve­
niencia, debe dejarse el juicio al Romano Pontífice; 
tanto porque es absurdo que un poder superior se 
someta al juicio del inferior, como porque solo el R o­
mano Pontífice puede pronunciar una sentencia rec­
ta sobre tales cuestiones, sirviéndose, como se sirve, 
de un consejo mas elevado, ya por el particular auxi­
lio del Espíritu Santo que le asiste de un modo es­
pecial, ya porque de él solo son conocidas las circuns-
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tandas en que se halla la Iglesia, á cuyo bien uni­
versal debe enderezarse el arreglo de los negocios.

Débese, ademas, distinguir el carácter de los cá­
nones mismos, en cuanto pueden apoyarse en la so­
la autoridad humana ó en la divina; pues que hai 
algunos que directamente han sido formados por Dios, 
ó á lo ménos están unidos esencialmente con lo que 
Dios ha ordenado, como por ejemplo, el derecho de 
apelación al Romano Pontífice, que evidentemente 
está enlazado de una manera necesaria con la natu­
raleza del Primado y con el oficio (pie Dios ha im­
puesto al Padre Santo.

Presupuesta tal distinción, débese admitir lo si­
guiente. En cuanto á los cánones que se apoyan en 
la autoridad divina, es evidente que por ese carác­
ter no pueden sufrir el cambio de una derogación 
propiamente dicha por el Romano Pontífice. Hemos 
dicho, en cuanto tienen ese carácter;  pues que hai 
cánones cuya sustancia dimana de la autoridad divi­
na, y su forma de la autoridad humana: tales son los 
cánones que prescriben la manera de proporcionar el 
sostenimiento á los sacerdotes: en ellos la sustancia, 
esto es, la obligación que incumbe á los fieles de 
sostener á los ministros, es de derecho divino ( 1) ;  
y la forma, ó manera de practicarla, es de derecho 
humano. Hemos dicho también con derogación pro­
piamente dicha; pues que si se trata de los precep­
tos positivos divinos, nadie puede poner en duda que 
pertenece al Romano Pontífice, por razón de la po­
testad de oficio que le compete, decidir si ellos de­
ben tener lugar ó no en circunstancias determinadas. 
Por lo que mira, pues, á los cánones de sola auto­
ridad humana, en general es manifiesto (pie, sean 
cuales fueren, el Romano Pontífice puede válidamen­
te cambiarlos y abrogarlos; no existiendo ni habien-

(t) 1. Cor. IX. 4, 14.
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do existido autoridad alguna que, en materias tocan­
tes al régimen de la Iglesia, pueda decirse superior 
al Romano Pontífice. Y  aun hai casos en los cua­
les debe cambiarlos y derogarlos, cuando mudadas las 
circunstancias, lo exija la necesidad ó utilidad de la 
Iglesia.

Con todo, para proceder debidamente en tales 
cambios, he aquí ciertas reglas que han de observarse.

Regla l í — Las mudanzas deben hacerse con la 
autoridad del mismo Romano Pontífice, quien única­
mente (excepto el Concilo General de acuerdo con el 
Romano Pontífice) tiene potestad sobre el derecho 
común. Mejor dicho: las mudanzas deben hacerse por 
él que solo tiene el poder legítimo;  así un inferior 
no puede cambiar los cánones formados por un su­
perior, ni un Príncipe secular los formados por la 
Iglesia.

Regla 2?— Dicho cambio debe hacerse por un mo­
tivo razonable. Pues que seria un abuso del poder, 
y habría ligereza de conducta en cambiar sin motivo 
las prescripciones ya establecidas, principalmente las 
que lo han sido por graves motivos. Síguese de aquí, 
que las prescripciones de ordenación puramente Apos­
tólica, y que se han observado perpetuamente en la Igle­
sia, aunque de suyo sean variables, parece no deben 
alterarse, no solo por el respeto debido á los Após­
toles, sus autores, sino también porque la experien­
cia acredita que contienen cierta virtud excelente y 
eficacia absoluta para obtener los fines que se pro­
pone la Iglesia. »

Regla 3?— Puédense efectuar dichas mudanzas, 
cuando no hai un prudente temor de que se origine un 
daño grave en perjuicio de la fé. Esta regla ha se­
guido la Iglesia al negar la comunión bajo las dos es­
pecies, y la celebración de la misa en lengua vulgar -r 
no obstante que al haberlo concedido hubiera podi­
do prometerse la vuelta de muchos pueblos cristianos
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al seno (lela Iglesia; y á pesar dequ e algunos fal­
samente pretenden ser aquello debido y  necesario. 
Por la misma razón, cuando los Príncipes exigen se 
les conceda alguna cosa perteneciente á la Iglesia so 
color de serles debido por derecho regio, se hacen 
inhábiles por el mismo hecho para obtener tal gracia; 
pues á mas de que tal pretensión es contra la liber­
tad de la Iglesia, contiene un error de fé, cual es, 
el de suponer que la Iglesia ha caido en el absurdo 
de haber usurpado injustamente los derechos ajenos ( 1).

Regla 4?— Por lo que mira A las excepciones que 
pueden hacerse en beneficio de las iglesias particulares, 
debe procurarse que, en cuanto sea posible, quede intac­
ta la uniformidad de la Iglesia universal. La Iglesia 
ama profundamente esta uniformidad y enseña el espí­
ritu de caridad y  unión con que se mantiene, como lo 
confirman los muchos cánones existentes desde los 
tiempos primitivos de la Iglesia hasta el Concilio de 
Trento ("2). Se sigue de esto, que no son invaria­
bles las costumbres de las iglesias particulares, como 
pretenden algunos; y  que ántes bien debe procurar­
se, si puede hacerse, salva la necesidad y  la caridad, 
que todas las iglesias particulares lleguen á arreglar­
se por el derecho común.

Por lo demas, la aplicación de estas reglas á los 
casos particulares, debe dejarse al juicio y libertad del 
Romano Pontífice (3). 1 2 3

(1) Pio VI, en la Constit. Auctorcm fidei, con respec­
to á la Prop. IV. del Sínodo de Pistoya.

(2) Sesión 25, Cap. 3.
(3) Zaccaria, en su Dis. intitulada Lasciamo stare le 

cose come stanno.
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ARTICULO II.
ATRIBUCIONES V RELACIONES ESENCIALES ENTRE EL MINISTE­

RIO PERSONAL Y LA SOCIEDAD.---- GOBIERNO DE LA
IGLESIA Y GERARQUÍA.

Hemos visto que el ministerio rer.l es el ejer­
cicio real de lo que la Iglesia 'puede hacer con re­
lación á sus miembros y á la sociedad. Preciso es 
ahora determinar mejor lo que puede hacer, esto es, 
cuáles son las facultades del ministerio personal se­
gún las relaciones de existencia y grado que lo consti­
tuyen ; y las de educación, utilidad, provecho, &c. &c. 
que lo ponen en contacto con la sociedad, para de­
terminar así mejor los derechos y obligaciones, tan­
to de las personas á quienes se lia confiado tal ejer­
cicio, como los de las que les están sujetas. Para 
obtener este fin, sin alejarnos de la materia, hare­
mos un ligero bosquejo de la Constitución de la Igle­
sia de Jesucristo, con lo que quedará espuesta toda 
la doctrina que mira al verdadero y legítimo sugeto 
de la potestad eclesiástica.

Pero ántes de todo, no es inútil advertir que el 
gobierno de la Iglesia no puede ni debe asemejarse 
al gobierno de las Naciones, siendo 4e un órden su­
perior y especialísimo, conferido por su Divino Fun­
dador. E l objeto que Jesucristo se propuso al esta­
blecer la Iglesia, íué dirigir de un modo seguro las 
acciones de los cristianos, á fin de que por medio 
de las buenas obras llegaran, después de la muerte, 
á recibir el premio de ellas en la vida eterna. Como 
este objeto es infinitamente superior al que las so­
ciedades humanas se han propuesto al constituir sus 
gobiernos, de ahí proviene que no puede equiparar­
se al derecho constitutivo de la Iglesia el derecho 
constitutivo de las Naciones. Sin embargo, si se quie­
re hallar alguna forma en los gobiernos seculares, que 
mas se acerque al gobierno de la Iglesia, necesario

— 149—
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es convenir en que es la monarquía pura. En efec­
to : al constituir Jesucristo la Iglesia, entregó las 
llaves á San Pedro y no á los denlas A póstoles; 
al fundar el cuerpo místico, siempre dirigió a aquel 
las palabras verdaderamente fundaméntales; el Sal­
vador constantemente nombró á Pedro el prim ero; 
al instituir el Episcopado nada habló de súbditos ni 
de circunscripción de diócesis, dejando este arreglo 
al arbitrio y  autoridad del Sumo Pontífice; la juris­
dicción de los Obispos puede ser moderada, coarta­
da y  suspendida por el Papa; no hai Concilio le­
gítimo sin la concurrencia de este jefe de la cristian­
dad; y  en fin, es el Pastor Supremo, el Monarca úni­
co, el Vicario de Jesucristo y el sucesor de San Pedro.

Luego no puede admirtirse, en conformidad con 
los principios católicos, la opinión de (pie el gobier­
no de la Iglesia sea aristocrático, opinión defendida 
por los Jansenistas, quienes, contra la doctrina de la 
Iglesia, solo conceden al Papa una parte de la po­
testad eclesiástica, dando otra superior á- los Conci­
lios ; y  ni tampoco es admisible en manera alguna 
el error de los herejes protestantes, de que el gobier­
no de la Iglesia sea democrático, no admitiendo ellos 
distinción alguna entre legos y  Sacerdotes, entre Sa­
cerdotes y  Ooispos, entre Obispos y Papa; y  atri­
buyendo, como lo hacen, la jurisdicción, ya álos Obis­
pos, ya á los Presbíteros, ya al poder temporal, ó ya 
á un conciliábulo. Al contrario, los principios de la 
Teología nos ponen de manifiesto que Jesucristo es­
tableció su Iglesia sobre las bases siguientes:

I. Ordenó que el cuerpo total de la Iglesia se 
dividiese en dos clases; la del simple pueblo, á cuyo 
número pertenecen los que se apellidan legos; y  la 
de los ministros, á quienes está confiado el cuidado 
del fin próximo de la fé (cual es la santificación de 
las almas), y la potestad eclesiástica; y esta segunda 
clase se apellida clero.
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II. Habiéndose de obtener este mismo fin de 

la santificación de las almas por medio de la arada 
santificante (jue Jesucristo lia querido se consiga me­
diante los Sacramentos; y habiendo querido también 
el mismo Jesucristo que el hombre concurriese con 
su cooperación á ella, ya con las disposiciones pro­
pias para obtenerla, ó con el ejercicio de las buenas 
obras para conservarla y aumentarla, ha enderezado 
A dos objetos el cuidado de la santificación de los 
fieles de la Tglesia, que se halla confiado al c lero : 
1? á causar los Sacramentos (ad efficienda Sacramen­
ta) : 2? á dirigir recta y eficazmente A los fieles, en 
cuanto sea posible, para que cooperen á la divi­
na gracia que se confiere por los Sacramentos. Por 
esta razón ha constituido dos potestades en la Igle­
sia, denominadas Gerarquías: la una de Orden y la 
otra de Jurisdicción. 1.a gerarquía de órden es la 
■potestad da causar los Sacramentos (efficiendi Sacra­
menta). La gerarquía de jurisdicción es la potestad 
de apacentar; esto es, de regir el rebaño de Jesucris­
to, ora en cuanto al entendimiento, proporcionándole 
la doctrina de la verdadera fé, cuya creencia se im­
pone bajo precepto; ora en cuanto A la voluntad, 
ejerciendo un imperio verdadero sobre ella, con el fin 
de que los fieles sean guiados con el empleo conve­
niente de todos los medios; de manera que la admi­
nistración de los Sacramentos es oficio de esta mis­
ma potestad.

III. También ha dispuesto Jesucristo que la 
potestad del Orden fuese indeleble é inherente de una 
manera perpetua, al sugeto A quien una vez sea con­
ferido; aunque por otra parte la facultad de hacer uso 
de dicha potestad depende de la jurisdicción; por lo 
«pie si un ministro del Orden hace un Sacramento 
propio de él pero sin tener jurisdicción, ejecuta un 
acto válido aunque ilícito. Pues es de saber, que en 
los Sacramentos, con la aplicación de la materia y
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forma, y con la debida intención se obra el efecto; 
y  por esta razón se dice que producen el efecto ex 
opere opéralo. Sin embargo, el Sacramento de la Pe­
nitencia administrado sin jurisdicción seria inválido, 
pues que su administración va intrínseca y esencial­
mente unido á la jurisdicción, y se confiere por mo­
do de juicio, cuando los otros se confieren á modo 
de beneficio simplemente.

IV . Jesucristo ha dividido esta misma gerar— 
quía de Orden en Obispos, Sacerdotes y Ministros, 
aunque no investidos con el mismo grado de potes­
tad, residiendo el sumo de ella en los Obispos, y el 
ínfimo en los Ministros.

V . Constituyó la gerarquía de Jurisdicción amo­
vible, sin carácter de permanencia perpetua en los 
individuos, y  la confirió plena y perfecta al Romano 
Pontífice, y después á los Obispos, que por esta ra­
zón se denominan propiamente Pastores; asimismo 
la colocó de alguna manera en los Sacerdotes y Diá­
conos, cuyas órdenes se denominan por esto (Jerarquías, 
con las condiciones y distinciones siguientes:

A l Romano Pontífice le instituyó: 1? su V i­
cario y fundamento de toda la Iglesia; por tanto, cen­
tro de la unidad de la Iglesia, á la (pie solamente 
pertenecen los que están unidos á este centro. Le 
confirió el Primado, esto es, le constituyó Príncipe 
de toda la Iglesia con pleno y universal poder so­
bre la misma. 2? Le invistió del privilegio de la in­
falibilidad con el que pudiese gobernar á los fieles, 
proponiéndoles doctrinas infalibles con que se mantu­
viese incólume el depósito de la fé y de las buenas 
costumbres. 3? Le concedió el derecho de determi­
nar la manera de la elección, y de designar los elec­
tores de sus sucesores, dándoles también la facultad 
de elegirse un sucesor, especialmente en casos extraor­
dinarios de una necesidad propiamente tal.

Constituyó á los Obispos Pastores perfectos y
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propiamente tales, sujetos sin embargo al Romano 
Pontífice bajo las leyes y régimen siguiente: 1? Su 
officio é institución debe tener por fin coadyuvar á 
la solicitud del Romano Pontífice, quien no podría 
por sí solo atender á la administración de toda la 
Iglesia; deben ser idóneos para regir debidamente á 
los fieles confiados á su cuidado, y por esta razón lian 
de hallarse elevados al grado mas alto de la gerar- 
quía de Orden; por idéntica razón deben estar re­
vestidos de tal poder, que en general los constituya 
en aptitud de administrar todos los medios que se ne- 
cecitan para conseguir la santificación de los fieles; 
y que en especial puedan conferir todos los Sacra­
mentos, y por derecho propio de su órden el de la 
Confirmación y  el de la Ordenación; aquel, por de­
recho ordinario, y este último, si se trata de los gra­
dos gerárquicos, por derecho absolutamente exclusivo; 
y si se trata de los otros Sacramentos, por derecho 
ordinario. En cuanto á la dirección del entendimien­
to, los ha establecido jueces de la fé y de la doc­
trina moral; revistiéndolos asimismo del privilegio de 
la infalibilidad, pero solo cuando están congregados y 
de acuerdo con el Romano Pontífice; debiendo en 
las cuestiones dudosas someterse á la decision del 
Romano Pontífice, único oráculo infalible y centro de 
la unidad. En cuanto á la dirección de la voluntad, 
los ha constituido con derecho verdadero y perfecto 
de mandar: 2? Toda esta suma de poder no la pue­
den ejercer sino con dependencia del Romano Pon­
tífice; de tal modo que á él solo compete el deter­
minar los lugares en que los Obispos pueden ejercer 
su potestad; restringir esta misma potestad, suspen­
derla ó retirarla para subrogarles otro pastor, si las 
circunstancias y la necesidad lo exigieren (1 ): 3? De 1

(1) Por estas y  otras razones está condena por el Sy­
llabus la proposición 49, la que dice: E l  poder civil p u c-
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consiguiente, la jurisdicción de los Obispos les vie­
ne de la autoridad inmediata ó mediata del Roma­
no Pontífice, que se llama legítima misión, y  no de 
la consagración íí ordenación episcopal, por la que se 
les confiere la potestad de causar los Sacramentos, 
y  la idoneidad para regir el rebaño de Jesucristo, 
mas no la facultad de ejercer dicha potestad 6 ido­
neidad.

Aquí es de advertir que por mucho tiempo se 
controvirtió la cuestión, que los Padres del Concilio 
de Trento calificaron de cuestión de palabra é inter­
minable (1), esto es, si la jurisdicción de los Obis­
pos viene inmediatamente de Dios, quien la confie­
re á la Iglesia. Esta no fu ó decidida por dicho Con­
cilio. Y  parecía superflua su decisión; pues que aun 
admitida la opinión de los que dicen que la jurisdic­
ción de los Obispos les viene inmediatamente de Dios, 
no se disminuye en manera alguna la autoridad del 
Sumo Pontífice. “ La jurisdicción del jefe d é la  Igle- 
“  sia es universal, y  á él solo pertenece el derecho 
“ de ejercerla en todo el cuerpo y miembros, y esto 
“  apelando, eligiendo, deponiendo y enviando, de tal 
“ modo que los que son elegidos y enviados por Dios, 
“ lo son por intermedio del Romano P o n t íf ic e .. .. 
“ La jurisdicción se deriva de Dios; pero se ejerce por 
“ el jefe de la Iglesia sobre una materia que le está 
“ sometida y que él asigna á otras materias que am- 
“ plía ó limita según cree conveniente.”  No se ha­
bla aquí de la potestad de órden de los Obispos y 
de los Presbíteros, la que ciertamente les viene inme­
diatamente de D ios ; porque puestos los signos sacra­
mentales de la consagración ó del órden, se imprime

de im pedir que los Obispos y  los pueblos fieles com uniquen  
libre y  mutuamente con el Rom ano Pontífice.— Aloe. M á x i­
m a quid em : 9 de junio de 1862.

(I) Pall. L. XXL Cap. II.— Lib. XVIII. Cap. XV.
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el carácter, y se confiere la potestad que no pueden 
ser quitados, disminuidos ó ampliados por el arbitrio 
del hombre.

Puso también á los Sacerdotes como Coadjutores 
de los Obispos, no para todos sus cargos, sino para 
la administración de los Sacramentos (excepto los de 
la Confirmación y del Orden) y la predicación; y 
esto conforme á las disposiciones siguientes: 1? No
pueden ejercer dichos ministerios, sino con dependen­
cia de los Obispos, (y con mayor razón del Romano 
Pontífice); así que los Obispos pueden restringir, sus­
pender y prohibir, si fuere necesario, el ejercicio de 
dicha facultad: Infiérese de aquí que la facultad
que tienen los Sacerdotes de ejercer sus oficios de­
riva de la autoridad de los Obispos ó del Romano 
Pontífice, y no de la Ordenación con la que se les 
confiere tan solo la potestad de causar los Sacramen­
tos ( conficiendi Sacramenta)  propios del órden sacer­
dotal, mas no la facultad de ejercer la misma potestad.

Constituyó finalmente los Diáconos del órden ge- 
rárquico; y en fuerza de dicho órden se hallan idó­
neos para administrar los Sacramentos del Bautismo 
y la Eucaristía, y para ejercer la predicación, con 
tal que en el ejercicio de su ministerio procedan con 
la autorización de los Obispos.

V I. Concedió igualmente á la Iglesia, esto es, 
al Romano Pontífice y á los Obispos con él unidos, 
la facultad de instituir, si así lo estimaren convenien­
te, otros grados, ya en la gerarquía de jurisdicción, 
ya en la del órden, pero con arreglo á los princi­
pios siguientes:

En cuanto á la gerarquía de Orden, no se le lia 
concedido la facultad de introducir una nueva potes­
tad de órden, sí solo la de separar del oficio del úl­
timo órden gerárquieo algunos cargos menores, de los 
que vienen á constituirse otros órdenes menores.

Por lo que mira á la gerarquía de Jurisdicción,
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se ha concedido al Romano Pontífice: 1? lá facultad 
de llamar á otros para que compartan con él su car­
go de gobernar no solo á los fieles simples ( agnos) ,  
instituyendo por ejemplo algunos magistrados entre 
los eclesiásticos, que, si bien no son Obispos, ejer­
cen sobre el rebaño que se les confia aquella juris­
dicción que no requiere el órden episcopal (como ve­
mos la han ejercido los Abades que se llaman nullius) ,  
sino también á los Obispos ( oves), estableciendo, por 
ejemplo, ciertos grados de jurisdicción á que está anexa 
cierta jurisdicción sobre los mismos Obispos, con lo 
que se complementan los oficios del cargo Apostóli­
co ; no pudiendo el mismo Romano Pontífice proveer 
á todas las necesidades en tiempo oportuno y con la 
prontitud debida, ya por la multitud de los Obispos, 
ya por la distancia de los lugares; y así vemos que 
se hallan instituidos en la Iglesia los Patriarcas, Pri­
mados y Metropolitanos, y se han enviado, cuando 
la necesidad lo ha exigido, algunos magistrados ex­
traordinarios, que ejerzan su potestad sobre los mis­
mos Obispos, como lo hacen diariamente los Lega­
dos y los Yicarios Apostólicos: 2? de igual modo es 
permitido á los Obispos (si no es que haya prohibi­
ción de una autoridad superior) instituir dentro de 
los límites de sus Diócesis, otros rectores inferiores 
á quienes confian parte de su autoridad, en cuanto, 
sin embargo, aquellos asuntos no exijan la potestad 
del órden.

V II. En los principios de la Iglesia, Jesucristo 
concedió á los Apóstoles algunas facultades extraor­
dinarias, que no quiso pasaran á los Obispos sus su­
cesores: de estas, unas pueden llamarse derechos per­
sonales, y reales otras. Los Apóstoles, en efecto, fue­
ron destinados por oficio, para ser testigos de oidas 
y de vista, á la faz de todo el mundo, de los hechos 
de Jesucristo; estuvieron dotados, cada uno de por 
sí, del privilegio de la infalibilidad en los asuntos re-
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lativos á la fé y á los costumbres; su misión no es­
taba circunscrita á lugar determinado; la potestad de 
que gozaban les venia inmediatamente de Jesucristo; 
tenían derechos para fundar nuevas Sedes y consa­
grar Obispos; y tenían el don de hacer milagros, los 
que no pasaron por ley ordinaria á sus sucesores los 
Obispos. Todos estos privilegios cesaron con la muer­
te de las personas á quienes exclusivamente los con­
cedió Jesucristo.

No sucede otro tanto con los derechos reales; 
pues que, como hemos visto en este mismo artículo, 
ellos han pasado á los Obispos, á fin de que la Igle­
sia se mantenga Una, Santa, Católica y Apostólica 
hasta la consumación de los siglos.

Esta es toda la doctrina que mira al sugeto ver­
dadero y legítimo de la potestad eclesiástica. Por 
ella se conoce ya quién es el que gobierna en la Igle­
sia universal, y quiénes en las diversas partes de la 
misma, y á quiénes toca definir y distribuir estas 
diversas partes; hasta dónde se extiende la potestad 
concedida á cada uno; y la manera como les está 
inherente la predicha potestad.

A R T I C U L O  III.

CUASI—GERARQUÍA.— LA SACRAMENTARÍA.

El solo ministerio personal ha recibido de Dios 
la potestad de instruir á los fieles, y la de adminis­
trar los Sacramentos; la primera se dirige á arreglar 
nuestra alma en sus relaciones con Dios, con el pró­
jimo y con nosotros mismos; por la segunda se per­
feccionan nuestras disposiciones internas, mediante la 
gracia y el culto externo, que liga á los hombres con 
Dios y entre sí. Y  si bien estas dos funciones de 
dirigir no constituyen propiamente gerarquías, y solo 
son atribuciones de las gerarquías de jurisdicción y  
orden, no obstante, para la mejor explicación de la
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materia, se las denomina y divide en cuasi-gcrarqitía 
de Sacramentos y cuasí-gerarquía de Magisterio, tenien­
do la una la inspección de los Sacramento, y la otra 
la enseñanza.

Tratando primeramente de la gerarquía de los 
Sacramentos, es cierto, como lo demuestra la tradi­
ción, que los Obispos, en los principios de la Iglesia, 
eran los únicos dispensadores de los Sacramentos que 
Dios liabia confiado á su jurisdicción individual. Lue­
go después, los Sacerdotes, que los Obispos toma- 
bau para sus coadjutores en el desempeño de aque­
llas funciones á que no se podia extender su cargo 
pastoral, administraron los Sacramentos de urgente 
necesidad, pero con subordinación á sus respectivos 
Obispos, ó sea, sin título; en seguida con título, sin 
que por eso la jurisdicción que ejercian dejara de es­
tar subordinada á los Obispos, que les confiaban su 
ejercicio. Finalmente, se admitió aun á los Diáconos 
á que administrasen de oficio y solemnemente el Bau­
tismo, en consideración de la necesidad estricta de 
este Sacramento.

Síguese de lo espuesto, que la jurisdicción de los 
Presbíteros no es mas que la de los Obispos, en vir­
tud de la cual los párrocos tienen tan solo la simple 
administración de un territorio corto, concedida por 
sus respectivos Prelados. En la Iglesia no hai mas 
Pastores que los Obispos, á quienes dijo el Espíritu 
Santo: “ Puso Obispos para gobernar la Iglesia de 
D ios.”  Por esto se dice que la jurisdicción es del 
Obispo, y que se hace ordinaria en los párrocos des­
de el momento en que ejercen el oficio parroquial 
instituido para bien de la Iglesia.— Infiérese de aquí 
también, que padecen engaño los que pretenden igua­
lar en jurisdicción los Presbíteros á los Obispos, ó 
quieren que la institución de los párrocos derive in­
mediatamente del mismo Dios. A  estos dos errores 
se refiere la condenación de las proposiciones IX , X
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y X I  del Sínodo de Pistoya lieclia por Pió VI, en 
la Constitución Auctorem fidei.

Pero dejando estas cuestiones que mas tocan á 
la Teología Dogmática, insistimos en sentar el prin­
cipio de que la administración de los Sacramentos ha 
sido confiada por Dios á aquellas personas que en la 
Iglesia se apellidan el clero; y que estos Sacramen­
tos han sido siempre inviolables en la Iglesia, así 
como ha sucedido con todo lo que con ellos se co­
nexiona, aunque remotamente (1).

COROLARIO I.

Matrimonio cristiano.

Manos profanas osaron, después de 16 siglos de 
existencia de la Iglesia, ajar el Sacramento del Ma­
trimonio; y una turba de impíos discurrieron con L o ­
tero, y aseveraron que el Matrimonio es una cosa 
solamente externa y mundana, como lo son los cam­
pos, las casas, &c., cayendo así bajo el dominio de 
los magistrados civiles (2). Con esto negaron consi­
guientemente á la Iglesia la facultad de establecer 
los impedimentos del Matrimonio, é impugnaron la 
antigua costumbre de la misma, de regular los gra­
dos de parentesco. 1 2

(1) En el Syllabus está condenada la proposición 44, 
que dice: La autoridad civil'¿modo mezclarse en las cosas 
que pertenecen á la religión, á las costumbres y al gobier­
no espiritual. Así puede juzgar de las instrucciones que los 
pastores de la Iglesia dan á luz, en cumplimiento de su ofi­
cio, para reglar las conciencias ;  hasta puede también decre­
tar sobre la administración de los divinos Sacramentos y las 
disposiciones necesarias para recibirlos.—Aloe. In Consisto­
r ia l: 1° de noviembre de 1850.—Aloe. Máxima quÍdem ; 
0 de junio de 1862.

(2) Enar. in Cap. o. Mat.
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En efecto, dicen algunos: en los antiguos^ Con­

cilios empezaron á establecerse los impedimentos del 
Matrimonio, aun aquellos que pertenecian á la potes­
tad de los Príncipes; y los grados de parentesco que 
ántes se arreglaban conforme á las leyes civiles, vinie­
ron á arreglarse por los cánones, &c., &c.

Ahora bien, de esta aserción puede inferirse, ó 
que el regular los grados de parentesco dentro de los 
que son ilegítimas las nupcias, pertenece de tal ma­
nera á los Príncipes; que la potestad eclesiástica no 
puede establecer cánones sobre tal materia sin una 
usurpación de los derechos políticos; ó que compete 
tanto á los Príncipes seculares, como á los eclesiás­
ticos, el regular estos grados, y establecer los impe­
dimentos del matrimonio, y que solamente en algu­
nos tiempos se han hecho cánones sobre tales regla­
mentos.— Quien se atreviera á asegurar lo primero, 
diría una herejía; pues que es un dogma de fé, que 
la Iglesia tiene la potestad de constituir impedimentos 
dirimentes del matrimonio en los grados de afinidad y . 
consanguinidad, y de dispensar en algunos. Así se ha­
lla definido en el Concilio de Trento (1). Y  en ver­
dad, ¿ quién puede persuadirse, que el Concilio haya 
definido todo esto, no en virtud de una autoridad propia, 
sino en nombre de los Príncipes á quienes para nada 
nombra; m áxim e, cuando en los capítulos anteriores 
se vale siempre de las palabras “ declara el Santo Sí­
nodo” !  En segundo lugar, ¿no es un absurdo pal­
mario el que los Príncipes infieles, y las sociedades 
que no pertenecen á la Iglesia puedan poner impe­
dimentos en el matrimonio católico; lo que se veri­
ficaría si fuera de competencia de los Príncipes se­
culares establecer tales impedimentos !

Si se quiere significar por otro lado que, si bien 
compete á la Iglesia el establecer cánones que miran 1

(1) Sos. XXIV. C. 3 y i.
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á los grados dentro de los que no se puede contraer 
matrimonio, y prescribir otros impedimentos, con to­
rio la misma Iglesia no empezó á establecer seme­
jantes cánones sino en el siglo sexto, estando hasta 
entóneos regulados los grados de parentesco por la 
autoridad política; decimos que esto seria aventurar 
una proposición evidentemente iidsa. Los impedimen­
tos de disparidad de culto que la ley civil no tenia 
en cuenta, al ménos en el caso que sin violación de 
la fó, no puede el uno de los cónyuges fieles habi­
tar con el infiel; fué establecido por el Apóstol San 
Pablo (1). La Iglesia conservó por tradición este mis­
mo impedimento en los primeros siglos, bajo Prínci­
pes perseguidores, como lo atestigua Tertuliano (2). 
Según el testimonio de San Basilio en su carta di­
rigida á Diodoro, en los primeros siglos se observa­
ban con respecto á los matrimonios de los cristianos 
las reglas de la tradición. Y  para probar el mismo 
Santo el impedimento que nace del primer grado de 
afinidad en línea colateral, no aducia las leyes de los 
Príncipes, sino las costumbres de la Iglesia, la tra­
dición antigua de los Padres y los estatutos de los 
Santos. Y  si bien el Santo se apoyaba cu los cáno­
nes de Neocesaróa y Ancira que prohíben el matri­
monio en aquellos grados de afinidad, con todo se 
funda en la antigua costumbre de la Iglesia, que tie­
ne fuerza de ley.

Esta disciplina que por tradición observaba la Igle­
sia respecto de los impedimentos del matrimonio cu 
los primeros siglos, se halla establecida al principio 
del siglo IV , en tiempo de las persecuciones, por las 
causas que se expresan en el Concilio de Elvira, cele­
brado el año de 305, cuando no había venido aun la 
paz á la Iglesia, como se puede ver en el Cardenal 1 2

(1) 1? ad Corinth. 7.— 2? Corinth, ü.
(2) 27 De corona mil C. Id.
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Aguirre (1). En el Cánon L X I, se prohibieron los 
matrimonios entre parientes en primer grado de afi­
nidad colateral; y mas severamente se prohibieron en 
el primer grado de afinidad entre ascendientes y des­
cendientes, negándose perpetuamente la comunión de 
la Iglesia á quienes contrajeren tales matrimonios. 
En el Concilio de Neocesaréa, anterior al Niceno, se 
prohibió en el Cánon 2? el matrimonio de la mujer 
con el hermano del difunto esposo, so pena de ser 
separados de la Iglesia hasta la muerte (2). En el Con­
cilio de Elvira, por el Cánon X V , se prohíbe el ma­
trimonio de las vírgenes cristianas con los gentiles; y 
por el Cánon X V II , se separa de la Iglesia á los pa­
dres que hacen contraer matrimonio á sus hijas con 
los sacerdotes de los ídolos. Como se ve estos son im­
pedimentos de disparidad de culto.

En el Concilio de Ancira, celebrado ántes del 
Niceno, se establece que, la jóven prometida ya en 
matrimonio á alguno, y aiTebatada después por otro, 
sea separada del raptor y entregada á aquel á quien _ 
estaba prometida. Hé aquí el impedimento de rapto.

San Basilio escribiendo á San Anfiloquio, esta­
blece por regla, que los matrimonios de los clérigos 
son delitos de fornicación, y no deben reputarse por ver­
daderos matrimonios. Hé aquí el impedimento de voto.

San Siricio, ademas de hablar en las Decreta­
les á Imerio, Obispo de Tarragona, de los impedimen­
tos, dió por establecido el impedimento cid Orden (3).

A  estos cánones y decretales de la Iglesia en los 
cuatro primeros siglos, pudiéramos añadir otros mu­
chos; pero nos contentaremos con aducir el Decreto 
de San Inocencio I, el año 417, en la Epístola á Probo; 
en virtud del cual declaró ilegítimo el matrimonio con- 1 2

(1) T o m  2? Concil. Hipp. Discr. 1. X? 18.
(2) Con. Neocesar.
(o) Véase la Ep. ad Ilimcr. Cap. VII.
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(raido entre un tal Fortunio con una tal Restituía, vi­
viendo aún su primera mujer apellidada Orsa, robada 
y hecha esclava por los bárbaros (1). Hé aquí el impe­
dimento de ligá/men, que si bien natural, fué ya desde 
entónces explicado por la Iglesia.

Luego es falso, que desde fines del siglo quinto 
hubiese principiado la Iglesia á promulgar los cáno­
nes que miran á los impedimentos del matrimonio, 
y que estos cánones hayan recibido su fuerza de la 
potestad de los Príncipes. Desde los tiempos apos­
tólicos la Iglesia ha mirado el matrimonio cristia­
no no solo como sacramento, sino como un deber 
que mira al bien de la sociedad cristiana, y lo ha 
considerado como distinto del matrimonio que se con­
trae fuera de la Iglesia, reconociendo en él aquel 
gran misterio de que habla el Apóstol en su Epístola 
á los de Efeso, esto es, la unión de Cristo con su 
Iglesia (2). Ahora bien; así como en el matrimonio cris­
tiano se representaba aquel alto misterio, y los Padres 
para celebrarlo de un modo enteramente distinto del 
matrimonio común de la sociedad civil, instituyeron 
muchos ritos y ceremonias (3); así instituyeron tam­
bién muchas reglas tocantes á la idoneidad de las per­
sonas para contraer el matrimonio cristiano: reglas que 
recibidas por tradición, se declararon después en el si­
glo IY , en los cánones y en los decretos de la Silla 
Apostólica. El matrimonio entre los cristianos era san­
tificado, no solo por la bendición del sacerdote, sino 
también por la ceremonia en que la jóven esposa re­
cibía el velo de manos del sacerdote. De este rito se 
originaba la prohibición é impedimento por el cual la 
jóven que en los esponsales habia recibido el velo de 
manos del sacerdote, aunque no estuviera todavía en 
poder del esposo, no podia contraer matrimonio con

(1) Ep. IX. ad Prob. in Edit. Conc.
(2) Ad. Eph. 5.
{■'>) Tertul. lib. 2. ad Uxorcm. N? 8.
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otro (1); y se reputaba como sacrilegio entre los 
fieles, la violación de la bendición que el sacerdote da­
ba á la joven que estaba para desposarse. Así lo escri­
bía San Siricio en su Decretal el año 385 á Imerio. 
Este Papa no prescribió cosa nueva; sino urgió la ob­
servancia de lo que estaba en uso en los primeros si­
glos déla Iglesia. Siendo por tanto manifiesto que, 
en las reglas y estatutos hechos para el arreglo de 
los matrimonios en los primeros tiempos de la Ig le ­
sia, no tenían ni podían tener ingerencia ninguna los 
Príncipes seculares, quienes estaban fuera del seno de 
la Iglesia, y procuraban destruirla y aniquilarla; sígue­
se, que la Iglesia no reconoce como originarias de 
los Príncipes las prescripciones que arreglan el matri­
monio cristiano.

Ni por esto se crea que se pretende negará los 
Príncipes seculares la potestad de arreglar con la ley 
el matrimonio, por lo que mira á los efectos civiles: 
la Iglesia misma ha aprobado y puesto en uso, en el 
matrimonio cristiano, muchas leyes de los romanos 
sobre la materia, mui conformes á la moral, como 
son las que miran á los grados de parentesco dentro de 
los que no se puede contraer el matrimonio.

Lo que se quiere decir es, que los impedimen­
tos establecidos par los Príncipes seculares, miran pu­
ramente á los efectos civiles, no á la sustancia del 
matrimonio, cuando tales impedimentos no dimanan del 
derecho natural; pues que en este caso pertenecen á 
la sustancia del matrimonio, y entónces ni los Prín­
cipes ni la Iglesia tienen facultad de dispensar en ellos. 
Pero hablando de las prohibiciones que vienen de la 
ley humana, no bastan para impedir el matrimonio, 
si no interviene la autoridad déla Iglesia que aprueba 
tal prohibición, como observa Santo Tomas (2). 1 2

(1) Tertul. Lib. de Velan. Virg. Cap. XI.
(2) S. Tom. inlV Dist. XLII qusst. II. Al t. II. adIV.
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Lo mismo debe decirse de los rescriptos de los 

Príncipes con que se daban dispensas en casos prohi­
bidos; tales dispensas miraban solamente á los efec­
tos civiles, como lo prueban las fórmulas referidas 
por Casiodoro, las cuales eran dos. En la primera se 
aprueba el matrimonio de un noble que, contra la pres­
cripción de la ley, se Labia casado con una mujer del 
pueblo; y como claramente se ve, esto se refiere á 
los efectos civiles. La segunda permite los matrimo­
nios entre primos, y esto por la razón que estos ma­
trimonios habian sido prohibidos por las leyes, esto 
es, por Tcodosio el grande, sin mediar el rescripto 
del Príncipe.

Lo dicho basta para conocer la potestad de la 
Iglesia respecto de los impedimentos, y de las re­
glas que ordenan los grados de parentesco, y el uso 
antiquísimo que la Iglesia ha hecho de tal potestad (1). 1

(1) No es por demás referir aquí los errores censurados 
esplícitamente por el Syllabus acerca del matrimonio, pa­
ra que cada cual pueda compararlos con la sana doctrina 
de la Iglesia. Está, pues, condenada la proposición 6G, 
que dice: E l  Sacramento del matrimonio no es sino una  
cosa accesoria al contrato y  separable de este, y  el Sacra­
mento mismo consiste tan solo en.Ja bendición n u p cia l; la 
proposición 67, que dice: P o r  derecho natural el vínculo 
del matrimonio no es indisoluble, y  en varios casos el divor­
cio propiam ente dicho puede ser decretado p o r  la autoridad  
c iv i l ; la proposición 68, en laque se lee: La, Iglesia  no 
tiene potestad  de introducir impedimentos que diriman el ma­
trimonio, sino que esta potestad pertenece á  la autoridad ci­
vil, la cual debe quitar los impedimentos existen tes;  la 69: 
L a  Iglesia empezó á introducir impedimentos dirimentes en 
el curso de los siglos, no con derecho propio, sino usando 
del que había recibido del poder c iv il ;  la 70 propoposicion, 
que dice: Los cánones Tridentinos que lanzan censura de 
anatema contra aquellos c¡uc se atrevan á  negar á la Igle­
sia la facu ltad  de introducir impedimentos dirimentes, ó no 
son dogmáticos, ó se han de entender de esta potestad p res -
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COROLARIO II.

Matrimonio civil.

Entre los errores (le moral introducidos eu el 
mundo á fines del siglo pasado, debe contarse el de­
nominado matrimonio civil, que lia profanado el san­
tuario mismo de la sociedad doméstica. Estos prin­
cipios que insultan la Religión, proclaman una liber­
tad que aquella condena, y autorizan la desmoraliza­
ción que la Iglesia no puede tolerar; quitan á la R e­
ligión lo que le es propio para darlo á los hombres 
que de todo abusan; introducen en la sociedad ma­
trimonios que sin la dignidad del Sacramento, se con­
vierten en uniones sin vínculo, que las pasiones atan 
y desatan; en uniones en cuyo apoyo acude la ley 
con el peor de los males cual es el divorcio; en un 
comercio brutal que á todo se encamina, menos á 
la procreación y educación de la prole, elemento ne­
cesario de la sociedad futura; pospone el nudo sa­
grado del Sacramento al cálculo del interes material 
que profana todo lo que es santo, y da en tierra con 
los verdaderos intereses eclesiásticos y sociales.

Para cohonestar estos principios impíos, se lia 
dicho: e l m atrim on io  es  u n  con tra to  com o los dem as. 
Luego, según esto, hai una distinción entre el con­

tada ;  la 71: L a  form a prescrita  p o r  el Tridentino bajo p e ­
n a  de nulidad, no obliya donde la ley civil establezca otra  
fo rm a  y  quiere que, interviniendo esta nueva form a , sea vá­
lido el m a trim on io ; la 72: B on ifacio V I I I  es el pr im ero  
que asentó, que el voto de castidad hecho en  la ordenación ha­
ce nido el m a trim on io ; la 74: L as causas matrim oniales 
y  las esponsales pertenecen, p o r  su  naturaleza, al fu ero  ci­
vil.— Let. Apost. A d  A postolices: 22 de agosto de 18G1. 
— Aloe. A cerb issim um : 27 de setiembre de 1852.— Let.. 
Apost. M u lttip lkes ín te r : 10 de junio de 1851.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 1G7—
tralo civil y el Sacramento; esto es, son dos enti­
dades distintas. Ahora bien, para probar ¡pie el con­
trato y el Sacramento son dos entidades distintas en 
el matrimonio, preciso seria demostrar ántes (pie liai 
dos vínculos igualmente distintos entre s í : uno de 
contrato y otro de sacramento. Y cuando esto se lle­
gase á probar, habría (jue admitir un tercer vínculo 
distinto, correspondiente al contrato natural.

Pues bien, la existencia de este doble vínculo es 
imaginaria; el vínculo es y no puede ser mas que 
uno. Y  en verdad, este vínculo ¿ de dónde dimana? 
— Del contrato natural. Y  este contrato natural ¿de 
dónde resulta?— Del consentimiento. ¿ Y  qué cosa 
ha hecho Jesucristo para elevar el contrato á la na­
turaleza de Sacramento? Cuando ha formado el vín­
culo del Sacramento, no ha añadido al vínculo del 
contrato otro vínculo distinto del primero; lo que ha 
hecho es comunicar al vínculo del contrato la virtud 
de conferir la gracia. No son de consiguiente dos 
vínculos formados por dos consentimientos, sino un 
vínculo iinico formado por un consentimiento único, 
robustecido por la virtud del Sacramento.— Ni vale 
recurrir á las sutilezas de la legislación francesa, de 
dividir el matrimonio en dos actos distintos, y de dar 
lugar á dos diversos consentimientos para despertar 
con esto la idea de la duplicidad del vínculo. Los dos 
pretendidos consentimientos, no son mas que un solo' 
idéntico consentimiento, repetido dos veces; lo que 
ciertamente no da origen á dos vínculos diversos. 
Ahora bien, á un solo idéntico consentimiento cor­
responde un vínculo único que se identifica con el 
Sacramento por la intervención de la Iglesia, y so­
bre el que sola la autoridad eclesiástica puede pro­
nunciar sus fallos.

E l matrimonio es, en efecto, de institución divina, 
habiéndose Dios mismo dignado ser el autor del pri­
mer vínculo entre los dos primeros progenitores, vínculo
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en que no debe poner mano el hombre: qitocl Deas 
conjunxit, homo non separet. Y  ¿seria contrato civil a- 
quel primer matrimonio, cuando aún no existia socie­
dad ninguna política? ¿Y  de las Escrituras podrá sa­
carse el que Dios haya enajenado su derecho á una 
cosa sagrada, y que se ha reservado á sí propio? Mui 
al contrario; él ha querido mantenerse siempre en 
posesión de este derecho, y la Iglesia ha custodiado 
fielmente el depósito que se le ha confiado, trasmi­
tiéndolo del sacerdocio doméstico al levítico, y del le- 
vítico al evangélico. Si en algún tiempo las leyes ci­
viles se han propasado y pretendido apoderarse de es­
te vínculo sagrado, queda por ver si por esto, tal vín­
culo lia dejado de ser sagrado. Luego no habiendo 
sido desde su origen el matrimonio un contrato civil, 
no puede decirse que sea contrato civil elevado á la 
dignidad de Sacramento. Luego falta que se afirme 
que el matrimonio es un contrato sui generis; un con­
trato natural—Divino, que nada tiene que ver con los 
demas contratos humanos, sujetos á las leyes humanas; 
y este contrato es el que se ha elevarlo á la dignidad 
de Sacramento.

Dicen otros: el matrimonio es un contrato civil, 
siendo así que el contrato civil es materia necesaria del 
Sacramento.— La Iglesia ha reconocido varios matri­
monios válidos como Sacramentos, aunque contraidos 
con impedimentos civiles; luego la Iglesia no recono­
ce como materia del Sacramento el contrato civil, sino 
la entrega de los cuerpos mismos de los contrayentes, 
según el sentir coman de los teólogos. Pero aun ad­
mitiendo la suposición de los adversarios, veamos lo 
que de ella puede deducirse. La esencia del contrato 
está en el vínculo; sin este no seria concebible el 
contrato. Y  ¿la esencia del Sacramento del matrimo­
nio en qué consiste?— Igualmente en el vínculo; sin 
él no subsistiría el Sacramento. Luego si el contrato 
civil es la materia del Sacramento, el vínculo es la
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materia del vínculo.— Ademas, el vínculo del contrato 
nace del consentimiento manifestado en las formas ci­
viles : sin consentimiento no puede haber vínculo. Y  
el vínculo en el Sacramento del matrimonio ¿de dón­
de se deriva!— Evidentemente del consentimiento ma­
nifestado por las formas eclesiásticas: sin consenti­
miento no habría vínculo. Luego si el contrato ci­
vil es la materia del Sacramento, el consentimiento 
es la materia del consentimiento. En estos absurdos 
viene á resolverse la fórmula: el contrato civil es la 
materia del Sacramento.

Replican finalmente los contrarios: el matrimonio 
civil no impide el que se contraiga también en presen­
cia de la Iglesia.— Decir esto, es lo mismo que admi­
tir una distinción entre el contrato y el Sacramento; 
y  afirmar que la autoridad eclesiástica tiene la ins­
pección sobre el Sacramento, y  la civil sobre el con­
trato. Pero como hemos manifestado ya, el contrato 
y el Sacramento no son dos vínculos distintos, sino 
uno solo que dimana de un solo consentimiento, y 
está dotado de la fuerza de conferir la gracia propia 
de este Sacramento: luego en este caso sucedería que 
dos autoridades distintas vendrían á tener la inspec­
ción sobre un objeto idéntico y único, con derecho 
de disponer cada cual de dicho objeto, do modo que 
Ja una podría destruir los actos de la otra. Luego 
es preciso rechazar tal distinción del contrato y del 
Sacramento, ó borrar del Evangelio este Sacramento 
y los Cánones 4, 9 y 13 del Concilio de Trento, en 
los cuales está definido que la Iglesia ha reconoci­
do siempre cu el matrimonio un Sacramento de la 
nueva ley ; que lo lia mirado siempre como un asunto 
de su jurisdicción; y ha avocado á sí y sentenciado, 
como juez competente, las causas matrimoniales.—  
Admitidos los principios de los contrarios, no habría 
absurdo en la sanción de una ley que autorizase el 
robo y la licencia de costumbres, afiadiendo, como
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por corolario, que se facultaba al que quisiera ser 
honrado. Y  qué! no bastándole á una ley autorizar 
tantos crímenes, mantener tantos desórdenes, y usur­
par los derechos de la Iglesia, ¿habría de pretender 
impedir el bien ?

Concluyamos, pues, estableciendo como verdad 
inconcusa, que el matrimonio no es un contrato como 
los demas; que el contrato civil no es materia del 
Sacramento; y que las legislacionos que facultan el 
matrimonio civil excluyendo á la divinidad del acto 
mas solemne de la vida, establecen la mas asquerosa 
corrupción, autorizan concubinatos escandalosos, ase­
mejan el matrimonio á la unión de los brutos, des­
honran á los padres, manchan la cuna de las fami­
lias, envenenan la sociedad en su fuente, y preparan 
un porvenir, en el que los padres deben ruborizarse 
á la presencia de los hijos, y estos recíprocamente 
al recordar que son deudores del nacimiento á aque­
llos. Y  tales leyes se apellidan leyes de civilización, 
de progreso y de dicha!!! (1).

A R T I C U L O  IV.

CREACION DEL MINISTERIO PERSONAL.---- DE LOS OBISPOS.

U n a  sociedad hecha para durar perpetuamente 

debe contar con medios para perpetuarse. U n o  de es­

tos es el ministerio personal, sin el cual ninguna ins­

titución puede subsistir. En efecto, quitado de la so­

lí) El Syllabus condena la proposición 73, que dice: 
E n  fu erza  del contrato meramente civil puede existir  entre 
cristianos un  m atrimonio verdaderamente tal, y  es falso, ó 
que el contrato entre cristianos es siem pre Sacramento, ó que 
es nulo el contrato, si se excluye el Sacram ento.— Let. Apost. 
A d  A postolice: 22 de agosto de 1851.— Carta de S. S. Pió 
IX al Rei do Cerdeña : 9 de setiembre de 1852.— Aloe. 
A cerb issim u m : 27 de setiembre de 1852.— Aloe. M u ltis yra -  
v¡busque: 17 de setiembre de 1800.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 171—
ciedad el ministerio, ya no es posible el ejercicio de 
la autoridad, del mismo modo que quitada esta no 
subsiste la sociedad. Así, pues, sin ministerio no es 
posible concebir existente á la Iglesia. Por lo tanto, 
quien ha fundado la Iglesia ha debido proveerla no 
solo de ministerio, mas también de ministerio autori­
zado para darse sucesión. Tiene, pues, la Iglesia or- 
todoja el derecho de crearse su propio ministerio. V 
si tiene la Iglesia este derecho no puede en ningún 
caso encontrarse fuera de ella, ni tampoco en el Prin­
cipado, pues milita la misma razón; ademas de que 
toda sociedad completa debe constar de principios 
constitutivos que esencialmente le den una existencia 
peculiar y distinta de cualquiera otra sociedad. En 
efecto, siendo como son la Iglesia y la Sociedad civil 
entidades diversas, son también diversos los derechos 
del Magisterio sagrado y del Principado secular, es­
to es, los derechos del uno y del otro. Luego claro 
es que á la Iglesia sola compete el derecho de crearse 
su propio ministerio.

Es evidente que la Iglesia desde sus principios 
ejerció este derecho. Cuando se procedió al reempla­
zo del traidor Judas con el nombramiento de Matías, 
Pedro se levantó primero en medio de sus hermanos 
á discutir la necesidad de la medida (1), y si bien 
se decidió por la suerte, en ello tuvo parte solamente 
el Colegio entero. Cuando se trató de crear Diáco­
nos para la administración temporal, los Apóstoles so­
los les impusieron las manos, y no otros (2). Y  cuan­
do se propagó el Evangelio, se multiplicaron los cre­
yentes, y los Apóstoles se esparcieron por el mundo, 
consolidóse el derecho de crear el ministerio necesa­
riamente en la cabeza visible de la Iglesia, á la cual 
se dijo: “ Quodcumque ligaveris..”  De aquí es que 
la Iglesia en todos tiempos ha reconocida como ile- 1

(1) Act. 1— (2) Act. C..
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gítima la sucesión del Episcopado sin la intervención 
de la autoridad Pontificia que la sancione; y en tal 
manera lia sido esto, que el Concilio de Trento de­
fine: Si quis clixerit Episcopos qui auctorilate liorna- 
ni Vontificis assumuntur, non esse legittimos, ct vero 
Episcopos____anathema sit. Luego el Sumo Pontífi­
ce que ocupa el lugar preminente en la gerarquía ecle­
siástica, después de la dilatación de la Iglesia es á quien 
pertenece la creación del Ministerio personal en todo 
el orbe, y subordinadamente y en propotxion debida al 
Obispo en su Diócesis; y esto por derecbo pública 
eclesiástico.

Pero pretenden algunos que es de derecho divino 
y que proviene de la Constitución misma de la Igle­
sia, el que la elección del propio Obispo sea hecha 
por el pueblo.— Tal doctrina es diametralmente con­
traria á la que nosotros hemos consignado en el Ca­
pítulo II, Artículo I de esta parte; puesto que si la 
elección de los Obispos estuviera reservada al pueblo, 
á lo minos en ella resultaría restringido el poder del 
Romano Pontífice, y ya no seria, como queda demos­
trado, pleno y perfecto, y no circunscrito por algu­
na autoridad humana. Y  habiendo sido en estos úl­
timos tiempos renovada esta cuestión, no será fuera 
de propósito tocarla distintamente-

Aquí debe notarse primeramente que las voces 
elegir, rogar, dar testimonio son cosas entre sí mui di­
versas. E l que da un buen testimonio de alguno, ó rue­
ga por alguno, no pretende por eso elegirle, ó con­
cederle ningún derecho para obtener cualquiera dig­
nidad; sino solo ocupa el puesto de una persona que 
ruega y encomia. Lo contrario debe decirse de los 
que eligen, porque quien elige llama canónicamente 
á un sugeto á la dignidad y concede el derecho para 
ella. En segundo lugar debe advertirse que el dere­
cho de elegir un magistrado, si no está ordenado de 
otro modo por la constitución de alguna sociedad, per

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— n ;i —
se es derecho de la potestad suprema; puesto que na­
die puede obligar al pueblo á sujetarse á alguna ley 
y disposición, sino aquel que tiene el poder promi­
nente. De donde se sigue que la elección de los Obis­
pos, si no se demuestra que Cristo lo ordenó de otro 
modo, es per se una de las atribuciones del Romano 
Pontífice. En tercer lugar debe advertirse que si bien 
el derecho de elegir los Obispos pertenece al Roma­
no Pontífice, con todo por su libre é independiente 
aprobación y consentimiento, ó por concesión suya 
expresa puede ser transferido á otros.

Ahora, para que mejor se conozca el error de 
los adversarios, es necesario manifestar brevemente 
cuál ha sido la práctica de la Iglesia en lo tocante 
á la elección de los Obispos desde los primeros tiem­
pos, y por ahí echaremos de ver las consecuencias. 
Mas, primero es preciso notar, al hablar de la prác­
tica de la Iglesia en esta materia de la elección de 
los Obispos, que sin embargo de que pueden distin­
guirse varias edades, en las cuales se ha observado 
un diferente método de elección, con todo, este no 
fué común en todos los lugares; por manera que fá­
cilmente se conoce cuál haya sido dicha variedad en 
todas las edades colectivamente tomadas, ó bien en 
cada una considerada separadamente. He aquí lo que 
ha sucedido mas comunmente en cada una de las 
edades.

I. En los principios de la Iglesia, como apare­
ce de la Sagrada Escritura y de la tradición, los Obis­
pos fueron constituidos por los Apóstoles y por los 
que ellos delegaban (1).

II. Muertos que fueron los Apóstoles, ó vivien­
do aun, hasta el Concilio Niceno 19, la elección de los 
Obispos fué confiada á los otros Obispos de la mis­
ma provincia; y en tal manera que el pueblo algu- (I)

(I) Act. XIV. 22.— S. O reg. M. L. V. Ep. 60.
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nas voces fué expresamente excluido de la elección ( I ) .

III. Desde el Concilio Niceno hasta el Cons— 
tantinopolitano I I ’ , que es el octavo Ecuménico, se en­
cuentra en pié la observancia de la misma disciplina (2).

IV. Hácia la mitad del siglo IX  principió en 
Occidente el uso de las investiduras, en cuyo origen 
no había razón por qué condenarlas, pues se confe­
rían después de la elección canónica; pero poco des­
pués comenzóse á impedir la libertad de la elección 
oprimiéndola en tal grado, que la hacían los Prínci­
pes seculares; siempre reprobando tal abuso los P o ­
níanos Pontífices (3).

V. En el siglo X II  recayó el derecho de ele­
gir al Obispo en el solo Capítulo de la respectiva 
Iglesia Catedral, como consta del título de las De­
cretales De Eleetione.

V I. Por Clemente V  (4) y por Benedicto X II  
(5), esto es, desde el principio del siglo X IV  y por 
los otros Pontífices, según la regla segunda de la Can­
celaría, el derecho de elegir fué reservado á la Silla 
Apostólica; y al principio absolutamente, aunque des­
pués fué concedido á los Príncipes seculares el pri­
vilegio de presentar uno, dos y á lo  mas tres Sacer­
dotes capaces de soportar el peso del Episcopado, 
entre los cuales la Santa Sede pudiese escojer, si lo 
juzgase digno, á uno de los mas idóneos para el ob­
jeto. Que esta facultad dada á los Príncipes secula­
res sea por concesión de la Santa Sede y no por de­
recho propio de ellos mismos, ó del pueblo, pruébase 
con la doctrina del Tridentino que escomulga á los 
que ensenan lo contrarío (6). 1

(1) Conc. Laod. Can. 12 y 13.— Con. Nicsen. I. Can. 
4.— (2) S. Julii Román.. Pont, apud S. Athan. in ojus 
Apol. contra Arianos.— (3) Act. S. Gregorii VII. et inseq. 
Pontif.— (4) Extrav. ínter temp. D e  Prrebend.— (5) E x -  
trav. ad regim. cod. tit.— (fi) Conc. Trid. Ses. XXIII,
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De todo lo dicho, pues, se deduce que juinas, 

¡en ninguna edud de la Iglesia, f'ué atribuido al pue­
blo el derecho de la elección de los Obispos, sino 
solo el de postidandi 6 dar testimonio del mérito del 
elegido; que desde el siglo IX  hasta nuestra edad 
ninguna parte ha tenido el pueblo en dichas eleccio­
nes; que desde el Concilio Laodiceno y Antioqueno 
hasta el Tridentino el pueblo fué del todo excluido; 
y  que finalmente fué definido como dogma de fé, 
que en la elección de los Obispos no solo no se exi­
ge por necesidad la convocación del pueblo, pero ni 
aun su consentimiento. Todo lo que se alega en con­
trario, ó es privilegio ó abuso como observa de 
Marca (1).

De todas estas premisas se derivan las siguien­
tes consecuencias: 1? la creación del ministerio per­
sonal pertenece de pleno derecho á la Iglesia; los 
patronatos de familia ó de soberanía no tienen su fun­
damento sino en la concesión de la Iglesia que, sien­
do libre en concederlos ó  no, tiene también el de­
recho de determinar su extensión: 2? todas las dis­
posiciones disciplinares necesarias relativas á las per­
sonas que están adictas al ministerio, y al modo de 
asegurar el buen desempeño de los oficios á que ellas 
están destinadas, son igualmente de competencia ecle­
siástica: 3? ocurriendo remociones, sustituciones, tras­
laciones, deposiciones y degradaciones en el minis­
terio, no pueden estas provenir sino de aquella fuen­
te, de la cual se originan las promociones; y esto 
bajo pena de nulidad: 4? á la Iglesia toca exclusi­
vamente fijar el número de eclesiásticos, el crear y 
demarcar los Obispados, y por consiguiente, fundar 
iglesias nuevas; del mismo modo que Ja autoridad ci­
vil tiene exclusivamente el derecho de fijar el número 
de soldados, jefes y empleados, de erigir ó demarcar 1

(1) Cono. Sac. et Imp. lib. 8. c. 8. N. (I vt 7.
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los cuarteles que debe tener su Estado (1).

ARTICULO V.

• FORMACION DEL MINISTERIO PERSONAL.

CUASI—(JERARQUÍA MAGISTRAL.

Dijimos en el Artículo III  de esta parte que 
dos funciones del poder de dirigir nos proporcionan 
otras dos especies de cuasi-gerarquía de jurisdicción, 
la Sacramentaría y la Magistral, de las cuales la pri­
mera tiene la inspección sobre los Sacramentos, la 
segunda sobre la enseñanza, que es la regla de nues­
tra creencia Pradícate omni creatura (2). Ahora, si 
la doctrina católica señala por fuente de la enseñan­
za religiosa el legítimo magisterio divinamente insti­
tuido para el depósito de la doctrina, ¿quién podrá 
negar que la instrucción por medio del sacerdocio 
dirigido á doctrinar al pueblo mismo deba pertenecer 
á la autoridad magistral? E l precepto evangélico de 
enseñar á todas las gentes está concebido en térmi­
nos tales que no envuelve restricción ninguna, sien­
do un absurdo el que puede ponerse la enseñanza ba­
jo  la inspección y dependencia de la soberanía tem­
poral; pues cuando se impuso este precepto ninguna 1 2

(1) Por el Syllabus están condenadas las siguientes 
proposiciones: 50. E l  poder lego tiene en  s í  mismo el de­
recho de presen tar Obispos y  puede ex ig ir  de ellos que tomen 
la adm inistración da las D iócesis, ántes que los mismos re­
ciban de la Silla A postólica la institución canónica y  las 
letras A postólicas.— Aloe. Numquam fo re  : 15 de diciembre 
de 185G.— (51) A n tes  bien el gobierno lego tiene el derecho 
de deponer del ejercicio del ministerio pastora l á  los Obispos, 
n i está obligado á  obedecer al Rom ano Pontífice en  las cosas 
que m iran á  las instituciones de los Obispados y  de los Obis­
p o s.— Let. Apost. M ultíplices Ín ter : 10 de junio de 1851.

(2) Mar. 10, 15.
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representación tenia la soberanía temporal en el í lo* 
legio Apostólico.

La historia después nos da muchas pruebas de 
este derecho de la Iglesia, cuando nos asegura ha­
ber sido la escuela de Alejandría instituida por San 
Márcos, en cuya cátedra se sentaron San Clemente y 
Orígenes. Hasta el siglo IV , muchas escuelas eran 
sostenidas por maestros Obispos, Sacerdotes y  Mon­
jes; siglo en que San Agustín reunió en su rededor 
un cuerpo de jóvenes eclesiásticos, y se vieron ya 
algunos vestigios de Seminarios. En estas casas, lla­
madas episcopales, no se puede dudar que el Obispo 
era quien regulaba la enseñanza. Después del siglo 
X I I  las casas episcopales llegaron poco á poco á ser 
Universidades; y si bien á ellas concurrían los legos, 
no por eso dejaron de tener los Obispos su dirección. 
Esta mezcla que después ocasionó desórdenes, duró 
hasta el siglo 16? en que el Concilio de Trento se 
aplicó con solicitud al establecimiento de los Semi­
narios.

Tal es el derecho constante de la Iglesia, ejer­
cido sobre la educación intelectual y moral del cle­
ro, derecho que la soberanía temporal no dejó en 
varios tiempos de reconocer y aun de protejer.

De todo esto se colige: 1? que es doctrina pro­
testante la que pretende establecer que sea de la 
competencia política el proponer los textos y doctri­
nas que deben servir de base á la enseñanza religiosa: 
2? que la enseñanza de los Seminarios es de derecho 
público eclesiástico, y por lo mismo la disciplina, la 
educación y la administración de los mismos, tampo­
co deben estar sometidas á la autoridad civil, como 
algunos impíos escritores de derecho público eclesiás 
tico han asegurado; sino á la autoridad de los Obis­
pos según las formas canónicas (1). 1

(1) El Syllabus condena las siguientes proposiciones!
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ARTICULO VI.

rKlíf'K« VIOXAMIKNTO DEL MINISTERIO PERSONAL.— MONACATO.

1 fasta aquí hemos hablado del ministerio ecle­
siástico en su formación; ahora lo consideraremos ya 
formado; y como tiene necesidad de ciertos medios 
para formarse; así también los tiene para perfeccio­
narse. Es verdad que esto se obtiene con la cultu­
ra del espíritu y del corazón; pero también lo es que 
hai obstáculos para llegar al fin, como son las mo­
lestias y trabajos en la conservación y educación que 
se oponen á la cultura del espíritu; y los peligros 
de la corrupción, que se oponen á la cultura del co­
razón. Ahora, pues, contra los primeros se va de fren­
te con el celibato, y con la seguridad de los medios 
de subsistencia; contra los segundos con la fuga del 
siglo. He aquí otros tres objetos de derecho públi­
co eclesiástico de que vamos á hablar, esto es, del 
celibato, del derecho de subsistencia y del monacato. 
Empecemos por el monacato.

Forman el monacato las corporaciones regulares 
que han hecho profesión de vivir sujetas á una re­
gla aprobada por la Iglesia.

Investigando los Santos Padres d historiadores el 
origen de la vida monástica, se remontan hasta la 
antigüedad del viejo Testamento. Apoyado en ello 
el erudito Chateaubriand dice: “ Desde Elias descien­
de la vida monástica por una herencia admirable, á

[33] N o pertenece exclusivam ente á  la potestad eclesiástica  
do jurisdicción  d irigir con un derecho propio y  natural la 
doctrina de las cosas teológicas.— Epist. al Arzobispo Fri- 
sing. Titas lib en ter: 21 de diciembre de 1863. [46]. A n ­
tes bien, en  los mismos Sem inarios de los clérigos, el méto­
do que debe seguirse en  los estudios está sujeto á  la autori­
dad civil,— :Aloe. N um quam  f o r c : 15 de diciembre de 1856.
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Elisio, los Profetas, y San Juan Bautista, hasta Je­
sucristo que, huyendo frecuentemente del mundo, iba 
á hacer oración en las montañas” (1). Es innegable 
que este Divino Fundador ha puesto los fundamen­
tos del estado religioso y diseminado en su Evangelio 
los documentos á propósito para las reglas de las Or­
denes regulares. En efecto, Jesucristo quiere en la 
Iglesia por di fundada, dos caminos para llegar al fe­
liz término de la salvación: el uno en que basta la 
observancia de los mandamientos serva mandato, y el 
otro en que se practiquen también los consejos de 
pobreza voluntaria, castidad perpetua y perfecta obe­
diencia, Si vis perfectas esse. Este es el tenor de vi­
da que abrazaron los Apóstoles que por muchos San­
tos Padres son también llamados fundadores del ins­
tituto monacal ó religioso; Ahora, si Jesucristo y los 
Apostólos han instituido estas Ordenes religiosos, han 
dado los fundamentos para los que debían existir en 
la Iglesia, ¿quióh entre los hombres, miserables cria­
turas, tendrá la osadía de contradecir semejante pro­
fesión, y de pretender saber mejor que su Criador 
lo que á su Iglesia conviene ?

Ademas, el juicio de la Iglesia declarado en el 
Concilio de Trento (2) es, que la observancia religio­
sa bien dirigida es de mucha ventaja y esplender en 
la Iglesia de Dios. Esta decisión no es otra cosa sino 
una solemne ratificación de cuanto ha hecho la Igle­
sia por muchísimos siglos por medio de los Concilios 
y los Pontífices, para organizar la observancia ceno­
bítica y darle consistencia y duración; y eso porque 
en ello reconoce un medio de perfección para los que 
se consagran á ella. De donde se sigue que, supues­
to tal juicio, la utilidad de la observancia religiosa 
no es un artículo de disciplina, sino de moral. Lúe 1 2

(1) Genio del Cristianismo, tomo 4. cap. H.
(2) Sess. 25, cap. 1?
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go el monacato, como medio de perfección, no pue­
de ser excluido de la Iglesia.

Es verdad cpie no será necesaria en la Iglesia, 
esta ó aquella forma de observancia; pero es necesa­
ria alguna; lo que no se puede negar sin suprimir 
los consejos evangélicos, y sin suponer á la Iglesia 
en el error. Es verdad que no es necesario que to­
dos profesen los consejos evangélicos; mas es necesa­
rio, supuesto el Evangelio, que á todos sea libre el 
profesarlos bajo la dirección de la Iglesia, única de- 
positaria legítima de la moral evangélica. Es verdad 
que no es necesario que todos profesen los consejos 
evangélicos; mas para algunos es necesario, como les 
es necesario el salvarse. Estos tienen derecho á este 
estado también ante la ley misma, habiéndolo abra­
zado en aquel tiempo en que el cuerpo del cual son. 
miembros, tenia existencia legal, y estaba protegido 
por la ley. Ahora, si pertenece al honor de la f é  que 
siempre haya en ella la profesión religiosa, ¿quién 
de entre los hijos de la Iglesia pretenderá saber me­
jor que su Madre y  maestra, lo que mas conviene á 
los fieles, y se atreverá 4 hacerle conocer los dere­
chos por ella recibidos de D ios?

Luego con tales premisas bien podemos con to­
da seguridad concluir: 1? que la vida monástica es 
de institución divina y apostólica: 2? que por consi­
guiente, no puede repugnar al buen sentido y á la 
dignidad del hombre: 3? que la observancia religiosa 
bien dirigida es de gran ventaja y esplendor en la Igle­
sia: 4? que ninguna fundación ó supresión de corpo­
ración monástica podrá hacerse sin la intervención de 
la Silla Apostólica (1). 1

(1) Per esto es que el Syllabus condena Las propo­
siciones siguientes: [52], E l  gobierno puede, p o r  derecho 

p rop io , variar la edad prescrita  p o r  la Ig lesia  p a ra  la p r o ­
fes ión  religiosa a sí de mujeres como de hombres, y  ordenar 
4  todas las fam ilias religiosas que sin  su  perm iso  no admi-
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Como toda verdad, también la institución monás­
tica tiene sus contrarios. Nosotros no nos ocupare­
mos en rebatir á aquellos impíos que dicen que el 
voto es un yugo tiránico impuesto á la humana li­
bertad, y un insulto hecho á la naturaleza; que el 
voto de pobreza constituye al ser racional en un esta­
do, del que se esfuerza en librarse todo aquel que 
está en di empeñado; que el voto de castidad es im­
posible de observarse; que el voto de obediencia es 
un yugo humillante, mas propio para hacer esclavos 
que perfectos: no nos ocupamos, decia, porque si 
íuera así, jamas los votos habrían sido permitidos por 
la Iglesia, jamas aconsejados por la Sabiduría increada. 
Al contrario, consta que los votos son un manantial 
de consuelos y prendas de la felicidad temporal y eterna. 
Mas bien hablaremos de un defecto que imputan á la vi­
da Monástica, que es el ocio. Pasan una vida ociosa.

Esta acusación puede aplicarse aparentemente ya 
á aquellos religiosos que profesan vida de acción, ya 
á los que profesan vida de contemplación.

Si los que hablan de los religiosos que profesan 
vida de acción, dejaran á un lado las pasiones y ra­
zonaran con documentos sacados de la historia, ha­
blarían de mui distinto modo. Si volvemos los ojos

tan á nadie á  hacer los votos solemnes.— Aloe. Nionquam  
f o r e : 15 de diciembre de 1856. [58]. D eben  aboliese las
leyes que tienen p o r  objeto am parar el estado de las fam i­
lias religiosas, los derechos de ellas y  sus oficios;  mas aun, 
puede el gobierno civil p restar auxilio á todos los que quie­
ran  dejar el modo de v ivir religioso que abrazaron y  que­
brantar los votos solemnes, y  puede igualmente extinguir del 
todo las mismas fam ilia s religiosas, así como las iglesias, 
colegiatas y  los beneficios simples, aun los de derecho de p a ­
tronato y  sujetar y  apropiar los bienes y  derechos de ellos 
á la administración y  a l arbitrio del poder civil.— Aloe. 
A cerbissim um : 27 de setiembre de 1852.—Aloe. P rope m c- 
m in eritis : 22 do enero de 1855.—Aloe. Cum sa p a : 26 
de junio de 1855.
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á lo pasado, los religiosos se nos presentan delante, 
corno los mas grandes benefactores de la humanidad.

Si los siglos de la edad medía no olvidaron toda 
cultura, se debe á los. religiosos que la albergaron en 
sus abadías y monasterios. Estos salvaron las cien­
cias, las letras, las artes y antigüedades, ya por las 
bibliotecas enteras que ellos copiaron, ya por las es­
cuelas que abrieron, ya por los estudios que nunca 
dejaron de cultivar. Juntamente con las letras salva­
ron también la piedad, la religión y la virtud aman­
sando y haciendo cristianos á los bárbaros, reducién­
dolos poco á pc>co á la cultura, cuyo origen después 
se quiere desconocer. A  esta civilización moral jun­
taron la material. Los desiertos de la Alemania, Fran­
cia, Italia, España, esto es, de gran parte de Euro­
pa, fueron ]x>r ellos reducidos á aquel cultivo en que 
se hallaban cuando se los quitó la rapacidad de los 
herejes y revolucionarios. Las mas bellas tierras de 
los señores ingleses y  alemanes son las Abadías cul­
tivadas en un tiempo por tos religiosos. En los tiem­
pos del feudalismo solo los religiosos ponían i’reno al 
despotismo y tiranía. En los tiempos del comunismo 
solo ellos calmaban algún tanto las disencioncs entre 
pueblo y pueblo, y ponían algún remedio á los con­
tinuos estragos y matanzas. Solo San Benito dió á 
la Iglesia por varios siglos los mas sabios Pontífices, 
á las diócesis las mas celosos Obispos, á los doctos 
las mas ricas colecciones de antiguos monumentos. 
San, Francisco y Santo Domingo regeneraron con la 
santidad de sus ejemplos y con el fervor de sus pre­
dicaciones toda la Europa. Los Mercenarios y Tri­
nitarios consagraron sus personas y fortunas al rescate 
de los cautivos ; los Hospitalarios sacrificaron toda su 
existencia al cuidado de los enfermos; los Cruciferos 
emplearon los dias y las noches 4 la cabeza de Ios- 
moribundos ; y los Jesuítas, finalmente, para no de­
tenernos en hablar de otros, han regenerado el muir-
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<áo con la educación de la juventud, hau dado á las Na­
ciones los mas fervorosos Apóstoles, recorriendo las 
Indias y las Américas de ciudad en ciudad, de aldea 
en aldea, á semejanza del sol que todo calienta y rea­
nima, y lian proporcionado á la sociedad varones doc­
tísimos y  al cielo santos insignes. No es maravilla, 
si algunos llaman ociosos aun á los Apóstoles, á los 
misioneros, á los filósofos, literatos, físicos, astróno­
mos, matemáticos, á los ascéticos en el confesonario, 
á los teólogos en las cátedras, á los oradores en los 
pulpitos y á los pedagogos de los Príncipes y de la 
juventud en todas partes, cuando su maestro Calvino 
se expresa así: “ Jesuitae vero, qui se máxime oppo- 
nunt nobis aut necandi, aut, si hoc comode fieri non 
potest eiiciendi, aut certe mendaciis et calumniis oppri- 
mendi” (1),

Ni se crea que las Ordenes Religiosas no hacen 
ya  en el tiempo presente lo que han hecho en el 
pasado. La América conoce bien que los Dominica­
nos, Franciscanos, Agustinos y Jesuítas que profesan 
la vida común, trabajan de continuo en predicar, con­
fesar, aconsejar y  exhortar á los descarriados, y re­
traer del pecado al pueblo cristiano. Se les ve ya 
dando misiones en pueblos abandonados, ya ocupados 
en predicaciones extraordinarias según las necesida­
des, ya en la dirección de los Colegios y Seminarios; 
se leen las obras compuestas por ellos, sus refutacio­
nes de libros impíos; se los halla en los hospitales, 
en las cárceles, en todo lugar donde hai que reme­
diar alguna necesidad espiritual ó temporal del pró­
jim o. Pues bien, en todos los ángulos del mundo son 
los mismos.

Sea así, se me responde, de aquellos religiosos 
que profesan la vida de acción; mas siempre será cier­
to que los de vida contemplativa son ociosos.— Nin- (I)

(I) A]). Tincan Aphor. 15 do modo prop. Calvin.
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guno tiene el derecho de molestar cu cualquiera so­
ciedad á un particular que, viviendo de sus propios 
bienes, solo se ocupa en sus negocios: ¿pues por qué 
se ha de inquietar á algunos pocos hombres y mu­
jeres que, poniendo en común esos sus bienes, quie­
ren vivir empleándose en ejercicios ascéticos'! Qué 
mal hacen ellos! Qué derechos violan con eso! Si 
queréis molestarlos, confiscad también todos los bie­
nes de los que quieren emplear el tiempo como me­
jor les parece.— Pero ademas es falso decir de los 
religiosos que profesan vida contemplativa que son inú­
tiles á la sociedad. Y  dejando á un lado sus virtu­
des que resplandecen en la sociedad y  el bien que 
hacen á los que, arrojados de la tempestad del siglo, 
se recogen en aquel puerto seguro, se sabe por la 
Sagrada Escritura y por las historias eclesiásticas, que 
Nuestro Señor Jesucristo hace depender también tan­
to la felicidad temporal, como las gracias mas ó mé- 
nos copiosas en favor de la comunidad, de la bon­
dad y oraciones de los particulares. De aquí resulta 
que nada es tan ventajoso á una Nación, á una ciu­
dad, á un pueblo, á una familia, como el tener algu­
no de sus miembros aceptos al Señor. Y  por esto 
es que una comunidad religiosa consagrada á la ora­
ción ha sido muchas veces la salvaguardia de todo un 
pueblo, el paladión de su seguridad, y la que hace 
que Dios, aplacado con sus plegarias, condone á los 
otros las penas merecidas. Hablamos á los católicos 
que creen la comunidad de los Santos, la eficacia de 
la oración, el comercio que la tierra tiene con el cie­
lo, los divinos atributos, el valor de la penitencia y 
de la austeridad. ¿Y  no es por consiguiente dema­
siado claro que no solo no son ociosos los religiosos 
de vida contemplativa, sino que son miembros titi­
les á la sociedad ?—

Finalmente, los religiosos de vida contemplativa 
contribuyen también al bien temporal de la sociedad,
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■como consta de la historia que nos ha conservado de 
ello irrefragables documentos. Así, para citar algún 
ejemplo entre millares, la Cartuja de San Martin de 
Nápoles se hizo altamente recomendable por sus ge­
nerosos esfuerzos en socorrer á los necesitados en tiem­
po de carestía. Y  aun son mas notables las libera­
lidades sistemáticas del Monasterio Grlasconiense. Com­
puesto de cien monjes, alimentaba, ademas de tres­
cientos domésticos, muchos jóvenes en las Academias, 
un número innumerable de pobres dos veces á la 
semana, y continuamente un número indeterminado 
de pasageros que á veces llegó á quinientos (I). Lo 
mismo sucede en la Cartuja de Trisulti en la Cam­
piña de Roma, poco distante de nuestra patria. En 
las carestías, pueblos enteros hubieran muerto de ham­
bre sin la limosna y asistencia personal de aquellos 
monjes. No se hace, pues, ti guerra al ocio que no 
existe, sino que claramente se quiere que el pan de 
personas honestas dedicadas al servicios de Dios y 
de la humanidad, que la subsistencia de tantos po­
bres desgraciados é  impotentes pase á ser alimento 
de las pasiones de ambiciosos políticos.

ARTICULO VIL

DEL CELIBATO.

E l otro medio de perfección reconocido cu la 
Iglesia es el celibato. No obstante, en el siglo IV  Jo- 
viniano declaró abierta guerra al celibato eclesiástico: 
poco después Vigilando quería que nadie pudiese re­
cibir Orden Sagrada, que no se hallase enlazado con 
los vínculos del matrimonio. Latero escribió t rutados 
enteros contra el celibato de los eclesiásticos y de 
las personas regulares, y quiso confirmarlos con su 
ejemplo seduciendo para un sacrilego matrimonio ú (I)

(I) ,'iander do Sehi»m. Angl.
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la monja Catalina (le Boré. Siguióle Calvino con igua­
les doctrinas y con no diferente matrimonio; y no 
mucho después vinieron Bayle, Diderot, Volt aire y 
la turba toda de fdósofos incrédulos declamando é im­
pugnando el celibato y la castidad, y osando calificar 
estas virtudes de preocupación, de hipocresía, de vo­
luptuosidad refinada, &c., &c.

Nosotros probaremos brevemente que el estado 
del celibato es de mayor perfección que el del matrimo­
nio; y en segundo lugar que la ley de la continencia 
impuesta á los Ministros sagrados tiene fundamento cer­
tísimo en la antigua tradición de la Iglesia.

Después de N. S. Jesucristo que aprobó la re­
nuncia al matrimonio por facilitar la posesión del rei­
no de Dios, el Apóstol declaró ser estado de mayor 
perfección el del celibato que el del matrimonio. La 
Iglesia reunida en el Concilio de Trento, confirmando 
cuanto habian dicho los Concilios de Toledo, Carta- 
go y muchos otros, definió como artículo de fé la 
citada doctrina del Apóstol, condenando á quien osa­
ra decir lo contrario (1).

Que la ley de la continencia impuesta á los Mi­
nistros sagrados tenga fundamento certísimo en la 
tradición antiquísima de la Iglesia, se apoya en el 
ejemplo de los Apóstoles, en la costumbre casi um­
versalmente recibida en los mismos tiempos Apostó­
licos, y en las definiciones antiquísimas de los Con­
cilios y de los Pontífices.

Los Apóstoles fueron célibes, y esto se prueba 
sin apelar á otros testimonios, con las palabras de Ter­
tuliano en el libro de Monogam. Cap. 8, y aun me­
jor con las palabras de San Gerónimo contra Jovi- 
niano y Vigilando, nuestros adversarios. “ Christus 
Virgo, dice, Virgo María utriusque sexus virginita- 
tis dedicavere principia; Apostoli vel virgines, vel post (I)

(I) Sess. U .  (Jan. 0.
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nuptias continentes” (1). Por cuyo motivo desde los 
primeros siglos de la Iglesia, si bien, á lo menos en, 
la Iglesia Universal, no estaba impuesta con ley ya 
declarada al clero la continencia; sin embargo por 
costumbre y uso establecido se tenia que debían abs­
tenerse del comercio conyugal los que quisieran ini­
ciarse en las Ordenes sagradas. Testimonio de esta 
costumbre por lo tocante á la Iglesia Oriental son 
Orígenes (2), San Gerónimo (3), Eusebio (4) y San 
Epifanio (5), el cual, no en un solo lugar, dejó es­
crito haber tenido origen esta costumbre en el tiem­
po é institución Apostólicos.

Hemos dicho á lo ménos en la Iglesia Univer­
sal, porque en la historia antigua eclesiástica se en­
cuentran ejemplos de los cuales parece constar que 
hubo Sacerdotes y Obispos orientales con esposa ¿ 
hijos; mas en la Iglesia Latina no fué así. Porque 
hombres doctos con fuertes argumentos sostienen (6) 
que, siguiendo las huellas de San Pedro, casi todos, 
los Obispos, Sacerdotes y Diáconos se sometieron á 
la ley de la continencia. Aurelio, Primado de Africa, 
deseando restablecer la castidad en el clero, dijo en 
el segundo Concilio Cartaginense: “  Quod Apostoli do- 
cuerunt, et ipsa servabit antiquitas, nos quoque cu- 
stodiamus”  (7). Y  habiendo como el Africa, recibido 
las demas provincias occidentales los primeros ele­
mentos de la fé y del Evangelio, ó inmediatamente de 
San Pedro, ó de sus inmediatos sucesores, síguese 
que por el mismo San Pedro, Príncipe de los Após­
toles, fuá impuesta la ley de la continencia, tanto á 
la Iglesia Romana, como á las demas fundadas en 
aquellos tiempos. 1

(1) Epíst. XLVIII ad Pamachium.— (2) Hom. XXIII. 
in N? 3.— (3) Lib. cont. Vigil. N? 2.— (4) Demonst. Evang. 
Lib. 1. Cap. 9.— (5) Exp. Fid. N? 21.— (6) Tertull. Lib. 
de Veland. Virg. Cap. 10.— (7). Act. Conc. Cart. tom. L. 
Col. 8G7.
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Y por este motivo San Silicio, que vivía en el 
año 385, hace mención de esta misma ley como ema­
nada de los Apóstoles (1), y la misma ley suponen 
Inocencio I (2) y San León M. (3 ) Del mismo mo­
do procedieron los Concilios celebrados en el 4? siglo, 
como el Hiberitano, Cartaginense 2? y 5? y muchos 
otros, los cuales no indican que quieren hacer una nue­
va ley respecto del celibato, sino restablecer la san­
cionada por los Apóstoles. De aquí se ve por qué 
no se halle ejemplo por el cual pueda inferirse que 
en la Iglesia latina, ni los Obispos, ni los Sacerdotes, 
ni los Diáconos hubiesen impunemente violado la ley 
de la continencia. A l acaecer algo de esto, inme­
diatamente reclamó la Silla Apostólica.

D e lo dicho resulta, pues: 1? ser artículo de fé, 
que el celibato es un estado de mayor perfección que- 
el del matrimonio: 2'.’ que la ley del celibato impues­
ta á los Ministros sagrados tiene nn fundamento cer­
tísimo en la antigua tradición de la Iglesia: 3? que 
por lo tanto, la misma ley no es contraria al derecho 
divino, ni al derecho nataxai; de otro modo el Hijo 
de Dios y  los Apóstoles no hubieran aconsejado la 
continencia.

Los que combaten el celibato eclesiástico, lo pin­
tan como hallazgo inconveniente para la flaqueza hu­
mana.— E l celibato es arduo, como es ardua toda vir­
tud; esta dificultad está en proporción con las pa­
siones; si se hubiese de tomar el consejo de estas, 
no se harían ya mas leyes, porque hai quienes tienen 
por la gloria, por las riquezas, aquella misma incli­
nación que otros por los placeres. El celibato es ar­
duo para aquellos que no fueron siempre castos, que 
actualmente son depravados, que, conociendo su pro­
pia debilidad, voluntariamente dan pábulo á las pa- 1

(1) Epíst. I acl Himer. Ep. Tarracon. N? 10.— (2) Epíst, 
lí atl Yict. Cap. !).— (3) Epíst C L X V I I  ad Kust,
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siones; pero cuando se quitan las causas, la libertad 
vuelve á entrar en posesión do sus derechos. Es un 
error el de aquel que nos presenta la corrupción del 
clero y los escándalos que afligieron á la Iglesia en 
la edad media con ocasión, según di, de la dificultad 
del celibato. Después de la caída de la casa de Cario 
Magno, los poderosos siempre en armas se apodera­
ron de los beneficios eclesiás’ticos, y formaron con 
ellos un patrimonio que trasmitieron á sus hijos y 
protegidos. Estos intrusos teuian necesariamente todos 
los vicios de aquellos de quienes dependían; en con­
secuencia la simonía y el concubinato se presentaron 
á cara descubierta, y  llegaron á perder hasta el nom­
bre, y á no merecer para muchos el baldón de que 
son dignos. Mosheim y otros protestantes han tenido 
que convenir en esta observación.

Y  luego la Iglesia no obliga á nadie á recibir 
las Sagradas Ordenes; exige ademas, de los que las 
pretenden, pruebas rigurosas de su vocación; y se pre­
viene con la precaución posible para asegurarse de que, 
quien las recibe, lo hace con su libre elección y en 
una edad en que todo hombre es reputado capaz de 
conocer las propias fuerzas y el propio temperamento. 
Cuando la Iglesia ha tomado todas estas diligencias 
preventivas, no impone un vínculo á la libertad natu­
ral del que elige el celibato, como no impone, ni pue­
de imponérselo al que elige el matrimonio. Si hai fal­
sas vocaciones, estas provienen de la ignorancia ó co­
dicia de los seglares, no de la disciplina de la Iglesia. 
No es culpa suya ni del celibato, si hai hombres incons­
tantes: tales se encuentran en todos los estados.

Dicen ademas: el celibato es una invención fu­
nesta también por los daños sociales que de él se si­
guen, cuales son el menoscabo de la población que 
constituye el nervio del Estado, el empobrecimiento, 
la corrupción y la destrucción.—

1? Es falso que el celibato influya en el me-
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noscabo de la población. E l celibato virtuoso, resplan­
deciendo en el público, es una reprensión y un men­
tís contra los disolutos y afeminados que, esclavos del 
placer sensual, se lisongean de justificar la propia di­
solución con predicar la imposibilidad de la continen­
cia: reprime el celibato voluptuoso, plaga la mas de­
letérea de la sociedad, con sustituirle el remedio que 
contra la concupiscencia establece la religión, esto es, 
el matrimonio. El celibato virtuoso tiende ademas con 
el ejemplo de la templanza á remediar el lujo, posi­
tivo impedimento para el enlace conyugal, y facilita 
así los matrimonios.— Tiende á disminuir el celibato 
violento, como es el de los soldados, con disminuir 
los perturbadores del órden público.— Abre asimismo 
la via á algunos miembros do las familias mediana­
mente acomodadas para llegar á ser padres; lo que 
no pudieran hacer todos por no poder sostener el pe­
so del matrimonio.— El celibato virtuoso, finalmente, 
se hace padre de aquellos desventurados, á los cuales 
la muerte ha arrebatado á sus progenitores, ó el vicio 
los ha desnaturalizado, ó la enfermedad ha dejado inú­
tiles. Estos célibes no son inútiles á la población, 
puesto que el sacrificio de su libertad y de sus bie­
nes contribuye á conservar aquella parte que seria 
abandonada por quien tiene hijos propios, y á hacerlo 
útil para la sociedad.— Si luego pesamos los hechos, 
se verá patentemente la falsedad de la objeción de 
los contrarios, atendiendo á que la Alemania estaba 
mas poblada, cuando era toda ella católica (1 ) ; y así 
también la Francia. La Italia está mas poblada que 
en los tiempos de los romanos; la Inglaterra y la 
Suecia lo están ménos bajo la reforma; los Países 
Bajos católicos son mas poblados en Holanda, y en 
la Suiza el país mas poblado es Soterna en que se guar­
da el celibato católico. 1

(1) Linguet Aun. npl. tom. 3. N? 19.
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Ni es verdad que el nervio del Estado consista en 

la mayor población posible: doctos economistas lo ha­
cen mas bien consistir en la acumulación de valores; y 
así quien tiene valores, tiene población, cuando vice­
versa quien tiene población no siempre tiene valo­
res. Estos dicen que son cuatro las causas de la sub­
sistencia de un pueblo, la agricultura que tiene tpor 
objetóla producción délas materias primeras; las ma­
nufacturas que las modifica; el comercio que distribu­
ye la riqueza, y la pública administración que la con­
serva: á cuyas cuatro causas de subsistencia corres­
ponden cuatro clases de personas, que son los agri­
cultores, los artesanos, los comerciantes y los admi­
nistradores. Cada una de estas clases tiene un fondo 
análogo á su ocupación: el agricultor tiene la tierra, 
el artesano sus productos naturales, el comerciante los 
mismos productos naturales ó modificados, el admi­
nistrador los proventos de estos tres fondos. Mién- 
tras una clase se ocupa, no consume bienes prove­
nientes de su ocupación actual, sino producidos por 
una ocupación precedente; y por consiguiente, es siem­
pre necesaria una anticipación, en virtud de la cual 
pueda el hombre ocuparse. Este raciocinio es siem­
pre verdadero hasta que nos remontemos á aquellos 
bienes que no suponen otra preparación fuera de 
la que tienen de la naturaleza. Y  si el hombre en 
este estado se hubiese contentado para vivir con 
las producciones espontáneas de la tierra, con todo 
no habria podido ocuparse en ninguna manera sin al­
guna especie de fondo reservado para asegurar su 
existencia. Luego los bienes preceden á la ocupa­
ción ; luego preceden á la población; luego quien tie­
ne valores tiene población. Es verdad que multipli­
cándose los brazos, se multiplican los bienes; pero 
supuesta siempre una anticipación que haya precedi­
do al primer trabajo, sin la cual los brazos en lugar 
de multiplicar los bienes, hubieran ellos mismos pe-
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reculo. Por esto es que la población se mantiene en 
estallo próspero, mientras guarda proporción con los 
medios de subsistencia; y que la alteración de este 
equilibrio, es manantial de pobreza é infortunio.

Tras estos principios establecen los economistas 
en toda población, especialmente si es numerosa, la 
necesidad de un sistema represivo: sin esto sus pro­
gresos abandonados á sí mismos deben conducir á la 
indigencia. Ahora bien, el principio de represión no 
puede hallarse en la disolución ni en la indigencia, 
ni en las guerras injustas; y sí en el vínculo volun­
tario del celibato virtuoso. ¿Qué político se atreverá, 
pues, á entablar contra él un proceso, en vez de 
mostrársele agradecido !

2? Es iidso que el celibato virtuoso produzca el 
empobrecimiento de la población. Franklin observó 
cpie en su tiempo la Inglaterra producía el ■ doble de 
valores, que dos ó tres siglos ántes, cuando tenia una 
doble población. Luego en medio de la diminución de 
la población, bien puede un Estado lograr una alta 
prosperidad. Hablamos en la hipótesis de que el ce ­
libato disminuya la población, concediendo por una 
hipótesis lo que pretenden los adversarios.

3? Es fidso que el celibato eclesiástico produzca la 
corrupción de los habitantes. Montesquieu, autor de 
esta dificultad, debería probar primero, que todo cé­
libe por virtud es incontinente; y que el clero no su­
jeto al celibato seria mas puro. Este calumniador en 
vez de multiplicar los matrimonios para purificar las 
costumbres, debería purificar las costumbres para mul­
tiplicar los matrimonios. Donde las costumbres son 
corrompidas, no se sufre sujeción, ni la del matrimo­
nio. Y  por otra parte para el hombre de costumbres 
estragadas, la idea de un placer amargado por la coyunda 
del matrimonio es espantosa: de ahí el preferir un ce­
libato que concille el placer con la libertad. Contra 
este celibato deberían armarse los políticos, siendo,
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«orno es, una causa cierta y patente de corrupción y 
pobreza.

4? Es finalmente falso que el celibato eclesiásti­
co conduzca la población á su ruina. Esta dificultad 
supone, que toda una sociedad, ó una parte notable 
de ella se decidirá á mantenerse célibe; mas esto es 
imposible, como ya lo observaba San Gerónimo á Jo— 
viniano (1). “ Temes tú, le dccia, que si muchos 
“ apetecen la virginidad, ya no habrá m a s .- .é  hijos? 
“ Todos los dias se condenan los adulterios, y se der-
“ rama la sangre de los adúlteros____y en los tribuna-
“ les mismos arde la liviandad.”— Y aun dado el caso 
de diminución de la población, no se podria atribuir 
eso á la ley eclesiástica, sino á la libre elección de 
quien abraza tal estado de vida, elección que pudiera 
mui bien verificarse aun en el caso que la Iglesia no 
hubiese prescrito el celibato. En los anales políticos 
de 1782 al número 21 se encuentra una carta, cu la 
cual su autor se propone probar por medio del cál­
culo que la supresión del celibato eclesiástico seria 
una falsa política, indigna de la atención de un legis­
lador, é infructuosa para la población: aconsejamos 
que no se deje de consultarla.

Concluiremos, jiues, con Filangieri que dice: “ No 
“ apartemos á los Ministros del Altar del sacrificio 
“ que ofrecen al Altísimo dándole lo que tienen de 
“ mas querido. Permitámosles renunciar á los place- 
“ res mas vivos de la naturaleza para acercarse á la 
“ Mesa del Señor con las manos menos manchadas y 
“ con el espíritu mas puro.” Todo esto confirma el 
principio de ser el celibato de derecho público ecle­
siástico y superior á cualquiera ley política. (I)

(I) Lib. 1? Cont. Jovin.
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ARTICULO VIII.

DEL MANTENIMIENTO PERSONAL DE LOS MINISTROS.
DIEZMOS.

En ol mero hecho de que un Estado admita la 
Religión, la Iglesia y los Ministros del Culto, con­
trae con estos últimos el deber de sostenerlos, pues 
cualquiera que se dedica al servicio público, tiene 
derecho fundado en la misma naturaleza, para que se 
le mantenga. Cuando el código divino ha estatuido 
este derecho, que tiene la persona del Ministro para 
su mantenimiento, no ha hecho mas que afianzar los 
principios del derecho natural. Y  así es que en lo 
esencial de este asunto están todos de acuerdo; por­
que es cierto que la Iglesia puede poseer cuanto sea 
necesario al sostenimiento de sus propios Ministros: 
las otras cuestiones que de aquí nacen son de órden 
secundario, como es, que el Sacerdote deba vivir con 
los diezmos, las primicias y otras oblaciones, ó mas 
bien con los proventos de propiedades en que se ten­
ga dominio directo ó útil. Y  en esto tocamos ya dos 
cuestiones de derecho público.

Veamos primeramente de dónde nace entre los 
cristianos ¡a obligación de dar los diezmos á los Sacer­
dotes, y si en los primitivos tiempos de la Iglesia se 
reconoció esta obligación. Hablaremos en el siguiente 
artículo del derecho de propiedad que tiene la Iglesia.

Los diezmos pueden considerarse de dos modos: 
el uno con relación á cierta y derterminada cantidad 
de las cosas ó de los frutos; v. g., la décima parte de 
ellos; y así estuvieron ciertamente precejituados por 
ordenación divina en el antiguo testamento; pero en 
la Iglesia, no hai ley ninguna que prefije esta canti­
dad, y ha quedado al arbitrio de la Iglesia determi­
narla según lo pidan sus necesidades y las circunstan­
cias de los tiempos; en este sentido, pues, se deben
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ios diezmos ¡i los Sacerdotes solamente por ley ecle­
siástica (1). La otra manera en que se han de con­
siderar los diezmos es como socorro y erogaciones que 
son necesarias para la sustentación de los Ministros 
de Dios y para el servicio del culto: en este sen­
tido son indispensablemente necesarios por obligación 
natural y  divina: natural en cuanto, considerados de 
este modo, tienen el carácter de merced ó recom­
pensa que se debe por ley natural á todo operario 
(2 ): por derecho divino son también necesarios, por­
que esta deuda de la naturaleza fué confirmada por 
boca del mismo Hijo de Dios, cuando instruyendo y 
preparando á sus discípulos para la predicación del 
Evangelio les dijo, que debían esperar el sustento de 
aquellos en cuyo cuidado espiritual se entendieran, 
expresando la razón de que el obrero es digno de 
su salario (3). Los diezmos, pues, en cuanto son el 
sostenimiento preciso de los Ministros de la Religión 
y del Santuario, se deben á los Sacerdotes del Se­
ñor como obligación de justicia, prescrita por el de­
recho natural y por la autoridad divina.

Sabemos por los documentos que nos dan á co­
nocer el estado de la Iglesia en sus tres primeros 
siglos, que los diezmos y las primicias estaban man­
dadas aun por ley eclesiástica. El segundo de los 
Cánones Apostólicos se expresa de esta manera: Llé­
vense toáoslos demas frutos a la  casa; empero las pri­
micias dense á los Obispos y Sacerdotes. . . .  Si bienes 
cierto, que los Obispos y Sacerdotes los distribuian á 
los Diáconos y á los otros clérigos (4). Lo mismo se 
encuentra en las Constituciones atribuidas á San Cle­
mente (5), y en el Concilio de Gangres (6). Resul- 1

(1) Card. Bell, de Clericis, lib. 1. cap. X X V . — (2) D. 
Thoin. 22, q. 87. Art. 1 in corp..— (3) Lúe. 10, 7.— (4) Can. 
Apost. II. ex Vers. Dion. 5.— ( o ) Lib. VII. Const. Apost. 
Cap. X X I X . — (6) Conc. Gang. iu Prief..
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í ti <Tc esto claramente que la Iglesia desde sus prin­
cipios expidió reglamentos concernientes á las primi­
cias en cuanto habian de servir para el mantenimien­
to ile los Ministros Sagrados.

D e lo que hemos espuesto se puede deducir mui 
probablemente, que en los tres primeros siglos se da­
ría por la Iglesia alguna especie de reglamentos rela­
tivos también á los diezmos; y que se tasaría á lo 
menos en general alguna cuota en ellos, apoyándose 
en el ejemplo de la ley antigua establecida en el Le- 
vítico (1). Mas conviene observar aquí, que por lo 
que mira á los bienes temporales fueron varios los 
reglamentos de la Iglesia en los tres primeros siglos. 
A l principio, unidos los fieles en un solo espíritu, ad­
ministraban todas sus cosas en común. En ese es­
tado, no tenían ya obligación de diezmos ni de primi­
cias, pues que los fieles habian consagrado al Señor 
cuanto tenían. Propagada la Iglesia con la Religión 
fuera de la Palestina en las regiones de Oriente, y no 
siendo posible que continuase entre los cristianos aquel 
método de vida común, iban quedando las posesiones 
en poder de los creyentes; y para el sostenimiento 
de los Sacerdotes y de los pobres, se ordenó que se 
hiciesen las colectas en ciertos y determinados dias, 
según lo sabemos por una Epístola de San Pablo (2). 
Difundida luego la Religión por todo el Imperio Ro­
mano, y  tomando la Iglesia diariamente mayor esta­
bilidad, arreglo y órden, no obstante que siguiesen 
las colectas en ciertos tiempos, estaban con todo precep­
tuados los diezmos y las primicias, según lo vemos 
claramente atestiguado por San Ireneo, Orígenes y San 
Cipriano (3).

Pero así como respecto á las primicias se g o - 1

(1) Cap. XXVII.— (2) Corintia Cap XVI.— (3) Irem 
Lib. IV. adv. lucres. Cap. X X X I V . — Orig. cont. Cels. lila. 
VIH.— Cyprían. tract. do Uuit. EccI. iu fine..
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bernó la Iglesia conforme á lo prescrito por la ley an­
tigua; así es mui natural que arreglase también los diez­
mos según la misma. Es averiguado, que San Ge­
rónimo fué de opinión de que los pueblos cristianos 
estaban en cuanto á los diezmos y primicias bajo la 
misma obligación en que estuvo el pueblo de Israel (1).

Pero de cualquier modo que se hubiese gober­
nado la Iglesia sobre este punto en aquella época; 
y hubiese ó no ley eclesiástica que prescribiese la 
cantidad de los diezmos; lo cierto es que en cuanto 
á lo esencial que es el mantenimiento de los Minis­
tros de la Religión, según su grado, estaba precep­
tuado por los Prelados eclesiásticos; y los cristianos 
estaban obligados por razón natural y divina á su­
ministrarlo; pues nunca tampoco ha dejado de esti­
marse como un deber de justicia, el ocurrir con los 
socorros temporales á las necesidades de aquellos que 
administran las cosas temporales.

A R T I C U L O  IX.

DEL DERECHO DE LA IGLESIA SOBRE LA PROPIEDAD 
Y ADMINISTRACION I)E BIENES.

Cuando se ha puesto en duda si la Iglesia tiene 
el derecho de poseer, parece que la duda versa so­
lamente sobre el derecho de poseer bienes inmue­
bles, porque la cuestión seria absurda si se con­
trajese á las cosas funjibles, esto es, que se consumen 
con el uso; pues que es grande absurdo suponer que 
no se tenga la propiedad, de aquello que se puede 
consumir. Averigüemos, por tanto, si la Iylesia tie­
ne el derecho de poseer y  administrar sus bienes.

Para privar á la Iglesia de tal derecho, seria me­
nester demostrar su incapacidad natural, ó evangéli­
ca, ó canónica, ó civil, pero bajo ninguna de estas 1

(1) Cap. III. Malachiae.
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relaciones so puede probar que os incapaz de poseer.

1? No por incapacidad natural.— Pues por dere­
cho natural el que ocupa la cosa formalmente y sin 
agravio de otro, se hace su propietario. No puede ne­
garse á la Iglesia que pueda ocupar una cosa sin agra­
vio ó injuria ajena; pues puede ocupar las cosas ya­
centes, ó abandonadas, ó donadas por los primeros 
ocupantes: puede ocupar formalmente, puesto que los 
cuerpos morales así como ejecutan otros muchos ac­
tos por medio de su representante, así pueden por 
el mismo medio ejecutar sus actos de ocupación. Es, 
pues, la Iglesia capaz por derecho natural de adquirir 
la posesión de las cosas.

2? No puede probarse inhabilidad por derecho di­
vino.— -Para sostener que la Iglesia es incapaz de po­
seer por este derecho, seria preciso probar que el 
Código Divino por el cual se gobierna, contiene al­
guna prohibición de esta especie. Pero el Código D i­
vino no la contiene; pues que de él ninguna podrán 
deducir nuestros adversarios, por mas que lo preten­
dan; ántes bien se colige fácilmente lo contrario de 
aquellos testimonios de la Escritura, de que ellos 
mismos se sirven para disputarle esta capacidad: por 
ejemplo, aquel “ Regnum meum non est de lioc mun­
do” no quita á la Iglesia el derecho de poseer; por­
que estas palabras no se refieren á la cualidad del 
reino, sino á su procedencia. No niega Cristo tener 
un reino, sino tener un reino, cuyo origen sea de es­
te mundo (1). Aquellas otras palabras “ Dad al César 
lo que es del César;”  apoyan solamente la indepen­
dencia de las dos potestades, pero no prueban que 
el poseer sea ¡' propio únicamente de César con ex­
clusión de esta potestad en la Iglesia. E l sentido del 
otro testimonio “ Omnis qui non renuntiat ómnibus, 
qua; possidet (2), dirigidas á todos los comensales 1

(1) S. Aug. Tract. 115. in Joan. N? 2.— (2) S. Luc. 14.
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tic un jefe «le los fariseos, no se reduce á impedir 
la posesión de bienes, sino á expresar que debemos 
estar dispuestos á renunciar todas las cosas por Je­
sucristo, siempre «jue sea necesario. La prohibición 
del Divino Maestro de llevar calzado y alforja, á mas 
de que fué ocasional y personal, que terminó con las 
personas, pues si así no fuera, seria preciso conde­
nar á los Apóstoles mismos que no la guardaron á 
la letra, no se dirigió á ellos, que eran los que re­
presentaban la Iglesia, sino á los setenta y dos dis­
cípulos mandados de dos en dos á aquellas ciudades 
á las que él debia ir (1). Luego el Código Divino, 
ldjos de contener ninguna prohibición, manifiesta que 
se reconocía el derecho de poseer.

3? Tampoco es incapaz la Iglesia de adquirir es­
ta posesión por ley eclesiástica.— Puede verse exten­
samente en Mamacliio (2) cual haya sido el modo de 
sentir de la Iglesia respecto á su derecho de poseer. 
Basta por ahora hacer referencia, á fin de probar la 
constante doctrina de los Santos, Doctores y Con­
cilios, á uno de los Concilios mas antiguos, el de An- 
cira (3 ), celebrado el año de 314, en el que se tra­
tó de la capacidad de la Iglesia para poseer; y al mas 
reciente, el Tridentino (4), que fulmina anatema con­
tra los usurpadores de bienes eclesiásticos, cualquiera 
que sea la dignidad de que se hallen revestidos : im­
perial!, aut regali dignitate prcefidgens. Luego por 
derecho eclesiástico, tampoco está prohibido á la Igle­
sia el poseer.

4? ¿ Acaso lo estará por derecho civil ?— Para
asegurarlo seria menester probar que con agregarse un 
pueblo á la Iglesia ortodoja, pierde su capacidad na­
tural para poseer, que tiene por naturaleza, ó la ci­
vil que el hombre adquiere al entrar en el estado so-

(1) S. Joan. Cliris. Hom. 9. in Ep. ad Philip. N? G. 
(2) Piv. Lib. 1. Cap. 2.— (3) Can. 15. t. 1.— (4) Scss. 

22. Cap. II.
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cial. No puede decirse que haya perdido la capaci­
dad natural; porque pasando del estado de la natu­
raleza al social, retiene la capacidad primitiva bajo 
las formas permanentes de las leyes sociales, puesto 
que estas últimas arreglan tan solo el ejercicio, y ase­
guran los efectos de la posesión. Luego tampoco se 
pierde la capacidad natural con agregarse á la Igle- 
cia Católica; porque la naturaleza de estos derechos 
no se cambia haciéndose miembro de la R eligión ; 
antes bien se contraen vínculos religiosos, con los 
que léjos de 'despojarse, se aseguran mas los derechos 
naturales. No se pierde, pues, por este motivo la ca­
pacidad natural.

Perder la capacidad civil podría acaecer primero, 
en fuerza de una ley que hubiese terminantemente 
declarado que un pueblo religioso es incapaz de ad­
quirir posesión. Pero la autoridad pública no puede 
dictar una declaración de esta naturaleza sin come­
ter una injusticia, y sin incurrir en contradicción (1). 
Sin cometer una injusticia con los donantes y con 
los donatarios á quienes los primeros han querido 
que pertenezcan sus bienes; y sin caer en contradic­
ción dejando de proteger la propiedad que es á lo 
que está obligada la potestad civil por su institución. 
En segundo lugar podría perder tal pueblo su dere­
cho de poseer, porque una ley le impusiera como 
pena semejante prohibición. Empero la pena presu­
pone un delito, y sin arrojo no podrá decirse que 
delinca un pueblo con agregarse á la Iglesia Ortodoja.

Por tanto la Iglesia tiene ¡llena capacidad para 
adquirir propiedad, capacidad no solamente fundada 
en el derecho natural, sino también reconocida y apo­
yada por el Derecho público Eclesiástico, por el Ca­
nónico y el Civil. 1

(1) Sieyés Dis. 10. Ag. 1789. Obscr. sommairc sur 
les bienes Ecelesiastiques.
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Del derecho de propiedad nace por consecuen­
cia precisa el derecho de administración: si el títu­
lo de propiedad autoriza á disponer de las cosas; si 
el propietario puede también enajenarlas, con mayor 
razón puede administrarlas, esto es, ocuparse en su 
conservación, mejora y permutación cuando conven­
ga. Quien puede lo mas, puede lo ménos; el un de­
recho está comprendido en el otro y es inseparable 
de él. Manifestado, pues, el derecho que tiene la Igle­
sia de poseer, dedúcese ya como un mero corolario 
el que tiene de administrar sus bienes (1).

ARTICULO X.

BIENES DE MANOS JÍÜERTAS.

Con un principio general se podría satisfacer á 
todos los reparos y dificultades que se proponen con­
tra el derecho de propiedad que pertenece á la Igle­
sia, á saber: distinguiendo el uso del abuso, y  te­
niendo presente que no hai cosa que, queriéndolo así, 
no se la pueda hacer de buena mala; y que el abuso 
no es imputable ni á las cosas buenas, ni al dere­
cho, sino á la malicia de los hombres: que el derecho 
jamas cesa por el abuso que de él se haga, ni lo bue­
no deja de serlo por algún mal que pudiera seguirse 
de él en fuerza de la perversidad humana. Pero vea­
mos en particular la dificultad que nos ofrece el da­
ño que se pretende recibe la sociedad y la Iglesia 
misma de este derecho. 1

(1) Con razón el Syllabus condena las proposiciones 
siguientes: [26] L a Iglesia no tiene un derecho natural y  
legítimo de adquirir y  de poseer.— Aloe. Namquam /ore : 
15 de diciembre de 1856.— Epíst. Encic. In cred ib ili: 17 
de setiembre de 1863. [27]. Los Sagrados M inistros de
la Iglesia y  el Romano Pontífice deben ser excluidos entera­
mente de todo cuidado y  dominio de las cgsas temporales. 
Aloe. M áxim a guidem : 6^1» junio .de 1862.
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Por el daño que, se dice, proviene á la sociedad 
do semejante derecho, se lian llamado bienes de manos 
muertas todos los que pertenecen ála Iglesia, á las obras 
pias, á los beneficios eclesiásticos y  á las comunidades 
religiosas; porque las personas que poseen estos bie­
nes los usan y administran de un modo diferente de 
los poseedores de otros bienes: tienen las manos muer­
tas, esto es, atadas en cuanto á venderlos, enajenar­
los, ó esponerlos al peligro de perderse. E l pretesto, 
pues, de las declamaciones contra la posesión eclesiás­
tica es que vinculados por ella los bienes, la Iglesia 
no los vuelve al siglo de donde los recibió: que los 
capitales se arrancan al comercio y á la industria, y 
que poco á poco todos los bienes seculares llegarían 
á ser patrimonio de los clérigos.

Admitamos por un momento, que en ningún 
caso puedan venderse ni enajenarse los bienes sobre­
dichos. Esto es mui conforme á justicia, y redunda 
en mayor bien de los pueblos. Es mui conforme á 
justicia; porque si los testadores, los donantes, los 
fundadores de cualquiera obra piadosa, quisieron que 
esta subsistiese perpetuamente, ¿con qué derecho po­
drán otros extinguir, enajenar, minorar, ó hacer desa­
parecer aquellas cantidades, ó fundos que los causan­
tes han oblado y legado para ese fin ! Si un benefac­
tor funda una escuela pública, un hospital, ¿no es justo 
y  mui justo que nadie pueda variar ó contrariar las 
intenciones del testador? Pues bien, la Iglesia no ha­
ce otra cosa que cumplir con la voluntad de los funda­
dores; y los que censuran este proceder desconocen 
seguramente los principios fundamentales de la justicia 
natural, y lo que significa el derecho de propiedad.

Redunda igualmente en bien de los pueblos. En 
efecto, provechosos para los pueblos son los hospitales, 
las escuelas, los colegios, las capellanías y los beneficios; 
supuesto que, gracias á estas instituciones, reciben del 
clero el sostenimiento del culto divino, sin estar obliga-
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dos á hacer erogaciones para atender á su mantención. 
Siendo esto así, ¿cómo habría de suponerse que la 
Iglesia manejara tan mal sus bienes, se interesara tan 
poco en el bienestar de sus pobres, que dejara des­
truir y arruinarse su haber? Es, pues, sumamente 
justo, y al mismo tiempo conforme á caridad, (pie 
no sean dilapidados ó puestos á riesgo do desapa­
recer aquellos bienes que redundan en provecho y 
auxilio de los pueblos.

Pero lo que es mas, ningún canonista ha sentado 
nunca como principio que los bienes eclesiásticos es­
te'a por sí mismos sustraídos á las transacciones del 
comercio, y que de tal manera lo estdn, que en nin­
gún caso y por ninguna persona pudieran ser ena­
jenados. Cuando se dice que son inalienables, se en­
tiende que no se pueden enajenar por cualquiera per­
sona, ni sin justas razones, ni sin ciertas formalida­
des; pues realmente hai casos en que los bienes de 
la Iglesia se sujetan á enajenación. No es menester 
recurrir á averiguaciones profundas para demostrar que 
tal es la intención de la Iglesia: basta ver el Cánon 
46 del Concilio Lateranense IV. En el Cánon 19 
del Lateranense III se exigió que interviniesen los 
Obispos ó el Soberano Pontífice á fin de que, bien 
en el carácter de legisladores pudiesen respectivamen­
te interpretar las disposiciones; en virtud de la cláu­
sula sobrentendida de las leyes canónicas, que quien 
dispone, dispone subordinadamente;  ó bien en el ca­
rácter de Representantes de la Iglesia, revestidos del 
derecho de examinar á su nombre las condiciones de 
la necesidad que se asegurase haber, ó los fines ú ob­
jetos de la enajenación: por donde es fácil ver cómo 
la Iglesia, en circunstancias determinadas, se coloca 
voluntariamente en condiciones mas desventajosas que 
1 is de ningún otro particular, que nunca llega á des­
prenderse absolutamente de sus propiedades para ha­
cer frente á las necesidades públicas.
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¿ Podrá ahora decirse que la calidad de inalie­

nables que tienen los bienes eclesiásticos, tomada en 
el sentido indicado, venga á redundar en perjuicio de 
la sociedad civil f — E l motivo porque se pretende que es 
perjudicial, se hace consistir en que los bienes eclesiás­
ticos se sustraen á la libre circulación y quedan amor­
tizados; pues se dice: habrá ménos fondos en venta, 
ménos numerario en giro, mónos actividad en el co­
mercio, menos ganancias para la clase de los distribui­
dores, y de sus dependientes. Pero discurriendo con 
los principios del distinguido escritor Genovesi (1), 
tan lejos está de probarse que el carácter de inalie- 
lables que tienen aquellos bienes sea perjudicial á la 
nación, que ántes bien se demuestra lo contrario. En 
efecto, siendo la circulación el principio de la rique­
za, se la debe promover y reputar útil todo lo que 
tiende á ampliarla: y mirar como dañoso y restrin­
gir todo lo (jue se dirige á disminuirla. Ahora bien, los 
caudales que producen los bienes eclesiásticos son los 
que mas espaciosamente giran por los canales de la 
circulación: estos bienes pasan periódicamente de un 
titular á ' otro, y de ahí se reparten á tantas fami­
lias diversas, cuantos son los beneciados que los go­
zan; al paso que los bienes de seculares se mantie­
nen por siglos enteros vinculados á una sola casa ó. 
familia. En los bienes de la Iglesia las sucesiones tie­
nen lugar entre cualesquiera que se encaminen al 
Estado eclesiástico, cuando en los de los legos lo tie­
nen solamente por testamento é legítima. Con los 
sobrantes de los productos de los beneficios se acude 
á las necesidades de los pobres; mientras que con los 
de un particular solamente se mira por la de sus 
hijos; la distribución de los bienes eclesiásticos está 
arreglada por leyes canónicas justísimas; la de los 
particulares muchas veces por los caprichos ó pasio- 1

(1) Lea. di eom. p. 2 C. Sh
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nes de sus dueños: los bienes eclesiásticos son uno 
de los principales auxilios de la Nación y del E s­
tado, las rentas de los eclesiásticos se distribuyen con 
prudente economía: mayor número de operarios tie­
nen asegurada su subsistencia; los arrendatarios de 
los mismos bienes sacan un honesto lucro; los pobres 
tienen en todo tiempo un medio de subsistencia y los 
Gobiernos hallan siempre abiertas las arcas en sus 
mayores urgencias. En vista de esto, ¿no hemos de 
asegurar nuevamente que el dinero que tiene mas 
circulación es el que producen los bienes eclesiásti­
cos? Y si esto es así, ¿dónde está el daño que se 
causa al Estado porque tales bienes no se enajenen 1—  
Supuesto por otra parte, que los bienes eclesiásticos 
se pueden enajenar con las condiciones ya expresa­
das, el perjuicio que se imagina, no seria una con­
secuencia necesaria, ni acaecería perpetuamente; por­
que la Iglesia jamas niega sus fondos pecuniarios cuan­
do los daños son evidentes, y eso aun á costa de sa­
crificios propios.— Ultimamente, concedida la justicia 
y la conveniencia de la prohibición de enajenar los 
mencionados bienes, ¿con qué razón habrá de con­
cluirse que por los daños que de ello provinieran, la 
Iglesia llegara á perder el domioio de sus bienes, y 
que los Príncipes pudieran enajenarlos ? Un mal re­
lativo jamas se remedia con otro absoluto.

Y  ¿será cierto que con la existencia de lo 
que llamen manos muertas, todos los bienes de los 
particulares vengan á parar en bienes de la Iglesia ?
.— Quien conoce bien el corazón humano se habrá 
de sonreir con el miedo de estos asustadizos, y de­
cir que tal peligro es imaginario; el amor de la fami­
lia lleva mas fácilmente al hombre á querer enriquecer 
á sus deudos con los bienes de la Iglesia, que no 
4 enriquecer á la Iglesia con los de los deudos. Ese 
peligro lo hacen desaparecer por completo las revo­
luciones, que trastornándolo todo, resfrian el celo de
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los que quisieran establecer fundaciones piadosas: lo 
hace desaparecer la incredulidad moderna y el espí­
ritu de indiferencia religiosa que aqueja á las socie­
dades del dia, prefiérese ahora la erección de teatros 
y otros establecimientos de diversiones peligrosas á 
la fundación de templos destinados al culto del Dios 
verdadero; y sobre todo, quita este peligro la Iglesia 
misma, que con su admirable discreccion no tiene 
dificultad en ponerse de acuerdo con los Gobiernos 
cada y cuando surge algún caso de pública necesi­
dad, acudiendo también temporalmente á sus hijos 
con los medios que los fieles le lian proporcionado, 
como lo acredita la conducta que ha observado en 
todos tiempos, y  con todos los Gobiernos. Un escri­
tor francés, el autor del “ Derecho público do Fran­
cia, ”  atestigua que no liai fuente en el Estado, 
de donde el erario se supla con mayor abundancia 
que los fondos eclesiásticos; pues que desde 1690 á 
1760, se abasteció de ellos á las cajas públicas con 
un producto de mas de 379 millones, esto es, que 
en el corto espacio de 70 años obló el clero el quín­
tuplo de sus rentas.

Las razones que liemos indicado, prueban que 
la Iglesia puede adquirir propiedad por derecho pú­
blico eclesiástico, y que la ley de desamortización 
de bienes de manos muertas por la que se prohíben 
los legados hechos para causas pias y en bien de 
la Iglesia, es contraria á todo derecho.

A R T I C U L O  XI.

PRIVILEGIOS DEL MINISTERIO PERSONAL.— INMUNIDAD.

Llámase inmunidad la exención de una carga 
personal ó real á que está sujeta la generalidad de 
los hombres. Hablando de los privilegios del minis­
terio personal, no vamos á tratar de la inmunidad 
eclesiástica, en cuanto significa exención de toda in-
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fluencia política en el ejercicio de los ministerios sa­
grados; pues que, en tal sentido es la misma inde­
pendencia de la Iglesia: ni tampoco en cuanto signi­
fica exención de la observancia de las leyes civiles; si­
no de la inmunidad de las Iglesias con respecto á la 
acción de la justicia criminal; de las personas ecle­
siásticas, en cuanto al fuero civil y criminal, y final­
mente de los bienes eclesiásticos, en cuanto á las 
contribuciones públicas. Así que, ya podemos definir 
la inmunidad eclesiástica diciendo (pie es: el derecho 
por el cual las Iglesias y las personas eclesiásticas y 
las cosas de unas y  otras son libres, é  inmunes de los 
cargos seculares, y  de los actos contrarios á su santidad 
y á la reverencia que se les debe.

Esta definición comprende las tres especies de 
inmunidad: la local, que es el derecho que compete á 
las Iglesias para que no puedan ejercerse en ellas ac­
tos profanos y seglares, ni extraerse con violencia á 
los delincuentes asilados en su recinto: la real, que 
exime los bienes ó propiedad de las Iglesias y per­
sonas eclesiásticas de la autoridad laical, y de toda 
exacción que esta quiera imponerles; y la personal, 
que exime á las personas eclesiásticas de la jurisdic­
ción seglar, y de toda carga personal emanada de esta.

Y  hablando de la local,- se debe ver, cómo el de­
recho de asilo que se funda en la veneración religiosa 
debida á los templos cristianos ha sido siempre reconocido 
por la Iglesia; y  en qué manera toca á los Príncipes 
cristianos declarar este derecho.

Por lo que respecta al origen de la inmunidad 
de los lugares sagrados, basta tener presente que no 
se encuentra en las leyes civiles, y que el Syllabus 
condena la siguiente proposición:— [30]. La inmuni­
dad de la Iglesia y  de las personas eclesiásticas tuvo 
su origen en el derecho civil.— Let, Apost. Multípli­
ces Ínter: 10 de junio de 1851. Ademas el Conci­
lio Tridentino había definido ya en la Sess. X X V , Cap.
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20 de Reíor: Ecclesice et personarían ecclesiasticarum 
immunitas Del ordinatiene, et cononicis sanctionibus 
constituta est.

Mas considerando nosotros la reverencia que por 
naturaleza de la Religión conviene á la casa de Dios, 
decimos que los Príncipes cristianos al prohibir las 
profanaciones é incursiones de soldados en nuestras 
iglesias, como la estraccion violenta de los delincuen­
tes que á ellas se acogen, no les conceden privile­
gio ninguno, sino que cumplen con el deber á que les 
obligaba la Religión: y que siendo esta reverencia un 
acto de culto debido al verdadero Dios, y no pu— 
diendo faltarse á este respeto sin reato de sacrilegio, 
no es de competencia de los Príncipes el fijar ó dis­
minuir esta exención ó inmunidad, ni declarar en qué 
casos no se goza por los reos asilados sin faltar á la 
Iglesia en la reverencia que se le debe: toda esta par­
te está reservada al juicio del sacerdocio á quien cor­
responde enseñar á los Príncipes lo que mira á la 
Religión y á las cosas consagradas á Dios. De aquí 
viene que aunque no se lee ningún Cánon estable­
cido por la Iglesia ántes que los Príncipes religio­
sos dictaran leyes sobre esta exención; era no obs­
tante doctrina de los Santos Padres, que los reos re­
fugiados no pudieran extraerse de nuestros templos 
sin incurrir en un sacrilegio digno de la cólera di­
vina. La primera ley dada por los Príncipes cristia­
nos fué en 414 (1 ); pero San Ambrosio y sus cléri­
gos babian defendido mucho ántes á un tal Cresco- 
nio, reo criminal que se habia refugiado á la Igle­
sia, y habiendo sido arrebatado de allí por los Ar- 
rianos, el Santo deploró tal sacrilegio (2).

Por donde se comprende que ántes de toda ley 
imperial, estaba profundamenta impresa en los áni- 1 2

(1) Lib. II. Corl. D e  bis qui ad Ecelesiam confugiunt.
(2) Paulin. in vita S. Amb. N? 34.
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mos de los sacerdotes y del pueblo esta reverencia 
debida á los Templos, que por ella no sucedia que 
un magistrado de ninguna clase extrajera á los reos 
sin resistencia de parte de los Obispos.

Y  mas aún se colige la obligación cristiana de 
esta reverencia, viendo cómo fueron manifiestamente 
castigados por Dios los que la violaron, según pue­
de leerse en Sócrates (1) y Sozomeno (2).

Y  si este mismo respeto observaron los gentiles 
con sus templo (3), ¿se podrá creer que los antiguos 
cristianos fuesen ménos religiosos con la casa dedicada 
al verdadero Dios1? Pero aunque haya sido siempre 
enseñanza de la Iglesia, que á los templos conviene 
por deber de religión la inmunidad, no por eso se 
ha de pretender que en los primeros siglos, cuando 
los Príncipes perseguidores querían abolir con sus edic­
tos el nombre cristiano, tuvieran los católicos el uso 
y ejercicio de los asilos. Mas, una cosa es hablar de 
los hechos, y otra del derecho. Ni de esto puede de­
ducirse que no correspónda á nuestras iglesias este 
derecho á la reverencia que le negaron los gentiles. 
Cuando comenzó, pues, á enseñarse y defenderse es­
te derecho, cuando restituida la paz á la Iglesia co­
menzaron públicamente á edificarse los templos de 
los cristianos haciendo su consagración al verdadero 
Dios con ritos solemnes, entónces los Príncipes cris­
tianos reconocieron ese derecho en tan alto grado, 
que aun los enemigos bárbaros del Imperio Romano 
creyeron deber profesar tal reverencia á nuestras Ba­
sílicas, que todo individuo en ellas refugiado estuvie­
se seguro de quedar libre de todo vejámen en sus 
bienes y en su vida.

Se objeta contra este derecho: 1? que el asilo 
es un modo de establecer la impunidad de delitos que

(1) Lib. VI. Cap. V.— (2) Lib. VIII. Cap. VII.—  
(í!) Germonius I)e Sac. Imm. Lib. I. Cap. XVIII.
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deben castigarse ya por derecho natural, ya por el 
divino; que alienta á los malvados á cometerlos, y 
que por consiguiente el asilo es un atentado contra 
el orden de la sociedad.— El derecho natural y di­
vino no exigen disolutamente y siempre que se cas­
tiguen todos los delitos, especialmente cuando la in­
munidad se rosa con la reverencia debida á la re­
ligión y á los lugares sagrados; de otro modo ni el 
mismo Dios habría podido conceder el derecho de 
asilo al que se refugiase al templo, al altar, á la ciu­
dad (1). Ni la Iglesia protege á todos los delincuen­
tes y criminales, como puede verse en las bulas ex­
pedidas sobre este particular por Gregorio X IV  y por 
Benedicto X I I I : ni aquellos á quienes protege que­
dan libres de las penas pecuniarias, de la infamia, 
de la proscripción y confiscación de bienes, &c. La 
Iglesia tiene solamente en consideración la reverencia 
que demandan los lugares sagrados, y si per accidens 
algunos delincuentes reciben alguna indulgencia, no 
puede deducirse de esto una objeción racional contra 
la inmunidad eclesiástica; supuesto que ella no tiene 
por objeto amparar á los delincuentes, y que estos 
solamente per accidens pueden aprovecharse de ella, 
no para alentarse á cometer un delito, sino para al­
canzar indulgencia por el cometido.

Se dice en segundo lugar: que el castigo de los 
delitos es para el bien público, y la inmunidad en 
favor de los particulares; y que el bien público de­
be preferirse al privado.— Pero es fácil la respuesta: 
el bienestar público exige y con mayor razón que no 
se violen las iglesias con las extradicciones violentas de 
los que á ellas se refugian: la gracia que con esto se 
concede es también pública, y de tal naturaleza, que 
debe preferirse á cualquiera otra, siguiendo la regla 
del derecho: summa est ratio quee facit pro religione

( !)  Exod. 21, N ° 25.— •Deut. 19.
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(1). El legislador, tratándose de la inmunidad local,, 
no se lia propuesto favorecer directamente y par se á 
los particulares, sino proveer al decoro de la verda­
dera religión que es cosa pública. Por tanto, con­
siderada así la inmunidad, no es un atentado contra 
el órden público; porque los que la gozan por el mo­
mento para sustraerse de la acción de la vindicta pú­
blica, recaen poco después bajo su jurisdicción, no 
siendo posible hacer del asilo una habitación perpetua.

En cuanto á la inmunidad real se puede asegu­
rar que en cierto modo es necesaria, indispensable é 
intrínseca á la índole misma del sagrado ministerio. 
Como la soberanía no puede quitar á la Iglesia el 
ministerio personal, así no puede gravarla con pensio­
nes tales que la hagan imposible el ejercicio de sus 
funciones: nada ménos fuera que destruir la Iglesia 
el dejar á los obreros sin medios de subsistencia, re­
duciéndolos á la imposibilidad de continuar el ejer­
cicio de las funciones que les son propias. La inmu­
nidad real, como también la personal, se identifican 
con la independencia, y á semejanza suya, son esen­
ciales á la Iglesia Ortodoja: de modo que deben en­
tenderse comprendidas bajo la misma definición del 
Concilio Tridentino en el lugar ya citado, lo que im­
porta tanto como decir que son de derecho público 
eclesiástico.

Y  con respecto á la personal añadiremos aún, que 
San Pablo en las instrucciones que daba á Timoteo 
para el gobierno de la Iglesia, suponía ya la existen­
cia de esta inmunidad. “ No recibirás acusación, le 
dice, contra un clérigo, sino bajo la deposición de dos 
ó tres testigos.” Es de advertir que aquí se trata 
de causas criminales y contra los eclesiásticos, pues 
que el Apóstol habla de acusación y de testigos. Lue­
go hasta en los tiempos apostólicos la Iglesia tenia

(!) De K. J. in 6. 1. 3̂. ff. de Religó et sumpt. fun,
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sus propios tribunales para juzgar y castigar á las 
personas eclesiásticas.

Las palabras de la ley de Constantino, del pri­
mer Emperador cristiano, fueron las que declararon 
á los clérigos exentos de toda carga laical, como pue­
de verse en el Código Teodosiano. Dicen así: 
“ Qui divino cultui, ministeria religionis impendunt, 
idest lii qui appellantur clerici, ab ómnibus omnino 
onexibus excusentur ne sacrilego livore quorundam a 
divinis obsequiis evocentur” (1 ) ; y e n  la carta escri­
ta á Anolino, Prefecto en la Africa, escribia el mis­
mo Emperador: “ Clérigos ab ómnibus omnino pu— 
blicis functionibus immunes voluimus conservan, ne 
errore aliquo, aut casu sacrilego á cultu summae divi- 
nitatis debito abstrahantur”  (2). Luego Constantino 
consideraba la violación de la inmunidad eclesiástica 
como un hecho sacrilego, como un error; luego él 
reconocía, no concedía inmunidad al clero; supuesto 
que por sí mismo el Emperador no podia dar á tales 
atentados la naturaleza de sacrilegios. Esta misma doc­
trina confirmáronlos Emperadores que le sucedieron (3).

Mas, los Sumos Pontífices y Concilios arregla­
ron siempre las inmunidades; los Santos Padres las 
han reconocido necesarias á los Ministros de la Igle­
sia; y todos los pueblos cristianos las han mirado 
siempre como de pública utilidad. Covarrubias no du­
dó afirmar que los Sumos Pontífices no solo han po­
dido eximir los clérigos y sus cosas de la jurisdic­
ción seglar por lo que respecta las materias espiri­
tuales, las que ya lo estaban por derecho divino; sino 
también por lo que respecta á las cosas temporales, 
en atención al bien de la República cristiana (4). 
E l mismo Duval, que pretende que la exención ecle-

(1) Cod. Theod. 1. 1G. t. 2 lib. 7.— (2) Eusebius. 
líb. 10. cap. 7.— ¡3) Cod. de Epis. et Cler. Auth. Hodie.—  
Auth. Clericus.—  Auth. Statuimus,— (4) Pract. qu*st. cap. 31.
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siástica en materia civil y criminal, debe su origen 
al derecho humano, afirma que el Príncipe no puede 
sin pecado abrogarla y menoscabarla, exponiendo el 
clero al desprecio, especialmente en los pueblos don­
de brilla la luz del Evangelio, en los cuales fué siem­
pre reconocida y respetada: tanto mas, cuanto forma 
parte del Derecho de Gentes, que no puede ser de 
rogado por cualquiera (1).

Finalmente, el Syllabus condena las siguientes 
proposiciones:

[31]. E l  fu ero  eclesiástico en lo que m ira á las causas 
temporales de los clérigos, ya  civiles ya  criminales, debe qui­
tarse del todo, aun sin  consulta, y  á  pesar de las redam a­
ciones de la Silla Apostólica.— Aloe. A cerbissim um : 27 de 
seíiembre de 1852.— Aloe. Numquani f o r e : 15 de diciem­
bre de 185o. Proscribe también la 32, que dice: Sin vio­
lación ninguna del derecho natural y  de la equidad, puede 
abrogarse la inm unidad personal p o r  la cual los clérigos son 
exentos de la carga de soportar y  ejercer la m ilicia ;  y  cier­
to que el progreso civil p id e esta abrogación, especialmente 
en una sociedad constituida sobre el p ié  de un régimen li­
beral.— Epist. al Obispo 'de Montreal Singulari Nobisque: 
29 de setiembre de 18C4.

En efecto, ¿cómo pueden admitirse estos erro­
res sobre la inmunidad eclesiástica, si San Pablo, co­
mo hemos visto, la supone existente; si los Empe­
radores declaran ser atentado sacrilego someter los 
clérigos á los legos; si los Santos Padres y Conci­
lios han arreglado dicha inmunidad como cosa suya; 
si Covarrubias es de parecer que no /se puede dero­
gar sin pecado; y si, finalmente, Duval afirma que cons­
tituye parte del Derecho de Gentes'?

Causa espanto que el ungido de Dios haya de 
verse en los cuarteles, entre las armas y las revolu­
ciones; que aunque se haya hecho culpable tenga ca­
denas comunes con el ateo y con el malhechor, quie-

(1) De potest. Pontif. Parí. 3.
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nes extenderían su menosprecio aun al carácter y & 
la corporación, menosprecio debido solo á la persona 
del culpado; que los procesos de los Ministros del 
Altar y  los del asesino sufran igualmente la execra­
ción de una multitud ciega que de todo se aprovecha 
para vulnerar la Religión. ¿ Qud daño puede venir 
á la sociedad de que se salve el decoro de un cuerpo 
que necesita de la estimación pública para el útil ejer­
cicio de su santo ministerio ? Los mas bárbaros Em ­
peradores reconocieron esta verdad, y  los católicos de 
la moderna civilización se oponen á ella. Domiciano 
creyó poder condenar á la Vestal Cornelia tan solo 
como Pontífice Máximo.

C A P IT U L O  III.

DURACION DEL MINISTERIO ECLESIASTICO.

La Iglesia Ortodoja, como ya lo hemos demos­
trado en otra parte, es indefectible por cuanto debe 
proveer siempre á todos los hombres de los medios 
idóneos para conseguir la vida eterna. En esta vir­
tud, debe conservar perpetuamente el ser que le dió 
su Divino Fundador y las otras prerogativas que la 
hacen una sociedad visible é infalible y la distinguen 
de todas las sectas disidentes. Ahora bien: ¿cómo 
podría concebirse la adecuada indefectibilidad del ser 
y A todas las prerogativas de la misma Iglesia si 
no ia sostuviera un Ministerio igualmente indefecti­
ble ? En segundo lugar: suprímase por un instante el 
Ministerio eclesiástico, y por el mismo hecho se ha­
brá destruido la obra de Jesucristo. Suprímanse los 
Obispos, los Pastores y Doctores que, según San 
Pablo, colocó Cristo en su Iglesia para gobernarla y 
dirigirla; y desaparecerá la ciudad construida sobre 
el monte, y la Casa del Señar fabricada en la cum­
bre y elevada sobre los collados eternos. Derríbese
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la Cátedra de San Pedro, y se habrá, arrebatado á 
la Iglesia el atributo esencial de toda sociedad bien 
constituida, la autoridad, que es la única que puede 
salvar los caractares de la Iglesia, la unidad y la san­
tidad. No haya, en fin, ministros, no haya gerarquía, 
y  se mancillará la pureza de las costumbres, se ex­
tinguirá el esplendor de los milagros, se circunscri­
birá y se multiplicará en mil fracciones la Universa­
lidad de la Iglesia; y, rota la cadena de la sucesión 
Apostólica, perderá la Iglesia las patentes de su divi­
na misión. Así es como de la indefectibilidad de la 
Iglesia visible, se infiere necesariamente la del Mi­
nisterio eclesiástico.

C A PITU LO  IV.

NUEVOS ABUSOS Y OTROS ERRORES CONTRA LA IGLESIA.

ARTICULO I.

REGALÍA.

K 1 fatal abuso que de mucho tiempo á esta par­
te se hace de este nombre, nos obliga á tratar filo­
sófica y concienzudamente la naturaleza y consecuen­
cias de este derecho, cuya desaconsejada 3- antilógica 
aplicación por los Príncipes, ha causado incalculables 
males á la Iglesia. Dase el nombre de regalía á cier­
tas determinadas prerogativas concedidas por los Su­
mos Pontífices en utilidad y honor de los Reyes, quie­
nes, vacando algunas sedes del reino, podían percibir 
sus rentas, presentar para los beneficios, y aun con­
ferirles directamente &c. &c. Tal concesión que en 
su origen no tuvo otro móvil que la grata genero­
sidad de la Santa Sede, ni otro fin que el de ates­
tiguar su reconocimiento á ciertos monarcas celosos 
del honor y gloria de la Iglesia, vino á ser mas tar­
de, por su mal uso, un venero inagotable de dificul-
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tades y trastornos en la disciplina y buen gobierno 
de la Iglesia. Los Reyes miserablemente engañados 
por los aduladores de su poder, se dejaron persuadir 
de que era un derecho inherente 4 su soberanía, lo 
que no fue, ni puede ser mas, que una simple gra­
cia, alegando por consiguiente la inadmisibilidad de un 
título que la Iglesia no podia, según ellos, retirar ni 
invalidar, en caso de que una conducta irregular ó 
atentatoria les hiciese indignos de disfrutar por mas 
tiempo de semejante concesión. La regalía, pues, em­
pezó á ser desde entónces una excepción odiosa de 
las mas santas leyes del derecho común; y se con­
virtió en una arma poderosa y directa contra la po­
testad de la Iglesia arrogándose la potestad laical de­
rechos de revisión y aun de sanción de las disposi­
ciones eclesiásticas. Tan pérfida como monstruosa 
conducta, obligó al Papa Gregorio X  en el Concilio 
de León á poner coto á tales demasías, prohibiendo 
expresamente para lo futuro que se extendiesen con­
cesiones nuevas de este género ( 1), teniéndose ade­
mas por inválidas las que, concedidas hasta entónces, 
no fuesen usadas por los Reyes con la debida mo­
deración y  en provecho directo de las iglesias, puestas 
bajo la acción de la regalía.

Tan justa como necesaria í’estriccion irritó los áni­
mos de los magistrados franceses, quienes, secunda­
dos por las ambiciosas miras de su monarca Luis 
X IV , forjaron la declaración del mes de febrero de 
1673, extendiendo en ella el derecho pretendido de 
regaba á todos los Obispados del reino. Así, la vio­
lencia constituía como derecho, lo que sustancialmen­
te era un despojo y latrocinio legal (2). E l Sumo 
Pontífice protestó al instante contratan temeraria usur­
pación, condenó á los autores y  resistió enérgica—

(1) En 1274. Can. X II.— (2) Hist. de Bbssuot. Lib, 
ti. X? 8.
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mente á una medida de tan funestos presagios para 
el porvenir. Manifestó ademas el sumo disgusto que 
le ocasionaban algunos Obispos franceses partidarios 
del Rey, á quienes les decia: “ ¿Cuál de vosotros lia 
informado al Rey en favor de una causa tan intere­
sante, tan justa y tan sania como la nuestra?” ( 1).

Tal es en pequeño el derecho pretendido de la 
regalía. Derecho que no es independiente en su buen 
uso de la potestad eclesiástica que lo sanciona: de­
recho cuyo mal uso no es reconocido como legal por 
la misma potestad eclesiástica que lo invalida: dere­
cho, en fin, que por fundarse en una simple concesión 
y recibir toda su fuerza de la mente y fines del donador, 
puede este quitarlo y concederlo á quienes les plazca.

ARTICULO II.

LAS PROPOSICIONES GALICANAS DE 1G82.

Pasmoso es el ver los tristes desvarios de la po­
testad laical, cuando incorregible y soberbia pretende 
oponerse á una fuerza superior á la suya y destruirla. 
La resistencia y enérgica desaprobación del Sumo Pon­
tífice sobre lo que acabamos de tratar, inflamó las 
pasiones de la corte de Francia; y por vergonzoso 
que sea, debemos decir que en tal ocasión Luis X IV  
encontró en el clero algunos individuos que se brin­
daron como cómplices de un nuevo atentado. En 
efecto, varios Prelados franceses de común acuerdo 
con los Ministros del Rey, se propusieron afligir al 
Papa, satisfacer sus propios resentimientos, y compla­
cer á su Rey, é imaginaron convocar una Asamblea 
del clero, donde se pusiesen límites fijos á la auto­
ridad del Papa. Colbert, Ministro de Estado, sugi- 
rió á Luis X IV  este arbitrio, y él mismo fué des­
pués el autor de las cuatro proposiciones, miéntras

(1) Hist. de Bossuet. Lib. G. N? 12.
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los demás cortesanos de Manteleta que las suscribie­
ron, no fueron en realidad mas que sus Secretarios. 
Congregados los Diputados, el Rey les ordenó que 
tratasen sobre la cuestión de la autoridad del Papa, 
después de un preámbulo que descubría mui bien su 
embarazo; en seguida vinieron á la cuestión, y su re­
sultado fueron las proposiciones en que se sostenían 
las libertades que llaman Galicanas. El tenor de ellas 
es como sigue:

I. Los Romanos Pontífices no tienen ninguna po­
testad sobre los Reyes y  negocios civiles, ni la potes­
tad indirecta.

Por la simple exposición de la proposición, cual­
quiera puede ver la inexcusable impudencia de estos 
hombres, que se atrevieron no solo á tratar, sino aun 
á decidir semejantes cuestiones, sin motivo ni com­
petencia para una novedad tan peligrosa.

II. La autoridad del Concilio general es supe­
rior á la autoridad del Romano Pontífice.

Esta fué una aserción mas peligrosa; porque si 
puede haber un Concilio ecuménico sin Papa, ya no 
hai Iglesia; y si la convocación, presidencia y con­
firmación del Papa son condiciones esenciales para 
ello, ¿á qué se reduce la cuestión de la superioridad 
del Concilio sobre el Papa?

III. Declara que la autoridad del Papa debe ser 
moderada por los Cánones.

IY . Los decretos de la Santa Sede no son irre­
formables, sino cuando se tiñe á ellos el consentimien­
to de la Iglesia.

Contra esta proposición, el Conde de Maistre en 
la obra de la Iglesia Galicana, lib. II, cap. IV , dice 
así: “ Mas, de qué consentimiento hablan estos hom- 
“ bres? ¿D el expreso ó del tácito? Esta sola duda 
“ destruye el artículo que nada dice, creyendo decir 
“ mucho. Si hablan de un consentimiento expreso, se- 
“ rá preciso juntar un Concilio ecuménico y c u e le n -
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“ tre tanto, ¿cómo se deberá obrar ó creer ¿ ¿á quién 
“ corresponderá juntar el Concilio? Y  si el Papa se 
“ opone á ello, y si aun los Príncipes no quieren quid 
“ juris f  Si se entiende de un consentimiento tácito, 
“  las dificultades se aumentan. . ¿ Cómo es posible ase­
gurarse de este consentimiento ; cómo se puede sa- 
“ ber que las iglesias saben? y cómo saber que ellas 
“ aprueban? quién debe escribir, y á  aquién? la plu­
ra lidad  debe tener lugar en este caso? y cómo se 
“ prueba la pluralidad de los silencios? Si hubiesen 
“ iglesias que se opusiesen ? cuántas bastarían para 
“ anular el consentimiento? cómo se probará que no 
“ hai oposición? cómo se distinguirá el silencio de 
“ aprobación, del silencio de ignorancia ó de indife­
r e n c ia !  Teniendo el Obispo de Quebec, de Balti- 
“ more, de Méjico, del Cuzco, del Monte L íbano.. . .  
“ tanto derecho en la Iglesia Católica, como los de 
“ París ó de Nápoles, ¿quién se encargará en los mo- 
“ mentos de división de la correspondencia con estos 
“ Prelados para conocer su opinión?”  &c. &c.

Estas cuatro proposiciones que entrañaban con­
secuencias fatales contra la libertad é independencia 
de la Iglesia, como son los recursos de fuerza, el 
plácito regio, la protección necesaria de la potestad 
política dispensada á la Iglesia, y otros semejantes 
errores, fueron reprobados por las cartas en forma 
de Breve de Inocencio X I  de 11 de abril de 1682; 
por la Constitución de Alejandro V IH , Inter multí­
plices de agosto 1? de 1690; y por la Constitución 
Auctorem fidei de Pió V I, de agosto 28 de 1794, que 
condenó al Sínodo de Pistoya. Y  esas decisiones fue­
ron acatadas por los mismos Obispos franceses ami­
gos del Rey, quienes, después de discutir y estable­
cer sin autoridad legítima sobre los límites de la auto­
ridad del Papa, y contra el parecer de la Iglesia uni­
versal se retractaron; como también el mismo Rey por 
medio de una carta del año 1693 á Inocencio X II.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 220—

Mas como estas proposiciones sostienen los mis­
mos errores de Richerio y de algunos conciliábulos* 
no es nuestro ánimo repetir aquí las refutaciones con­
signadas en el curso de este libro. Solo es preciso 
advertir qne cuando sé suscitan en los Estados seme­
jantes cuestiones contra el poder de la Iglesia, es pa­
ra socabar la autoridad temporal é igualmente la ecle­
siástica, según decía Clemente X I  á Luis X IV , en 
31 de agosto de 170G: Hablo no tanto por el Ínte­
res de la Santa Sede, cuanto por el del Rey mismo* 
En efecto, los cuatro artículos obra del orgullo, del 
resentimiento, del espíritu de partido, fueron una pie­
dra de escándalo para los fieles dóciles y sencillos; 
propios para hacer sospechoso el pastor á sus ovejas, 
para sembrar la turbación y división en la Iglesia, 
para desencadenar la soberbia dé los novadores y ha­
cer difícil é imposible el gobierno de la Iglesia. Pe­
ro la prudencia de los Papas unida á las medidas 
enérgicas que les imponía la vigilancia y cuidado de 
la Iglesia, detubo las fatales consecuencias de un cis­
ma que parecía ya amenazar á la Frauda. Sus mo­
narcas descorrieron el velo de su ciego capricho é 
imprevisión, cuando mas tarde, frente á frente con 
una revolución sanguinaria que acertaba el puñal á 
su pecho, vieron moribundos los estragos de un li- 
bertinage que en su furia rompía los cetros para lan­
zarse impudente á las execrables profanaciones y ex­
cesos de la memorable jornada de San Bartolomé.

Por esta breve historia se ve claramente: 1? que 
la regalía no es un derecho inherente á la soberanía 
de las Naciones, sino una prerogativa útil ú honorí­
fica concedida por los Papas: 2? que supuesto el abu­
so de los Príncipes de esta prerogativa, nunca podrá 
tal abuso fundar un derecho; y 3? que la usurpación 
de los derechos eclesiásticos produce indudablemen­
te males horribles no solo al Altar, sino también al 
Trono.
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CONCLUSION.
Réstanos ahora decir que al hablar, como lo he­

mos hecho, de la verdadera Religión, de la potestad de 
la Iglesia y de su Ministerio real y personal, no ha 
sido nuestra intención causar el menor perjuicio ó 
daño alguno á aquellos derechos que á los Príncipes 
competen, ya por concesión de la Iglesia, ó por es­
pecial privilegio Apostólico. Mucho mónos ha podi­
do entrar en nuestro plan, el que los eclesiásticos 
falten al respeto y obediencia debidos á las leyes ci­
viles de los Príncipes en todo aquello que no se opon­
ga á las disposiciones de los sagrados Cánones ó sea 
incompatible con los derechos prescritos á su sacer­
dotal ministerio. Nuestra intención ha sido exclusi­
vamente ofrecer sólidos principios de Derecho Pú­
blico Eclesiástico A los que, temerosos de iniciarse 
en doctrinas erróneas y fútiles apariencias, quieren 
dedicarse con provecho al estudio de esta ciencia tan 
necesaria en el dia; y también defender, en cuanto 
lo ha permitido la brevedad de esta obra, todo lo 
que pertenece esencialmente á la verdadera Religión, 
á la Iglesia y al Sacerdocio.

Hemos presentado con la claridad que nos ha 
sido posible cuanto atañe al poder de la Iglesia de 
Dios, y á los deberes de sus súbditos para con ella. 
Si estos en vez de prestarle sujeción como á Sobe­
rana, y respeto filial como á Madre, se empeñan cie­
gos en perseguirla con la rebelión y deshonrarla con 
la apostasía, para ellos es la confusión y la ignomi­
nia. La Iglesia Santa que durará hasta la consuma­
ción de los siglos, así como está llamada por la vo­
luntad del Altísimo á dar paz, ventura y prosperi­
dad á los pueblos que á/élla viven 'unidos, así tmu-foviBiblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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bien está destinada para testificar la ruina y  destruc­
ción de los poderes que le son adversos.

No es ya un enigma que cuesta dificultad re­
solver la suerte que desgraciadamente alcanzan las so­
ciedades modernas en' cuyo seno se fomentan y re­
ciben con aplauso las desorganizadoras máximas de 
un teismo grosero, á la par que las lecciones de una 
falsa é  impudente filosofía. Sepan las potestades ci­
viles de cualquier órden que sean, que no les es per­
mitido hacer gala de la violación de lo que es san­
to y sagrado; y que si bien pueden por de pronto 
satisfacer un orgullo sacrilego, la mano de Dios está 
dispuesta para detenerlos en su triunfo, despojarlos 
de las coronas, y presentarlos desnudos y sin honor 
á la faz del mundo que los execra. Es ya un axio­
ma para los Príncipes el de que, minados los altares, 
ántes que estos sucumban, sus propios tropos vuelan 
en pedazos por el aire. Conviene honrar á los mo­
narcas, mas si estos quieren ser respetados y obe­
decidos, es necesario que adoren al Ser Supremo de 
quien son viva imágen.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



INDICE

DEDICATORIA.

Prefacio.

PARTE PRIMERA.

Beligion.
Cap . A r t . Co rol .

I. 77 77 De la existencia y naturaleza de la Re­
ligión verdadera ................................

>7 I- Debe necesariamente existir una Reli­
gión verdadera ............................

II. Del culto interno y ezterao.................
” III No solo el hombre sino la sociedad de 

quien es miembro deben prestar un 
culto á Dios ....................................

II. 77 7> Caracteres esenciales de la Religión ver­
dadera................  ..........................

71 I- La Religión verdadera debe ser nece­
sariamente revelada ......................

II. La Religión verdadera no puede ser 
sino Una .........................................

” III. La Religión verdadera es igualmente 
Santa, Universal, Uniforme y Per­
petua .......... ..........  ..........

De las relaciones esenciales de la Re­
ligión verdadera con la sociedad ..

III. „

” I. Cuando la Religión verdadera se esta­
blece en la sociedad .....................

11. Cuando ya está establecida ........ -
IV. 7» 77 Relaciones esenciales de la verdadera 

Religión con la conciencia, con las 
leyes y con los demas cultos ___

I. Libertad de conciencia .....................
II. Libertad del pensamiento ya de pala­

bra, ya por escrito .......................
III. Libertad de la ley .........................
IV. Libertad de c u lto s .............................

V. Relaciones esenciales entre las religio­
nes falsas y la sociedad .................

VI. » Influencia de la religión verdadera en 
la sociedad .....................................

PAG.
I.

PAG.

1

id.
4

6

id.

id.

8

9

10
id.
15

17
18

rw,
35

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PAKTE SEGUNDA.

Iglesia.

Ca p . A ut. Coroi/.
' I. í Necesidad de la Iglesia Ortodoja . . . .

II. ,, Indole de la Iglesia Ortodoja ........... 41
III. >> M Caracteres y prerogativas esenciales de 

la Iglesia Ortodoja ______ ____ 42
IV. ” » Relaciones esenciales entre la Iglesia 

Ortodoja y la Sociedad ................... 45
»> i. ” Sistemas principales opuestos á la Cons­

titución de la Iglesia ....................... id.
tt i i . » Distinción entre la autoridad eclesiás­

tica y la civil ...........  ........... 50
n n i . ” De la independencia de las dos autori­

dades ................................................ 51
IV. Unidad de la autoridad eclesiástica.. 56

” I. La protección política de la Iglesia ó 
tuición .............................................. 58

,, II. Plácito regio, ó pase ó exequátur___ 60
III. El jus cavendi, el videat ne quid Res­

pública detrimenti capiat ........... (»2
V. Límites de la autoridad eclesiástica.. Gti

VI. Transacción y Concordatos .........: . . 67
r> VII. ” De la validez de los Concordatos, su 

interpretación y rescisión ........... 70
” VIII. ” Conciliación de los derechos eclesiás­

ticos con los sociales.— Un Estado den-, 
tro de otro Estado ....................... 72

IX. Separación entre la Iglesia v el Estado. 74
X. ” Derecho de ámbas potestades en ma­

terias mixtas ................................... 78
X I. " Abusos de la autoridad eclesiástica.— 

Poder de los Papas en la edad media so ■
XII. Inquisición ........... ....................... Í)J

.

XIII. n Dominio temporal del Papa ...........

PARTE TERCERA-

Ministerio eclesiástico.

94

i. Distinción del ministerio eclesiástico.. 101
i. Indole del ministerio real ................... id.

II. Legislación eclesiástica y su clasificación. 103
■> III- » Asiendo del Poder Legislativo de la 

Iglesia .............................................. 104
” i.

' :  h .
Tticherismo ........... - —  : .............
Del Soberano v de la disciplina externa

id.

de la Iglesia.................................. JO")
i ■- IV. Kelaciones esenciales de las leyes cele-y

. siásticas con la sociedad ................... 107
I. Collins y sus partidarios . —  '■>-----  110

II. . ;¡Gastos funerales, toque de campanas. 6c . JI 1

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"






